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Si los. hombres: observáran :. “con 


púntualidad los pactos:que han he=:. 


cho con la sociedad no: habria des! 
litos., “y ésta::no se veriaen la ne! 
cesidad: de: usar de! si derecho':paz: 


ra defender á-1os. injuriados, impo=s 


niendo-las ¡penas correspondientego41 
los delincuentés. Inclinados natural<; 
mente á lalladependencia, y arrastra 
dos. de susypasiones; 'el malvado no. 
qiere sujetarse á una autoridad 'su< 
PCLIOL so mi sufrir el freno que las. 
leyes: le. tmponen, Conoce que solo» 


TOM, VI, í 


tds 


194 DISCURSO 
puede ser feliz, y gozar de la segu- 
ridad que desea viviendo en la de- 
pendencia en el estado social; y 
que:sus : leyes. no prescriben sino lo 
que conviene á todos, y á cada uno 
en particular ;, pero.mas quiere sa- 
cudir este yugo y ponerse en la li- 
bertad que teniaántes de entrar 
en la sociedad, que gozar de las ven- 
tajas que esta le ofrece. 

¿Quiere Vivir seguro» y: quelos de 
mas sujeten. sus pasiones ¡al freno de 
las leyes; masél no quiere reconocer 
mas ley que ¡su voluntad: Por , esta. 
razon la sociedad y' que ha: puesto á 
todos: los. ciudadanos 'baxo su pro=- 
teccion, se:sirve:de la fuerza comun ' 
para obligarle 4 qué .observelas le=" 
yes ; y cumpla:cón: las: obligaciones' 


que ha contraido. Se arma?contra> 


él , le persigue y y: por el derecho de 


defensa que todos tenian 'ántes de: 


entrar en la sociedad y por sus pac- 


PRELIMINAR. 1H 
tos le trasladaron , se defiende a sí, 
y 'á4:todos los particulares delas in- 
Jurias y agravios: que otros: les ha- 
cen. Le Castigal Hmponiéndole “penas 
que “le priven delos derechos - que 
habia adquiridó POr sus pactos, pues- 
to: que los ha violado ; y así se que- 

a! simi seguridad «ni tranquilidad, 
porque'la- sociedad solo; se la habia 
prómetido con la condicion que obe: ' 
deceria 4 sus leyes, ¡Le :quita la vi-- 
da: 5-él honor > 10s bienes, y las pre- 
rogativas y: derechos de ciudadano, 
Si por: sus: delitos: ha violado todos 
aquéllos: pactos que lle aségutaban 
Stosderechositicos 201 003 pios 

“Se ha! hecho . enemigo: de la pa= 
tia y la: sociedad le persigue ido= 
motál. 
NW “que ; 


mis mo ' delito 
demas ciu 


- 


>'Y-atemorizando :4 los 
dadanos para que no imi- 


1 ¿DISCURSO 

ten «su! exemplo. Tal esyel derecho: 
que tiene la sociedad civil en virtud: 
de los-pactos.con: que: se ha formado: 
Derecho de conservarse yde servir 
sede todoslós mediós necesarios par 
ra este»fin; pos consiguiénte de¡es-: 
tablecer las Jeyes. penales qué: pres»: 
criben las penas proporcionadas:á los, 
delitos: que. intentan destruirla ¡Der 
“recho::de defenderse, que: hacerdel; 
antecedente; y porycónsiguientes de, 
usar de la fuerza para hacer desis» 
tir al. agresor de Ja violencia: Derex: 
chó de «dastigarle! poriila! injuriacque 
le ha hecho violando sus: pactos. Jus 
tos derechos los tenianclos hombres, 
en el estado natural , y Los: han tras- 
ladado::4: la sociedad: para! que ¡Em 
nombre de todos; yséom la fuerzas 
comun 5 los exevza com el fin dengo=: 
zar de la seguridad y tranquilidad; 
sin' la «qual ¡no «pueden set felices: 10 

Quando la ley impóne estas pez 


PRELIMINAR. cil 

nas no lo hace para vengarse de la 
injuria, pues “la venganza es una 
pasion, y la ley. estás libre de ellas; 
ni para la expiacion del delito pues 
no conociendo ni la ira, ni ebodio, 
ni la indignacion, ¡no ¡necesita “ser 
aplacada : no tiene delante: de sus 
ojos sino el bien de la sociedad y 
el interes de los particulares. Quiere 
. solamente impedir que el delineuen- 
te continúe haciendo” injurias 4 1a 
sociedad , y apartará los Otros, por 
el: miedo del castigo , que imiten su 
exemplo. ERRADA 

Este es el fin de las penas y) y 
el legislador no debe servirse'en Ta 
determinación de ellas sino de aque- 
la severidad que sea suficiente pa- 
ra “conservar y defender la seguri- 
dad pública, y reprimir y conte- 
ner á los malvados. Como. en vel es- 
tado natural los hombres ito podian 
servirse para su defensa sino de los 


Tp 


vr DISCURSO 

medios necesarios para repeler al 
agresor , y obligarle á que desistiera 
de hacerles injuria, y en excedién- 
dose de estos límites que la natu- 
leza. les, habia impuesto , obraban sin 
derecho , y hacian violencia é injú- 
ria 4 los agresores; de la misma ma- 
nera la sociedad', que no tiene mas 
derecho que el que los particulares 
le han dado, no puede usar sino de 
aquellos did que sean suficientes 
para repeler las-injurias públicas. y 
particulares , y conservar su seguri- 
dad y tranquilidad. Y así si-los/me- 
dios suaves. son suficientes, no pue- 
de servirse de los severos y violen- 
tos.sin una notoria injusticia. 

Hay diferentes especies de.penas 
que corresponden á la diversidad de 
los, delitos. Todo delito es la viola- 
cion,de algun pacto, y la pena es 
la privacion de-algun derecho. To- 
do ciudadano én: la sociedad tiene 


PRELIMINAR. A 
sus derechos , que se refieren á dife- 
rentes objetos ; y así»pueden di an 
dirse en diferentes clases, como tam- 
bien las penas que son la privación 
de estos derechos. Los «derechos: de 
que el hombre goza en la sociedad 
tienen por objeto lá vida, el honor, 
la propiedad personal y las preroga- 

tivas de «ciudadano. Por donde: se 
ve que estos derechos pueden rédub 
cirse á cinco clases, y á Otras tantas 
las penas que les corresponden, ó la 
privacion de ellos. Es á saber, 4 pez 
nas capitales, infamantes , Pecunia= 
rias , privativas ó suspensivas de-la 
Libertad personal ,-ó de las prerogaz 
tivas cívicas, e Í 2029: 


La: pena: mas grave es la de a 


Muerte , que la sociedad tiene dete: 


cho de imponer al que injustamen= 
te quita la vida 4:otro , -Ó turba el 


órden público para destruir el go- 
bierno. Enel estado natural el hom: 


a 


VII DISCURSO 

bre tenia derecho para conservarse, 
y en virtud de este derecho «podia 
defenderse y. servirse: de ¿todos los 
medios necesarios para su conserva- 
cion. Si otro le acometia para qui- 
tarle la vida injustamente , es indu- 
dable que el derecho de conservarse 
le daba facultad para defenderse, y 
si no podia conservarse sino quitan- 
do la vida al injusto agresor , tenia 
derecho de quitársela, y en estás 
eircunstancias el agresor no lo te- 
nia para conservar su vida, porque 
es imposible que subsistan á un mis- 
mo tiempo. estos dos derechos. que 
se excluyen. mútuamente. Luego-el 
agresor injusto , en el estado natu= 
ral , por su delito pierde. el derecho 
á la vida, y el acometido lo ad- 
quiere para quitársela por la ley de 
naturaleza, que es invariable, 

Quando los hombres entran en la 
sociedad civil depositan en ella todos 


wi 


PRELIMINAR.. ue 
sus: derechos para:que los tengan a 
bien guardados y mas seguros: Si el 
agresor desnaturalizado éimpío mata 
al infeliz que acomete, por haber co- 
metido esta maldad exécrable no re- 
cobra el derecho de vivir que: habia 
ya perdido desde que empezóá execu- 
tarlas ni se ha: extinguido el derecho 
de: matarle por la muerte violenta 
¿Qque'hía sufrido el ciudadano injusta- 
mente asaltado ó acometido, La so- 
ciedad , encargada: de la defensa de 
los. particulares; y depositaria de sus 
derechos, conserva siempre el de 
quitar la vida al que injustamente 
haya dado la muerte 4 otro: ella 
tiene» la fuerza destinada para aser 
sutar cla: propiedad de todos los: in- 
dividuos , reprimir las empresas de 
05 que sin respeto de los: pactos y 
de las leyes quieran atacarlas y cas 
tigar sus delitos. Es , Pues , eviden- 
te que tiene derecho de castigar con 


2 ¿DISCURSO 
la pena de muerte á:los.ciudadanos 
que violando las Jeyes hayan: co+ 
metido delitos contra los quales ten- 
gan establecida esta pena , usando 
de un remedio tan violento con mu- 


cha moderacion , porque su abuso : 


puede ser muy perjudicial á los ciu= 
dadanos , causar daños irreparables 


á la sociedad , y llevarla á su ruina. 
En algunas naciones de Europa ' 


donde se ha hecho un abuso «muy 


considerable de esta pena, se han 


experimentado los mas. tristes efec- 


tos. Los delitos mas atroces se han 
multiplicado , otros ménos graves 


han quedado impunes; y el vigor 


de las penas se ha debilitado. En : 
aquellos paises donde el hurto se: ha 
castigado con la pena de muerte, | 


los ladrones han: cometido con mu- 
cha facilidad los asesinatos , matan: 
do á los mismos que robaban para 
ocultar mejor. sus delitos, puesto 


PRELIMINAR. : XT 
que por esto no. habian de sufrir 
Mayor pena. Los delitos ménos gra- 
ves: quedan impunes quando la ley 


db 


es demasiado severa, porque la hu- 


manidad , las costumbres y «la opi- 
nion pública reclaman contra.su fe- 
Tocidad; y si el legislador , sordo á 
estos; gritos, no: quiere abolirla ó 
suavizarla , él mismo con su obsti- 


nacion fomenta los delitos, que no 


castigándose con la pena mayor es- 


tablecida por la ley ,. porque la opi- 
nión pública la considera como cruel, 
Y POr. consiguiente injusta, estos 
delitos. se. quedan sin castigo., y. se 
cometen con mucha facilidad. 
«La quiebra fraudulenta y el hurto 
doméstico se castigan con pena de 
Muerte en casi todos los códigos de 
“ Luropa; mas son muy pocos los 
delincuentes de esta especie que su- 
fran '$Sta. pena. por «ser. demasiado 
SEVera5 y así. estos. delitos: quedan 


/ 


XII DISCURSO: 
impunes, y se cometen con la ma-. 
yor “frecuencia. ¿Qué- nacion hay 
'que'no vea muchos de estos delin-. 
cuentes , despues de sus quiebras, l 
«pasar una vida cómoda y con mu- 
cha ostentación, consumiendo los 1 io 
tereses de tantos infelices qué que-. 
dan pereciendo ? 2 El rigor dela ley, 
la compasion y la humanidad son 
causa de que todos contribuyan 4. 
ocultar el delito, hasta el juez que 
lo'ha de juzgar y las mismas partes 
interesadas. Ni 

En los hurtos domésticos sucede lo 
mismo. ¿ Porque qué amo hay que 
por el robo que le ha hecho 'su cria 
do, muchas veces de muy poca cob- 
diarios quiera acusarle y delatar- 
le á la justicia sabiendo que por es 
ta causa ha de perder la vida en 
"un infame patíbulo? El pueblo le 
miraria con horror, y sería la exter 
cracion de todas las gentes. Por es" 


PRELIMINAR. XIII 
ta razon quedan impunes estos de-: 
litos , y; se cometen con tanta faci-. 
lidad ;. y. así las: leyes. mismas: y : el 
legislador: son los que. los protegen: 
y fomentan. El abuso de la pena de, 
Muerte, y la frecuencia con que se: 
Usa ¡de ella le quitan toda su fuera: 
- 249 y se'hace inútil el remedio:mas; 
fuerte para ,»Contener 4 los “hombres. 
en, el. cumplimiento «de las leyes. . 

¿La representacion frecuente de las 
mismas escenas , de los. mismos pa- 
tíbulos;y de los hombres que suben; 
á ellos, es “causa de, que la imagina: 
cion no-recibe ya, impresiones fuer; 
tes de estos terribles espectáculos. Lo, 
que al principio'no.se veía: sino tem) 
blando,, despues se;miracon ¡indife-, 
rencia 31 y últimamente casi aiens 
do.. Quando las. muertes. son ¿uy, 

recuentes, como en tiempo de pes-* 
te 0 de. alguna: epidemia. mailgr, 
na, se pierde el miedo á la muero 


' 


XIV" “DISCURSO: 
te. Y (así vemos que los sepulture- 


Z 


ros” acostumbrados 4 manejar: los 


muértos, y los soldados á ver cen 


tenares de hómbres tendidos' enel 
campo- de: batalla; la «miran econ 


las mayor indiferencia. Por esta ra- 
zon 'por mas que la ley acompa- 
ñe elvespectáculo del “castigo “coh 


todo “el: aparato lúgubre? de ceremo- 
niás para que la' imaginacion: de 


los: espectadores quede: estremecida, 
no hará aquella impresion qué" el 


legislador se” promete si se ofrece á* 
los ojos del pueblo con frecuencia. 
Las penas tieneñi un: valor réal que 


consiste en la privación de algun 
bien, y un valor de opinion” que 


consiste enel concepto que de “ellas” 


forma el pueblo, yen la impresion”. 
que hace en las gentes. Si pierde-el 


valor de opinion, el real ya no'tie- 


ne fuerza porque se le desprecia, y 


esto sucede en todos- los paises don- 


PRELIMINAR. — XV 

de se abusa de lá pena de> muerte, 

Que se imponga esta pena '41' que 
Mata á Otro! directa ó indirectamen- 
te, quiero decir,*al. que lé: quita la 
Vida de propósito deliberado, :ó por: 
Una “acusación calumniosa” 3 Ó por 
una falsa declaracion: délante del 
Juez en un Proceso criminal; ó al 
que da ó prepara! 
tar áotro, Ó al 
la*justicia le tondena ab último su- 


Plicio, cosa muy justa és quebnes- 


LOS CASOS SC éXecUtd est terrible pe- 
na con todo” 


datos AO 
Mmas'capaces! de Hacer. una inipresion 


fuerte sobre los especradlores para 


que de este modo la peña dechiuer- 
te Conserve toda 'su fuerza réal; y la 
Opinion enel ánimo de los-ciu- 
adanos, 
al delincuente quando se le lleva al 
suplicio, 


Manidad y la compasion ; disminu= 


el veneno-para ma- 
Juez. que vendiendo: 


el aparato y ceremonias 


Pero” que no sevatolbmente: 


> POFQUue “esto excita la hu= 


xv1I DISCURSO: 
ye: el; efecto de la pena y al horror 


del delito. irrita los ánimos contra 


la. ley:; y 'se: mira como bárbara; 
cruel, é injusta. Una execucion de es-: 
ta naturaleza ya: no hace ninguna 
impresion: sobre. los espectadores ¿y 
por consiguiente es.inútil. Este es el: 
uso que deberia hacerse de la pena: 
de muerte ;sl. se consultara. la, 9 
zon, layjusticia y. la humanidad. 
ae. pena: de la infamia! está: dla] 
fundada en la opinion,» y contribu=; 
ye infinito y especialmente en los go=1 
biernos: a ióradas , para, apartar al 
los ciudadanos, de los delitos, con;tal: 
que no.:se 'haga. de ella un' uso; der 
masiado frecuente. El hombre deseas 
conservar, su existencia moral , quel 


consiste! y ¡está fundada, en la: opi4 
niompública, con tanto,Ó. Mayor; andh 


dor que la fisica ó,real , y la pen* 
que le priva. de ella ,¿que es la infar 
injay tiene tanta Pt y energía en 


PRELIMINAR. — XVIL 
su espíritu , y le causa tanto terror 
como la que le priva de la existen= 
cia fisica: así el temor de la infa- 


mia, ó:la pérdida del derecho 4 la 


Opinión pública es uno de los.medios 
mas eficaces para apartarle de los 
delitos, y hacerle emprender las ac- 
ciones mas heroicas. y. gloriosas. El 
guerrero se expone 4 perder la vida 
por conservar su honor > Y por la 


Misma causa hace callar todas las 


pasiones; y contra todas las leyes di- 


Vinas y naturales , Civiles y eclesiáso, 


ticas presenta su pecho á la espada 
del enemigo que lo ha desafiado:.- 
El hombre prefiere la Opinion á la 
vida porque no muere con éb ni ba- 
xa al sepulcro, sino que queda para 
Siempre unida á su mismo nombre > y 
<ree en el momento mismo que está 
entusiasmado con ella oir: pronun- 
Clal SU mombre con ho 
mas. remota Posteridad 


- ¿2 Qué :uti- 
TOM. Vi, 


2 


nor hasta la : 


“por 


Du 


XvHnu DISCURSO 
lidades podria sacar un legislador si 
supiera aprovecharse de este resorte 
tan poderoso? Los egypcios entre 
los antiguos fueron los primeros que 
supieron hacer un uso admirable de 
este instrumento tan eficaz para apar- 
tar los hombres del vicio , determi- 
nando por sus sabias leyes que tó- 
dos los ciudadanos, de qualquiera 
clase que fueran, serian juzgados des- 
pues de muertos con el mayor rigor; 
y que si se justificaba que habian 
violado las leyes , su nombre queda- 
ria cubierto de un oprobio eterno, 
y se dexaria su cuerpo sin sepultu- 
ra. Toda la posteridad ha leido con 
admiracion las leyes que prescribian 
estos juicios de los muertos, y les 
han atribuido los rápidos progresos 
que hizo la virtud en esta nacion, 
que supo unir los sentimientos á las 
sensaciones , las penas ideales :4 las 
reales, y la ignominia á los tormentos. 


. lare á alguno por 


los emp 


La infamia de ñ 


PRELIMINAR. xix. 

Los. griegos y:-los ¡romanos les 
imitaron , haciendo uso en sus leyes 
de la opinion pública, y. del temor 
de la infamia para el mismo fin. 
Mas el abuso que hicieron despues 
eradores de estas penas infa= 
Mantes , quando ya los:romanos ha- 
bian perdido la libertad y las cos= 
tumbres, les quitaron toda la fuerza; 
Porque como la pena de la infamia 
pende de la Opinion , en debilitán- 
dose esta se debilita tambien aque- 
lla. Por esta razon, si se. multiplican 
los infames > Y MO Se usan estas pe- 
nas sino con las Personas mas obs. 
ociedad que no hacen: 

> Se hacen inútiles, 
ley si no está uni-» 
Ini0n , de nada sir- 
mas:que la ley dez 
infame , si la Opi-: 
O reputa por tal,” 
a pena de la infa=: 


. 


da á la de la O 
VS 5 porque por 


nion Pública no 1 
no lo SCrás y así] 


xXx ¿DISCURSO. 

mia que precisamente debe consistir 
como todas las demas: en haceriper- 
der al ciudadano algun derecho, no 


haciéndole perder::el de la opinion. 


pública), que:esel único que por ella 
se puede perder , no será pena. 
¿La ley no-puede determinar la 


opinion pública, ñi hacer que ésta: 


considere como infame al que casti-- 
ga/como tal. Por mas que ella de- 


clarase por moblecál verdugo', «y lo: 


honrase: con los ¡empleos distingui- 
dos del estado ,: es: bien cierto que 
en la Europa, segun está la opinion 


pública, se tendria por vil é infame; 


y todo el poder! de los legisladores 
no tendria fuerza bastante para mu- 
dar esta opinión; y sus esfuerzos no 


servirian sino para hacer desprecia- 
bles los cargos y empleos, títulos, 
dignidades y decoraciones que hu= 


biera dado al verdugo. Por mas que 
declare al que desafia y al desafia- 


PRELIMINAR. XXI 
do. por :infames., ¡ka opinion pública 
no los 'tiene por stales, «y por este 
“medio que::se- ereia:el mas eficaz 
para reprimir los désafios no se han 
disminuido :nadá. ¡En 'la opinion pú- 
blica se: reputa por “infame el -que 
nO acepta el desafio, y la ley decia» 
ra por:tal:al que lo acepta; y así el 
infame por la ley modo es sino en 
el nombre, pues:encel concepto! de 
los ciudadanos pasa;por hombre de 
honor ;:y el: que óbedece á la: ley es 
reputado por vil y despreciable: al 
tiempo que la leyile honra, | 

¿Síguese: de todo:esto que la ley 
no hace: mas que:maniféstar la infa- 
mia, pero: no establecerla. El legis- 
lador no puede violentar la Opinion ' 

- Pública ,; porque es:superior en fuer- 
zas 4:toda la autoridad del 'sobera- 
no. Podrá dirigirla sí , Pero no man- 
darla; podrá corregirla y rectificarla 
con: las luces y la instruccion; pero 


“XXI DISCURSO z 
no destruirla. Así el legislador de- 
be servirse de ella quando el interes 
público lo exiga, declarando por la 
ley la infamia del reo, publicándola 
con la formalidad del juicio, y exe- 

“cutándola públicamente para que se 
«haga pública, notoria y cierta. “Es 
evidente, pues, que:la ley no debe 
poner la pena «de infamia sino á los 
delitos que porsu naturaleza son 
infames, y tambien debe usarse con 
mucha: reserva de esta pena, por- 
que si se abusa de ella, multiplican- 
do el número de infames, se debili- 
ta la opinion pública, y se quita 
la fuerza á la pena. Es un principio 
cierto en materia de premios y pe- 
nas que pierden de la opinion, y 
que su valor se disminuye á propor- 
cion: que se multiplica el número 
de los premiados ó:de los castigos. 
«La pena de la infamia es inútil 
«aplicarla 4 los que no conocen ni es- 


PRELIMINAR. —'XXII 
timan el honor; pues para estos no 
es pena, porque no hacen caso de la 
Opinion pública, por este motivo. es 
necesario que el legislador se sirva de 
premios ¿ penas reales para apartar 
esta clase de gentes de los vicios y ha- 
cerles. observar las leyes. La infima 
plebe está puesta en esta clase. Como 
la multitud de especies de delitos que 
los hombres pueden cometer excede 
de mucho las clases de penas que 
hemos señalado, es necesario que el 
legislador con mucha prudencia y 
sabiduría distinga diferentes grados 
de severidad en cada clase de estas 
Penas para proporcionarlas á los gra= 
dos de malicia de los delitos: La 
diversidad de circunstancias y ma- 
heras de executar yestas penas le pro= 
Porcionará estas distinciones. ' 

A. las penas infamantes se siguen 
Pecuniarias que están en uso. en 
todas las naciones de' Europa , que 


las 


XXIV DISCURSO 
aunque parecen incompatibles con 
una sabia legislacion, porque solo 
castigan al pobre, y no al rico, de- 
xando al arbitrio «de este la facili- 
dad de cometerlos delitos , consolán- 
dose de perder una parte de sus in- 


tereses; y por otra parte siendo su-' 
¿mamente dificil, por no decir im-. 


posible, arreglar las multas conigual- 
dad, sin destruir la: fortuna de mu- 
chos: particulares, dexando intacta 
la de dos otros, por la desigualdad 
de intereses que hay en los ciudada- 
—noszuy. por 1: variacion que la ley 
deberia hacer ;'2ontinuo en las mul- 
tas.por la inconstancia de la opu- 
lencia así particular como pública; 
esto no obstante es preciso confesar, 
si bien se reflexiona, que pueden es- 
tablecerse con mucha justicia y equi- 
dad las penaspecuniarias, y ser muy 
útiles: para: apartar á-los. ciudadanos 


de muchos delitos, con tal que se : 
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haga un uso prudente de ellas. 

Si se aplican á los delitos que nacen 
de la avaricia, y se señala, no la can- 
tidad que se debe pagar, sino la par- 
te ó porcion de la fortuna del reo, 
como la tercera, la quarta, quinta ó 
Sexta parte ó porcion de sus bienes, 
se: explica con toda claridad el va- 
lor de la Pena5 y podrá de este mo- 
do Proporcionarse 4 la gravedad del 
delito; la ley será imparcial y Justa, 
y Apartará al rico y al pobre de co- 
mnéter esta especie de delitos , con 
tal qu 
del delincuente no llegan 4 cierta 
cantidad, se substituya la pena cor- 
«Poral á la pecuniaria para que de este 
Modo los muy pobres que podrian re- 
Aimir susdelitos 4 MUY poca costa, 


Se abstengan por el temor de la pena 


Corporal de comeéterlos, La otra cosa 
que la ley deberia expresar es que 
Si la exáccion de la pena pecuniaria 


1e determine que si los fondos 


XXVI DISCURSO. 
reducia por el pronto al delincuen-. 
e á la miseria y á su ruina, que el. 
juez pudiera concederle alguna di-. 
lacion para pagarla , proporcionada 
á sus circunstancias, suspendiéndolo' p 
en el ínterin de eodas las prerpgati-. 
.vas civicas. 1 

La quarta clase de penas para: cas 
tigar los delitos es la privacion Ó 
suspension de la libertad Personal, 
que siendo tan preciosa á los ojos 
de los hombres , es un medio muy. 
poderoso en manos de un sabio y. 
prudente legislador para apartarlos 
de los vicios. Ademas que es fácil: 
proporcionar esta pena á la gravedad 
de los delitos por las circunstancias. 
del tiempo, del modo, del lugar, Y. 
otras de que es sUseaptibles; y n0 
hay ningun ciudadano de qualquiers: 
clase que sea á quien no sea sensi” 
ble; el delincuente puede corregirs. 
con el mal que sufre, y la socie” 
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dad se ve asegurada de que este ya 
no Volverá á insultarla 6 injuriarla; 
Porque ó será encerrado por algun 
tiempo Proporcionado el ciudadano 
- Pérnicioso, capaz sin embargo de la 
enmienda, 9 si no, hay esperanza de 


ella se le quitará para siempre la li- 
bertad. - 


El público puede sa 
Una grande utilidad de esta pena 
condenando los delincuentes que por 
la gravedad de los delitos lo me- 
FSzcan á- trabajar. en las Obras pú- 
blicas. El legislador debe usar con 
Prudencia de esta Pena, y propor- 
cionarla á la gravedad de los delitos. 


Un délito leve, que mas puede lla- 
Marse tr 


car tambien 


de proceso 
Onstar siempre de 
e la transgresión ) con 
detención en la car- 
Dn. de la malicia de 


(pero haciendo e 
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la transgresion, como por una rif 
ligera, una injuria entre las perso 
nas de una misma clase, una pegué 
ña desobediencia las órdenes de 
magistrado, y. otras de esta natu' 
raleza, Dias q 

Esta detencion en la carcel qu 
tiene por fin únicamente la ¿oro 
cion del delincuente, y es propi4 
mente una pena correctiva, no d 
beria ser en las cárceles destinada 
para custodia delos reos, y no pi 
ra castigo de los delitos, por los ¡1 
convenientes que son bien manifies 
tos. En esta carcel se les deberiW 
dar algunas instrucciones moralé 
para hacerles conocer las funesté 
consecuencias de los delitos, y coM 
cebir de este modo el horror : 


merecen. Estas instrucciones debé 
rian darlas: hombres recomendabl ] 
por sir probidad, y de un carácté 


dulce y amable, y en ciertas hot% 
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del dia se deberia leer el código penal 
A presencia de todos: de estermodo se 

conseguiria la enmienda, y se harian 
hombres útiles 4 la patria, que es lo 
que el legislador debe proponerse en 
- €stas casas de correccion. 

Muchas «veces será muy conve- 
niente condenar “4 los trabajos en 
Obras públicas algunos delincuentes 
para que con su exemplo hagan ver 
á los ciudadanos los males que Oca- 
sionan los delitos, y por-otíta par= 
te la sociedad que ha: recibido la 
injuria recibe la reparación corres=. 
pondiente por' los servicios que le 
hacen con sus trabajos. - Esta “pena 
puede ser mas d menos intensa, mas 
ó ménos duradera, y por estos dife- 
rentes grados se puede 
ála diferente sravedad 
La ley puede arreglar la duracion y 
el género de trabajo en que debe ém- 
plearse el delincuente, y al juez to- 


proporciónar 
de los delitos, 


XXX DISCURSO 

ca arreglar su sentencia á la ley, y 
destinarlo al trabajo yá la obra que 
ella señala, | | 
Hay algunos delitos que se come: 
ten precisamente por el trato que se 
tiene con algunas personas en. algun 
lugar determinado»: y en este cas 

- conviene queel legislador determine 
en su ley para castigo de estos deli* 
tos el destierro del delincuente del 
mismo lugar en donde los ha come* 
tido, que es una pena proporcionadi 
al delito, y al mismo tiempo un re- 
medio a para precaverlo, quí: 
tándole las ocasiones de cometerlo al 
delincuente. Esta especie de delito 
comunmente nacen ó del odio con 
tra alguna persona que vive en € 
mismo pueblo, por cuyo motivo bus 
can ocasiones para insultarla y ven” 
garse, ó del amor; y, esta pasiol 
les dad buscar proporciones para sé” 
ducir á la persona amada. La pre” 
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sencia de los objetos enciende estas 
dos pasiones. Si alguna persona ha 
sido insultada por otra, y se teme 
padecer iguales ó mayores insultos, 
en adelante debe tener derecho para 
reclamar la proteccion del juez para 
Poder vivir con seguridad y tranqui- 
lidad á fin de que conforme á la ley 
la destierre del pueblo; y el mismo 
derecho tendrá el Marido contra el 
que intenta seducir y engañar á su 
muger. 

La pena de deportación que usa- 
On cOn tanta frecuencia los rOoma- 
nos se debe usar Muy rara. vez., y 
solamente en los delitos graves que 
10 Merecen la Muerte, y esto por 
dos razones muy sencillas, pero muy 
“Onvincentés. Tóda pena debe ser útil 
al delincuente y á la sociedad, ésta 
ni lo es a] UNO, niá la- otra, por- 
que el delincuente deportado en 
Una isla, puesto en ella, queda en 


XXXII - DISCURSO 
suma libertad, y nada sufre que le 
haga concebir horror al delito; y. 
los ciudadanos, no teniéndolo pre-' 
sente , no conservan la memoria de- 
los iS que arrastra consigo el' 
vicio: por otra parte el delincuente” | 
léxos de hacer sérvicios á la sociedad 
para reparar la injuria que le ha he= l 
cho continúa siéndole gravoso , por=' 
que esta debe mantenerlo á sus expen- | 
sas. No debe decirse lo mismo' de la: 
deportacion á á las colonias en aquellas 
naciones que las tienen, las quales 
necesitan de brazos para cultivarse, 
y de gente para poblarse, porque es- 

tas podrán castigar á los delincuen- ] 
tes con grande utilidad del estado, 
enviándolos á ellas para hacertos ser- 
vir de instrumentos para aumental 
su poblacion, sus producciones, su! 
comercio y sus riquezas. La histori2! 
de los griegos y romanos , y lá prác! 
tica de algunas naciones ilustradas. 


bres son inútiles 8 


-litos. 
Que les hag 


o PRELIMINAR. XXXuL 
de la Europa. nos hace ver que se 
puede, usar de esta pena con grande 


utilidad del estado, 


Conviene tambien. muchísimo á 
los: delincuentes apartarlos del pais 
donde han perdido su reputacion, 
porque es Una verdad cierta que un 
hombre degradado, y envilecido tie- 
ne «el ánimo abatido, Y nO es capaz 
de ninguna cosa srande estando. sin 
ún freno que podia contenerle:en la 
carrera de los vicios: Y así estos hom- 
n..su- pais para el 
estado , perjudiciales. 4 su familia, 
y. en disposicion de perderse: para 
Siempre. RSS A sobra”, 

En las colonias se IgnOran sus de- 
> Ó no se saben de Una manera 
a, perder su reputacion; 
“Sh DUEvo vigor para re- 
CObrar Su Opinion y la estimacion de 
las sentes, haciendo callar á la fama 


con Sus buenas acciones y conducta. 
TOM, YI. 3 


y así adqui 
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De un monstruo se convierte en un 
hombre honrado, de inútil y perju-- 
- dicial es útil y benéfico; en fin, la 
sociedad adquiere un ciudadano la- 
borioso y sumiso á las leyes. Para 
muchos delitos podemos decir que 
esta pena es necesaria , y las leyes 
para no dexar nada al arbitrio de los : 
jueces debian determinarla con la: 
«mayor precision. | | 
Finalmente la última clase AE pe- 4 
“nas esla privación ó suspension de 
“las prerogativas eivícas, con la qual 
«elMégislador puede castigar una mul. 
titud de delitos, y proporcionarla l 
por grados á su mayor ó menor gra- | 
vedad. * Porque 'no' se puede dudar, | 
que en todoslos estados los ciudada. 
nos como miembros de la sociedad 
tienen ciertos derechos ó prerogati- 
vas que les son propias, y no las pue-. 
den perder sino por algun delito. : 
Pueden entrar en los cargos públicos» 
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exercer las magistraturas, vivir en 
sa patria baxo la proteccion de las 
leyes, dedicarse 4 los destinos que 
tengan por mas convenientes, y otros 


que las leyes mismas expresan. Pero 


gstas no se los conceden sino con la 


condicion que cumplirán las obliz 
gaciones que les imponen. Si faltan 4 
estas obligaciones la ley los castiga 
privándoles de estas prerogativas de 
que se hacen indignos por sus deli. 
tOS. Y esta es la pena que se llama 
privacion ó suspensión de los dere- 
Chos y prerogativas Civitas, 

¿Que uso debe hacer el legislador 
de estas penas para castigar 4 los de- 
lincuentes, y contener á los demas 
en la observancia de las leyes? Es fa- 
cil que acierte si nO pierde de vista 
UN principio que debe servir de re- 
gla para no Errar en la determinacion 
de la sancion Penal, y es que la pena 
debe ser PYoPorcionada 4 la naturale- 
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<a del delito, de manera que por ella 
la pasion que ha obligado al hombre 
á violar la ley, le incline y le exci- 
zed observarla. Es evidente partien- 
do de este principio que la privacion 
ó suspension de estos derechos será | 
uDa pena proporcionada contra el | 


abuso que se haga de ellos; y así si! 


el ciudadano se ha servido de medios 
injustos para conseguir algun empleo, 
es.justo que se le castigue, privándo-. 
lo de él y del. derecho, de «poderlo 
obtener, Si el, magistrado ha abusado 
de su jurisdiecion extendiéndola de- 
amasiado,, ó mas de lo justo, que sea. 
privado para siempre de ella; de es- 
te modo la ambicion será reprimida: 
por la ambicion. ? 

Si el ciudadano ha vendido su 
voto: en alguna eleccion , que sed ' 
privado del: derecho de elegir, y de 
asistir á las juntas electorales; qué: 
«al que ha sido castigado con la pen? 


a NA ad 
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de infarnia se le considere como 
muerto civilmente, y pierda todas 
las prerogativas que le pueden dar 
Alguna influencia en el gobierno ó 
alguna autoridad 6 imperio sobre. 
los otros. ¿Qué diremos de la pena 
del destierro? Que se debe 
la mayor economía y sola: 
los delitos muy graves. En las repú- 


blicas donde el ciudadano exerce la 
soberanía, el de 


usar con, 
sente en ? 


stierro es una pena 
capital. Por tal se reputaba en Roma 
en tiempo de la república, y la ley 
la expresaba prohibiendo al ciuda- 
dano el uso dal agua y del fuego, 
con lo qual se dexaba “4 su arbitrio 
ó la muerte natural ó la civil, obli- 
gándole á elegir esta sin determi- 
narla 5 mas en otro gobierno el d 


es- 
tierro no produc 


elos mismos efec- 
tos, ni tiene las mismas consecuen- 
cias. Un ciudadano romano tenia 
parte de la soberanía, que se exten> 


XL DISCURSO 
nas correspondientes á las: cinco de 
derechos que tienen los ciudadanos; 
que no hemos hecho “mas que in- 
sinuarlas hasta aquí , dando de ellas 
una ideá por mayor: ahora es ne- 
cesario ver la proporción que de- 
ben tener estas penas con los di- 


versos objetos que componen el es- 


tado de una nacion, ó como deben 
aplicarse al código penal los princi- 
pios de la bondad relativa de las 
leyes. Para proceder con algun ór- 
den «en una materia tan obscura es 


necesario sentar ante todas cosas los - 


principios. por los quales debe de- 


terminarse el sistema penal que con- 
viene á las sociedades en su in- 
_fancia, y tener por cierto que este 


sistema debe tener mayor extension 
á medida que crece el cuerpo social, 


proporcionándose siempre á su esta= 


do de perfeccion ó imperfeccion, y 


que el código penal solo puede ad- | 
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Quirir-su perfeccion en la madurez 
de estos cuerpos. Algunos políti 
Cos por no haberse hecho (cargo de 
Estos principios se han puesto a de- 
clamar contra los códigos penales 
de las naciones bárbaras , los quales 
á la vista de un Observador filósofo 
son mucho «mas convenientes “al 
estado de aquellas naciones que no 
los que hay enel día al estado de 
las naciones de la Europa. Las cir- 
cunstancias políticas, físicas y mo- 
rales de las naciones deben tener una 
influencia suma sobre su sistema 
penal, El 
-“Lodas las naciones cultas del y 


nun- 
do han sido al principio salvages , y 
Poco á poco se han civilizado á me- 
dida q 


que se han disipado las tinie- 
blas de la ignorancia por medio de 
las leyes que 


han recibido. 


2 Primera sociedad que hubo 
fué la de la familia, en la qual el 
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padre era el que gobernaba todos sus 
miembros , reconocian su imperio, 
y le obedecian con amor y respeto; 
las familias se extendieron, se mul- 
tiplicaron y se dividieron, y las que 
estaban vecinas se reunieron para 
formar un cuerpo social que se lla= 
maba tribu. Estas sociedades eran 
puramente naturales , entre las qua- 
les todas las diferencias que tenian 
- seterminaban ó definian con la fuer- 
za. Por esta razon los mas débiles 
se ponian baxo la proteccion de los 
mas fuertes , sacrificando en recom: 
pensa de este beneficio parte de su: 
libertad y de su independencia. Lag 
cabezas de estas familias eran ibi 
é independientes , y se considerabal 
como perfectamente iguales entre sl 

Si alguna cabeza de estas tribus 
ó por ambicion, ó por vengarse e 
alguna injuria queria atacar 4 otrá 
tribu, convidaba á las otras á que lo 


nr di a 
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_ Ayudasen, y sus xefes, seguidos de to: 
da su clientela , le acompañaban. Si 
el xefe que acometia vencia á su 
—£nemigo, el vencido quedaba escla- 
VO, y las tierras y posesiones se re- 
partian entre los vencedores. El pais 
era gobernado por uno de los capi- 
tanes del exército, los comilitones 
eran los patricios ó cabezas de fami- 
lia, y los soldados los clientes ; el 
territorio se dividia en dos partes, 
la una para el general, y la otra 
para las cabezas,de familia , que la 
"epartian entre sí por partes iguales; 
Y cada padre de familias repartia su 
Porción entre sus clientes , que eran 

los soldados que le habian seguido. 
Este es el estado de barbarie de 
las Naciones , en el qual los bienes 
Se dividen con tanta desigualdad en- 
tre las tres clases de personas libres 
que lo componen. El rey es mas 
fuerte que cada Uno de los patricios, 
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pero todos juntos lo son mas que: 
rey. Los patricios son mas fuertó 
que sus clientes , pero unidos é ésto! 
son mas fuertes que los patricio5 
Esta desigualdad de fuerzas consef 
va en este estado una gran parte di 
la independencia natural , la qual 4 
hace sentir, y se manifiesta con t0' 
da su extension en el Sistema pl 
nal, El rey y los patricios tienen € 
poder legislativo, mas el executiW 
reside y se conserva mucho tiempl 
entre los individuos particulares qu 
no quieren desprenderse del derec 1 
de castigarseon tanta facilidad, 

En este estado en que el puebl 
que es mas fuerte defiende este df 
recho con tanto empeño, sin quel? 
desprenderse de él , €l gobierno, Y 
puede hacer otra cosa sino modi 
carlo , Suje -tándolo á ciertas formé 
lidades, sin que el cuerpo social pil 
da tomar ninguna parte en los até 


a) 
p] 


| 
) 
: 


: 


| 


> 


delincuente. 
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os individuos cometen en- 
>» €l motivo y el objeto de la 
Pena será solamente el odio y la ven- 
Sanza. En-este estado no hay otras 
leyes penales para castigar los.agra- 
vios y defender los derechos de las 
Personas particulares sino. los brazos, 
la espada, la'lanza y otras armas del 
ofendido. Los delitos que se casti- 
gan con la fuerza pública son los de- 


tados que 1 
tre sí 


litos de estado , y estos no lo son si- 


Ro los que atacan la religion, que 
es la que da fuerza ó vigor y aprie- 
ta los Vínculos sociales , que sin ella 
Serian muy débiles. Todo lo que per- 
tenece al derecho público: está pues- 


to baxo la inspeccion y. proteccion 
de 


guna deidad particular. 
OS atentados contra el estado lo 
9% contrala divinidad , que debe 
aplacarse con Oraciones públicas , y 
con Víctimas que le debe hacer el 
Los sacerdotes deben ser 
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los executores á quienes el'puebl 
les da la fuerza que no tiene el go 
bierno. La fiereza del bárbaro qu 
aborrece la dependencia de los hom 
bres se humilla baxo la autoridal 
de los sacerdotes que la exercen € 
nombre de la divinidad. La exec 
cion de estas penas se conserva 
por la tradicion en el cuerpo de | 


sacerdotes, Por esta razon las ley 
penales se llamaban exemplos, y 
derecho en el qual se contenian 
Hama derecho orcano. | 
Los delitos ú ofensas de los part! 
Aa eran igoas por los me 


te derecho de castigar estaba sujel 


el 


á ciertas formalidades. La vengan! 
en los hombres bárbaros se hace co 
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la Pasion, no hay mas que obligar 
al ofendido á que dilate algun tiem- 
PO el exercer el derecho del castigo. 
Esto es lo que los legisladores han 
hecho en este estado. Siendo el ob- 
jeto de la pena la venganza de la 
ofensa, el derecho de castigar es 
propio de los particulares, y ellos 
pueden «perdonar y transigir. Si la 
ley pone alguna dilacion 4 la ven- 
ganza, la pasion se resfria; y entre 
tanto se pasa á transigir, ofreciendo 
Un garante el ofensor, que siempre 
“5 SU patrono quando el ofensor es 
un cliente; mas si es un patricio, lo 
es el rey ó el xefe. 

¿A Ofensa se redimia pagando un 
Cierto precio al ofendido que él mis- 
mo fixaba:á suarbitrio , mas la ley 
que le habia obligado á cierta dila- 
ciOn Puso tambien una tasa deter- 
Iminada á los delitos, obligando 4 
los ofendidos 4 pasar por ella. Estas 
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leyes establecieron el talion., y au 
se arregló el valor de la multa. Esta 
penas, que deben desterrarse de to” 
dos los códigos criminales de las so” 
ciedades cultas , eran muy. convé! 
nientes á las circunstancias políticó 
en que se hallaban las sociedades ¡1 
perfectas , porque ponian límites 2 
impetu feroz del ofendido, y noY 
dexaban exercer á su arbitrio el de 
recho de castigar; y así estas pen? 
se hallan establecidas en todos 10 

pueblos y naciones en su estado dl 
Seo 


de e penas, y e delad por la ' 
la bpeásncion de das delitos emp 


de la proporción que debe. hab 
entre el delito y la pena, y, ésta C% 
la composicion. Reprimida de. e% 
modo la pasion de la venganza)! 
reducida á estos límites, era mas? 
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cil persuadir á los agraviados á que 
dexasen :4 otros el derecho de casti- 
sar sus ofensas , especialmente quan- 
do no se quiere recibir por ellas al- 
guna compensación :ó conmutacion 

«Pecuniaria. ¿Y 4 quien ha de encat- 
sar mejor este cuidado que á la au- 
toridad pública , que aprovechándo- 
se de estos momentos favorables, 
convirtió la violencia privada en 
violencia. pública , y arrancó de las 
manos de los particulares el derecho 
de castigar, y lo puso en manos de 
Una niáigistratura análogo á las cir- 
- CUnstancias políticas en que se halla- 
ba la nacion, El patricio será este 
Magistrado, y. castigará las ofensas 
de los. clientes , y el. rey las de los 
Patricios. : Todas. las naciones han 
hecho :esto en el estado. de barbarie 
ando estan ya ¿muy “cerca «de la 


E estado empieza á 
A! 


TOM. vr 


' 
« | 

MES DISCURSO | 
señalar “penas “proporcionadas “4 las | 
injurias, poniendo una tarifa donde 
se halla el precio con que se debe 
compensar cada ofensa, teniendo | 
presente el legislador la desigualdad 
de las condiciones, y determinando | 
la quantidad de la composicion con | 
“relacion á la ofensa, al ofensór y á- 
la persona ofendida. Esta pena pecu-: 
niaria se substituyó al talion; mas 
quando el ofendido ó el ofensor no 
querian ó no podian pagar la' tasa 
de la composicion se condenaba al 
-talion , eligiendo “él ofensofy no el 
ofendido la pena: Este método penal 
destruye la venganza privada, y ceo] Ñ 
ta todos los viciós que «lleva consigo 
el talión , suavizándolo, y apartando 
de él la altea y Entidal que te- 
“nia. Por estos pasos, aunque lentos, 
la sociedad sale de la barbarie, apro” 
-Ximándose siempre:mas y mas á la 
civilidad. Este sistema de dci aun- 
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que muy conveniente al estado de 
las naciónes, tiene sin embargo infi- : 
nitas imperfecciones , y la autoridad 
y poder de juzgar y-de castigar 
puesta en manos tan poderosas 'con 
el tiempo producirá muchos males 
en la sociedad , oprimiendo la liber- 
tad yla tranquilidad: de los ciuda=- 
danos. El rey oprimirá á los patri- 
cios, y estos se armarán contra el. . 
rey; los patricios oprimirán á sus 
clientes, “y estos 'se armarán contra 
los patricios. Los patricios pedirán - 
el auxilio de la plebe, para expeler 
al rey. yla plebe se unirá con el 
Tey para oprimir á lós patricios; Del 
combate de los patricios con el-rey- 
- nacerá la aristocracia, como sucedió 
en Roma; y del de le plebe contfa 
los patricios la monarquía, -comoha - 
E en las naciones de: la Eu 
XOpa. : 


La ria no pueden?” 


¡EL 5 ¿DISCURSOS 
sino' de la corrupcion de estos go” 
-biernos. Sila aristocracia es violenta 
y tiránica, ó si.la monarquía dege- 
“nera en un despotismo feroz,, el pue- 
¿blo cansado. de sufrir, considerando 
por otra parte sus ena violados, 
se levanta,,y reune sus fuerzas para 


defenderlos ,de sus opresores; y su 

furor , que en estas ocasioney no co- | 

noce sia hace nadar todo el es- 
¿tado en sangre, Conseguida la victo- 
«ria, proclama su triunfo y su li- 
_bertad, ó,en la misma patria donde 
habita, ó abandonándola con despre- 
cio va á levantar los estandartes de 
¡su independencia , y establecer su 
libertad en. los montes ,:en las'islas, 
«en las rocas ó entre Pana donde 
considera:que ha de asegurar mejor 
¿SUs, preciosos derechos. Este es el orj- 
gen de las tres especies de gobiernos, 
y así llegan las sociedades civiles 4 
su perfeccion, indaab 
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— PRELIMINAR. LI 
En. este 'estado la legislacion y el 


. “ódigo' penal adquieren aquella per= 
-Teccion que uña razon ilustrada les 


comunica” conveniénté 4 la madu-= 
rez, y á las luces en que se halla 
el cuerpo político , proporcionándo= 
lo 4 la naturaleza del gobierno, yá 
las demas circunstancias que cómo! 
ponen lo que llamamos estado dé las! 
naciones. Porque és'comstarite' qué 
las.circunstancias políticas, fisicas y 
morales de los pueblos “deben tener 
Una influencia muy grande en el sis- 
tema penal:que les conviene. 

Las diferentes formas de gobier> 
nos deben poner-una grande diferen: 
cia en el sistema penal, porque co= 
mo las penas, como hemos dicho; 
mo 'soh “mas que la privacion de-lds 
derechos: y prerógativas que gozan 
los ciudadanos en el testado social, 
no Siendo "estas las mismas en todas 
las especies de gobiernos, es eviden- 


LIV- “DISCURSO 
- te, que las penas tampoco lo pueden 
- ser. En: el gobierno democrático un 
ciudadano que goza, parte, de:la:so-! 
_ beranía y de la autoridad, pública en 
la formacion de las leyes y nombrar 
miento, de magistrados y generales, 
en hacer tratados de paz y de.guerra, 
la pena del destierro. en: este gobier. 
Bo será terrible para todos los ciu-. 


dadanos , «porque los priva de :to= 
dos estos derechos tan preciosos, y 
por esta razon será muy eficaz para 
contenerlos en la observancia. de 8 
ley. Esta misma pena en la aristor. 
cracia tendrá la misma fuerza con” 
tra los nobles, que teniendo y exer- 
ciendo el. imperio y la soberanía 
pierden los mismos derechos; pero ni | 
el ciudadano, ni el aristócrata tie- l 
nen alguna existencia política: en el y 
gobierno monárquico, sino que es. 
. fan simplemente en la dependencia 
sin tener ni'exercer ninguna parte. 
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PRELIMINAR. LV 
de: la soberanía: y así la pena del 
destierro no deteriora su existencia. 
Política. Les. hace perder Su Casa, 
sus amigos, sus parientes , sus co-. 
modidades y sus placeres; pero todo 
-€Sto recibe sus recompensas en qual- 
Quiera parte donde sea desterrado; 


Y stas, acaso son tales. que le hacen. 
olvidar todo lo que ha perdido;. mas 
la soberanía y e 


l-imperio no se. olvi- 
da jamas, ni se puede hallar en nin., 
¿guna parte alguna cosa que pueda 
*ecompensarla.- Por donde se y 
as penas deben. acomodars 
- turaleza de cada gobierno para que 
sean eficaces, y una misma pena en 
Un gobierno, será. muy oportuna y 
eficaz ,; mas. en: otro será inútil é 
INOportuna; : , 
Lo ¿que acabamos de demostrar 
en el destierro se puede igualmente 


acer ver en todas las dem 
como en 


e que 
e á la: na- 


as penas, 
la de la infamia que no 


LV DISCURSO * : 
tendrá fuerza ninguna en aquella 


clase de gentes del estado que no co- 


nocen y estiman el honor. Por esta 
razón esta pena podrá ser general en 
los gobiernos democráticos , y usar- 
se con todos los ciudadanos; mas en 
la” aristocracia: y la monarquía no 
puede ser tan universal, porque los 


cividadanos no estan ennoblecidos 


con parte de la soberanía, sino de- 
gradados y envilecidos con la Opre- 
sion de la dependencia y esclavitud. 
En la democracia estando revestido 
el ciúdadano de una dignidad real 
le hace formar de sí una idea noble 
y elevada; mas en los otros gobier- 
nos él mismo se considera como 
abatido y envilecido, y así la infa- 
mia tiene poca fuerza sobre su espí- 
ritu. Sepultado en la obscuridad de 
su condicion, privado de los hono- 
res, desconocido á los demas' hom- 
bres, y aun á sí MISMO, ¿qué caso 
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hará de la opinion pública para que 
'Slenta el perderla? - did 


| 
] 


y 
l 
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Por esta razon un hombre de la 
plebe se ve todos los dias sufrir con 
la mayor insensibilidad é indiféren- 
cia aquellas penas infames, que un 
noble quisiera mas morir que sufrir- 


las. De donde se infiere que el legis- 


lador no debe usar indiferentemente 
para todos los súbditos la pena de 
infamia, si quiere? que conserve la 
misma fuerza y energía. ¿Pero el no- 
ble y ¡el plebeyo no son iguáles de- 
lante de la ley? ¿nó son igualménte 
Xeos «quando la quebrantan, y no es 
Justo que sufran la misma pena? Son 
Igualmente reos y dignos de castigo; 
HAS) por lo mismo no deben lós dos 
Sufrir la: misma pena; porque aten= 
dida su clase, et el uno causatia un 
stan mal, y para el otro seria indi-. 
frente, y “así dexaria de sér pena, 
y se Cometeria una gravísima injus- 


LVIII DISCURSO 

ticia y-la sancion penal seria ineficaz, 
Esto lo digo precisamente de la in- 
famia , que tiene su valor de la Opi- 
nión pública, y de la del delincuen- 
te. Mas si se hablase de una pena 
real aflictiva del cuerpo, como el 
dolor fisico es.el.mismo en. el 'plebe- 
yo que en el noble, en este caso no. 
se debia hacer: ninguna diferencia, 
sino que se deberia aplicar la misma. 
pena á unos y á otros. El genio y la. 
índole particular de los pueblos y su. 
religion deben tambien tener una 
grande influencia en el sistema penal. 

El legislador debe considerar con 
la mayor atencion las circunstancias 
morales del pueblo para quien for- 
ma las leyes penales, proporcionán- 
dolas con la mayor exáctitud á ellas: 
si el pueblo es.codicioso, inclinado al 
interes , aplicado al comercio, y tra- 
bajando sin cesar para aumentar las 
riquezas; en fin si su pasion domi- 
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' Mante es; el interes, la mayor parte: 
de los delitos nacerán de esta: pasion 
que domina en su corazon. Para: re- 
Primirla y castigar los delitos. se; 
debe usar de: penas pecuniarias, que, 
tendrán, la mayor fuerza para, hacer, 
- Observar. Jas» leyes. 4-sus. habitantes, 
Si el pueblo- es desinteresado. y está. 
Poseido de la vanidad y del orgullo, 
de nada servirian las penas pecunia- 
Has. para contener sus desórdenes, y; 
eS preciso usar de las penas infa-, 
Mantes , que son ¿las que obrarán 
con mayor eficacia en su corazon: Si 
es un pueblo feroz que desprecia la 
Muerte, y solo: hace caso del valor, 
2 mayor parte-de los. delitos: nace- 
tán del resentimiento , de la ven- 
ganza y de la vanidad de: manifes-, 
lar=su audacia, su intrepidez. y. 
su valor. ¿De ¡qué serviria contra 
estas ¡gentes la pena de muerte? en 
muchas Ocasiones no haia sino dar 


EX * DISCURSO 
pábulo' 4''su vanidad y aumentar 
el fanatismo. | soda 

Sies un pueblo laborioso, y ené= 

migo del ocio, regularmente será 
- virtuoso. En este“pueblo el sistema: 
penal' debe ser mas'súave Para pro- 
ducit” grándés efectos. Si” es ocioso. 
y poco“inelinado al trabajo , será 
mas cómun la “corfupcion, y las 
penas pará contener'á los habitan= 
tes: en la observancia de las leyes. 
deben ser mas rigorosas, aplicando 
y condenando los “delincuentes á los 
- trabajos públicos. Estás: penas serán: 
mas acómodadas al caracter nacio-. 
nal) y producirán! los efectos que | 
el legislador sé 'própone. En fin, sí 
el pueblo está civilizado, y ha he- 
cho gráñdes progresos'en la cultu 
ra, su'cafacter “será suave, humá- 
no y sénsible, y "el “código penal 
debe estar también lleno de huma- 
nidad y “de dulzura. El legislado! 


PRELIMINAR. «LX! 
debe siempre contener la pasion por 
la misma pasion, dándole una nue- 
Va direccion, opuesta á laque antes 
tenia, apartándola de los objetos con- 
trarios á la ley,. y dirigiéndola. al 
cumplimiento de ella. ae 
“51 la religion del pais conspira 
-£ ¿mantener el órden social. dando 
Vigor á- las leyes, condenando lo 
que ellas prohiben y amenazando 
-%. los delincuentes con las penas de 
la otra vida, aprobando lo que, ellas 
«mandan , y destinando premios en 
la otra vida para las acciones que 
Sean conformes á las leyes; esta 
Nacion que tiene la dicha de vivir 
-£n una religion tan,conforme á la 
-Tazon, debe tener un código penal 
Mucho mas «suave y mas-humano 
que no las que siguen otras religio- 
BES Opuestas á ella, y de caracte- 
eS Muy contrarios, Se puedesesta- 
“blecer: por regla general en- esta ma- 


LX; DISCURSO * 
teria: que las penas sensibles. deben 
ser tanto "mas severas para apartar 
'a los hombres: de los delitos, Qubra 
to son mas debiles los: vínculos mo- 
rales 7 y menos poderosos los moti- 
vos que la religion les ofrece para 
hacerles cumplir com sy obligacion. 
Tal es la influencia que las circuns- 
taricias morales deben: tener én el 
código penal: de las naciones. 
Las fisicas debe también mirar- 
“las-con la mayor atencion el legis- 
lador para proporcionar 4 ellas as 
leyes penales. La influencia: del cli- 
ma es casi insensible en los paises 
templados , mas en los sumamente 
calientes ó frios tiene una: eficacia 
€Xtraordinaria en lo físico de nues- 
tro Cuerpo, y por «medio «dé: este 
en lo moral; y así el sistema: pe- 
nal no puede ser el mismo en es” 
tos climas tan diversos y tan “opues* 
TOS. Las:mismas penas tendrian mu- 


PRELIMINAR. — LXII ' 
cha  fuérza en un pais templado, 
y ninguna en los extramente “frios 
Ó calientes para contener las pasio- 
nes de los hombres. Las penas que 
-€n-el Indostan harian una impre- 
Sion muy fuerte, no tendrian alguna 
fuerza en la Laponia, ó en la Groe- 
landia. Las facultades morales no 
se desarrollan al mismo tiempo en 
“estos climas tan diferentes, ni tam- 
poco las fisicas, y así el sistema 
penal en consideracion á esta va- 
'tiacion' debe variarse enteramente, 
agravando 'la- severidad de las pe- 
Das, ó suavizándolas, substituyen- 
do á4-las de infamia y de destierro 
Otras mas análogas á las ideas y á 
las” costumbres que el clima produ- 
ce en sus habitantes. Los trabajos 
Públicos, que en todo pais son ne- 
cesarios, podrian substituirse 4 los 
de destierro y de infamia; y quan- 
do estos no pueden executarse sin 
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que el excesivo rigor del clima con 
Otras. causas que excita causen la 
Muerte en muy poco tiempo á los 
que se emplean en ellos, podrian 
substituirse á. la pena de: muerte 
.£n aquellos que por sus delitos ca- 
-_pitales han perdido el derecho. á. la 
vida, | 


cia indirecta en el sistema. penal; 
pero aquí solo hablaremos de, la in- 
Muencia directa é inmediata, y est? 
puede reducirse 2 muy. poca. cosd- 
En un terreno, esteril se puede con 
¿denar, 4 los delincuentes 4 trabaja! 


PRELIMINAR. — 1XV> 
con menor estipendio' y mayor fatio> 
ga en el cultivo del: pais para: has: 
cerlo mas fecundo, 'obligándoles:1ár 
compensar á la sociedad con el tras 
bajo dé: sus manos los daños que-han- 
causado” con sus delitos; masoebn» 
los. paises fértiles ¡cons demasía eh; 
legislador debe usar: corimuchacecos 
nomía desestas penas:;<porque 4: la! 
sociedad no le resultaria ninguna uti=: 
lidad 'sino: mucho-daño., “teniendo: 
que darles: los:alimentos inútilmiens: 
te sininecesitar” de 'ssdselabóres ,1y- 
lumentando de este: modo! los! maz: 
les que le habian. causado con'sus' 
delitos... ¡23 iSuAo2 HOT: sh 
Sivunasnacion posee muchas mix! 
Bas: preciosas én*las: quales ses ocuz; 
Pan muchos: hombres: con. gran: pez 
ligro- dedlas vida » €l degisladoren: 


lugar: de permitir quedos particulas 


TOS vayan 4 las costas idel:i Afriéiog: 
“OMpran'!los' inocentes habitantes dé 
TOM. vr, 5 


IXVI *DISCURSO513 
este abrasado., pais. para llevarlos 4' 
una muerte cierta; en lugar de 'apo- 
yar: y autorizar un comercio tan in- 
fame , que igualmente degrada: al. 
que vende , al que compra ;.al'ven=' 
dido y al : legislador que presta: su: 
proteccion. para,que se cometan tan 
exécrables injusticias, tan horrendos 
homicidios y; sin:que puedan'autori- 
zárse:con ningun: principio ni de la 
moral , ni de la religion, nidel bien' 
público; en :estos: paises! el legisla- 
dor, podrá 'substituir: 4 la. pena de 
muerte el trabajo:á estas minas, que: 
indefectiblemente despues de una vi- 
da miserable de algunos meses los. 
ha de hacer perecer con una muérte 
penosa , despues: de: haber propot= 
cionado al. estado con' sus' trabajos 
grandes riquezas y: salvado la vida 
á- tantos inocentes, que hubieran pe- 
recido injustamente. Pero para. que 
el' público sepa la: pena ds ns mer 
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recido con sus delitos , que su per- 
sona sea llevada al lugar del. patí-. 
bulo , y su efigie puesta en él. 

Si el imperio tiene una extension 
dilatada que comprehende naciones 
de «diferente genio y caracter, de. 
religiones diversas , paises de dife- 
“rente naturaleza y de climas opues- 
tos 3. es evidente que así como no 
puede tener un mismo código:«civil 
para todas estas naciones , tampoco 
puede ser. uno mismo el código »cri- 
Mminal , como resulta de' los princi- 
pios que dexamos. sentados «en «este 
discurso , y enel primero ¡sobre los 
Principios de-la legislacion. >Lá si-. 
tuacion del pais puede tener poca 
ó' ninguna influencia directa:-sobre 
cl código: penal: de qualquier! modo» 
que sé la quiera considerar. ;. 

La prosperidad de las, naciones 
debe tener-una influencia muy. gran-: 
de en: su código penal , porqué co- 
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IXVIT  .DISCURSO 
mo la pena sea la privacion de los 
derechos y Prerogativas de los ciu= 
dadanos, y estos sean mucho mas. 
preciosos quanto. es mayor la pros- 
'Peridad, es evidente que la severidad 
ó suavidad de las penas debe propor:, 
cionarse á la Prosperidad ó decaden- 
cia delas aciones , pues la justicia. 
exige» que no. se.use en las penas de: 
mayor rigor del que: es- necesario: 
Para apartar á los ciudadanos de los: 
delitos. Quando una: nacion está en 
un estado de prosperidad son muy 
pocos los: delitos queen ella se co=; 
meten: 3 Por. qué., ' pues , Se usaria 
en ella:con los delincúentes de unas. 
Penas muy séveras 2 Hemos expli- 
cado en este discurso la proporcion; 
que deben guardarlas penas con los: 
objetos que-cómponen:él estado de 
la nacion ,-1ás diferentes especies de 
penas:,-el modo-cón;que: el legislas 
dor debeaplicar al código penal los; 
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PRELIMINAR.  —LXIX 
principios generales de la bondad re- 
lativa de las leyes, para que pueda 
determinar las penas mas convenien- 
tes á las circunstancias de los pue- 
blos. En el siguiente discurso habla- 
remos de los principios que debe se- 
guir el legislador para determinar 
las penas con relacion á los delitos, 
Y proporcionarlas con toda la equi- 
dad y moderacion posible á su gra- 
vedad. 
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CONTINÚA EL LIBRO 111. 


DE LAS LEYES CRIMINALES. 


"PARTE TERCERA. 


DE LOS DELITOS Y DE LAS PENAS. 


CAPÍTULO Xxv.. 


Principios generales de esta parte de 
la legislacion criminal, 


educiré todo el sistema de esta 
Parte de la legislacion criminal: 4 po- 
Cos Principios nacidos unos de otros, 
Jue'serán el fundamento de quantas 
ideas iremos Proponiendo de seguida 


en esta complicada teoría de los deli- 
TOMO yr, A 


2 LA CIENCIA 
tos y de las penas. Por poco conoci- 
miento que se tenga de la materia de 
que se trata, se convendrá en la im- 
portancia de las premisas. Dexémos el 
exórdio , y pasemos á la exposicion de 
los principios. ql rá 

- 1. Si los pactos sociales se declaran 
por médio de las leyes , toda transgre- 
“sion de una de estas supone la viola- 
cion de un pacto. ( 

2 Silos pactos sociales son las obli- 
gaciones que todo ciudadano contrae 
con la sociedad , en recompensa de los 
- derechos que la misma le concede y él 
adquiere, á la violacion de un pacto 
debe seguirse la pérdida de un derecho. 

3 Silos derechos que el ciudada- 
no adquiere en la sociedad se reducen 
todos á la conservacion y á la tran- 
quilidad no interrumpida del goce de 
su vida, de su honor,:de su propie= 
dad , tanto personal cómo real , y de 
todas las prerogativas del estado polí 
tico *., todo delito debe producir la 


3 Véase el cap. 1. del lib, x, 


LEGISLATIVA. 

pérdida, ó suspension de uno de es- 
tos beneficios, Ls 

4 Siun ciudadano puede con un 
solo delito "violar todos los pactos so 
ciales , puede: del mismo iodo , por. 
un solo delito, ser privado de todos 
- los derechos adquiridos en la sociedad. 

3 Si todos estos derechos no son 
igualmente preciosos, como ni todos 
los delitos son igualmente Íunestos 4 
la sociedad, “es justo que el qué se 
abstiene de los delitos Mas graves, co. 
metiendo otro menor, conserve Jos 
derechos mas preciosos , y pierda otro 
de menos estima, ' >, : 

6. St el valor relativo de los dere= ' 
chos sociales puede variar segun las di. 
- Versas circunstancias políticas de los 
pueblos, téngalas presentes el lepisa 
lador en la determinacion de las pe- 
Bas. Por exemplo , el destierro: de Ja 
Patria en un gobierno será pena éapi= 
loros en otro: será. la menor «de 
las penas 2; y aun en un mismo. go- 

% En la Democracia, 

2 Ena Monarquía, 


A92Q 


4 LA CIENCIA. 
bierno para cierta clase dé ciudada= 
nos puede ser una gran pena Y, y 
para otros de poca consideracion 2. 
«7. S1 las ideas.morales de un pue- 
blo pueden tambien' alterar el valor 
relativo de los derechos sociales , debe 
tenerlas presentes el legislador para la 
determinacion de las penas, En una 
nacion , por exemplo , donde estuyie- 
se recibida generalmente la doctrina 
de la transmigracion de“las almas, la 
pena de muerte haria menos impresion 
que en otro pais donde no esté admi- 
tida tal estraneza, | ¡208 

$ - Si el genio y las indole particu= 
lar de un puebla, su clima, y Otras 
físicas circunstancias pueden: igual. 
mente influir en el valor relativo de 
los derechos sociales, no: debe:el le- 
gislador -en la formacion del código 
penal olvidar ninguno de estos obje— 
tos. En un pueblo, por exemplo , fe 
roz y guerrero, donde están acostum- 
brados tos hombres á. despreciar la yi= 


1 Para los nobles en la Aristocracia, 
a Para la plebe en el mismo gobiernos 
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da, la pena de muerte hará poca im- 
presion ; en un pueblo avaro las pe- 
nas pecuniarias tendrán mucha fuer- 
za; y en un clima extremamente ca- 
luroso , Ó extremamente frio , el des- 
tierro dela patria será pena muy li- 
gera y poco temida 1, 
9 Si al paso que el gobierno y la 
sociedad se: perficionan crece el valor 
absoluto de todos los derechos socia= 
les en proporcion de los progresos que 
hace la felicidad pública ; si 4 medida 
(que esta se aumenta se disminuye el 
incentivo á los delitos , y crece el do- 
lor que la pérdida de las ventajas so- 
elales trae consigo , es cosa clara que 
Podrán sin riesgo suavizarse las penas 
al paso que la sociedad se perfecciona. 
+ 10 + Si todas estas circunstancias po- 
líticas , físicas y morales pueden in- 
fluir, no tan solamente sobre'el valor 
de los derechos sociales , sino tambien 


Xx. Solamente traigo estos exemplos para 
facilitar la inteligencia de los principios: quan- 
do lleguemos á la aplicacion de estos veremos 
quan fecundas son las resultas, 
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sobre la: mayor, ó menor oportunidad 
de algunas penas, y lo poco oportuno 
de otras , y sobre .el mayor , ó menor 
rigor del sistema penal, es necesario 
un profundo exámen de parte del le= * 
gislador , ántes'de formar el código 
penal, sobre lo que se llama estado de 
la nación 1, ) 

11 Si una accion solamente -pue- 
de ser imputable quando es volunta- 
ria , donde no hay voluntad no pue- 
de haber delito. * iS E 

-12 Si la sociedad tan solo castiga 
las acciones, no los pensamientos, has. 
ta que la voluntad de delinquir se de= 
clare , jamás deberá procederse al cas= 
tigo , y aun-entonces no deberá Castie 
garse , sino quando se declare por al- 
guna de las acciones prohibidas en la 
ley. bn is Pe 
13 .Si la ley no debe castigar la 
accion que no va acompañada de la 


x Espero que el lector en el discurso de 
esta obra hallará demostrada hasta la eviden= 
cia , y aclarada esta materia que Otros han 
olvidado, : O: Se 
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voluntad , ni la voluntad que no está 
acompañada de la accion, para incur= 
_Tir en la pena es necesario que con- 
-curran la violacion de un pacto, y la 
voluntad de violarlo, + > 
140 Si algunos de los pactos socia= 
les influyen mas directamente en la 
Conservacion del órden social que otros; 
y si la conservacion de este órden es 
el blanco de todas las relaciones so- 
ciales, es evidente que la gravedad 
del delito debe. medirse , por la mayor 
Anfluencia que tiene el pacto á que se 
faltó en la conservacion dek órden 
social. Pa | 
15  Siá la violacion de un pacto 
pueden -acompañar algunas circuns= 
tancias que manifiesten la mayor, ú 
Menor disposicion que se halla en el 
delinqiiente para violar qualquiera:o- 
tro pacto, Ó para caer nuevamente 
en el mismo reato , estas circunstan= 
Cias que acompañan el delito le ha- 
_Fán mas 6 menos grave, y digno de 
Mayor ó menor castigo. 
6 Si el mismo delito puede cas- 


/ 
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tigarse diversamente , segun “las dife- 
rentes circunstancias que le acompa= 
ñan , es claro que las leyes deberán en 
cada delito distinguir su- qualidad y 
su grado. La qualidad es el pacto á 
que se falta, y el grado es la mayor ó 
menor malicia que acompaña á la vio- 
lacion. 

17 Sidebe castigarse con pena ma- 
yor el delito mas grave que el mas le- 
ve, y si la.qualidad y el grado dan el 
valor al delito, la medida de la pena 
será la qualidad combinada con el: 
grado. >. Fiebo d 

18 Si el objeto de las penas es 
apartar á los hombres de los delitos . 
con el temor de los males 4,-que se ex= 
ponen cometiéndolos, dando la natu-= 
raleza de ciertos delitos al reo la ma= 
yor esperanza de quedar sin: castigo; 
por la facilidad de poderlos ocultar, 
no debe olvidarse esta circunstancia 
en la, determinacion de las penas. La 
ley, pues , debe en estos delitos com= 
pensar con el aumento de.la pena el. 
menor temor que se halla en el reo, 
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por'la facilidad que encuentra en ocul- 
tar su crímen. : 

19 Si todo delito debe tener su 
pena con proporcion á la influencia 
que en el órden social tiene el pacto 


que se ha violado, y al grado de ma= 


licia que se ha mostrado en quebran- 
tarle , deben las leyes distinguir bien 
los delitos , para distinguir bien Jas 
pénas. 0 ] 


20  St:es mas dificil determinar las 


acciones que los derechos ; si es nece- 
sario describir aquellas, mientras que 


basta solo difinir estas, las leyes. cri= 


minales:deberán entrar en ciertas dis- 
Unciones por menor, que deben evi- 
tar las leyes civiles, sino es que que: 
tamos dexar en las manos del juez un 
arbitrio muy ruinoso, y perjudicial, 


+ Estos son los" principios generales, 


de los quales pende la entera explica- 
cion de la gran teoría de los delitos, 
y de las penas. He querido manifes- 
tarlos anticipadamente para dar una 
Sula cierta á:mis ideas, y mostrar al 

ctor el fundamento sobre que de- 


- 
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be levantarse este: edificio, A medida 
que nos iremos internando en materia 
tan importante , advertirémos que es- 
ta parte de la Ciencia Legislativa se 
halla enteramente comprehendida en 
los pocos principios que quedan sen- 
tados, | - | 


CAPÍTULO XXVI 


De la necesidad. de las penas , y del 
E derecho de castigar, 


L,, sociedad privando al hombre 
de una parte de su libertad natural, 
no puede destruir en él el orígen de 
esta nativa pasion 5 Su corazon anhela, 
y busca la independencia, por mas que 
su razon le persuada las ventajas que 
consigue estando sujeto á otro. Ve en - 
las buenas leyes el apoyo de su segu= 
ridad ; pero al mismo tiempo halla en 
ellas un freno desagradable puesto 4. 
sus pasiones, Ve que le proporcionan 
su felicidad en el estado social ; pero 
tambien ve que le privan de aquella 
que podia gozar y' disfrutar en el esa 
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tado de naturaleza, Conoce que: sola= 
* Mente prescriben lo que conviene al 
len estar universal y partienlar de los 
lombres sociables ; pero siente igual- 
Mente que le prohiben lo que acomo- 
2 sus placeres, y ve que dan al re= 
Poso y á la seguridad lo que quitan á 
'AS Pasiones. ( | 
Estas reflexiones, que no apartan 
Al hombre de bien de la observancia 
de las leyes, hacen concebir al malvado 
el secreto designio de dexar el cum- 
Plimiento de aquellas á los otros para 
Su seguridad , y él toma la resolucion 
€ librarse solo de este freno para con-= 
Seguir sus ventajas ; quisiera que los 
Vinculos sociales se apretasen siempre 
"As y mas para los otros, y que solo 
Para él se afloxasen 5 Quisiera estar in- 
“pendiente y seguro, y gozar de to= 
la libertad natural sin perder la se= 
SUtidad civil, 
Estas son las intenciones del mal- 
e 9, y de aquí nace la necesidad de 
- P£nas, La sancion penal es aquella 
Parte de la ley que ofrece al ciudada- 
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no la eleccion entre el cumplimiento 
de una de las obligaciones sociales, ó 
la pérdida de uno de sus derechos, + 
S1 quieres tener seguridad , dicen 
las leyes quando establecen las penas, 
es preciso que obedezcas nuestros pre- 
Ceptos; y si quieres estar independien- 
te tén entendido que no hay seguridad 
para tí. La misma sociedad que defen- 
dia tu tranquilidad se armará contra 
tí, y no dexará sus armas hasta que 
hayas sufrido la pena señalada á tu 
delito. Los derechos que has adquiri- 
do en virtud del pacto social serán ex 
tinguidos para tí en el instante que 
faltes al pacto que te procuró su con- 
secucion. Si el pacto que violaste es 
uno de los mas preciosos para la so- 
ciedad, tambien el derecho que per= 
derás será uno de, los. mas preciosos 
para tí. Si con un solo delito quebran-' 
tas muchos pactos, por solo este deli- 
to serás. privado de muchos derechos. 
Si, por exemplo , tu mano parricida 
se arma contra tu rey, si sacrificas 4 
£us pasiones al padre de la patria, sl 
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manchas con sangre aquel trono de 
donde dimanan las órdenes que de- 
fienden la seguridad pública , serás cas- 
tigado al mismo tiempo como homici- 
da, parricida , rebelde , sacrilego y 

Como perturbador de la tranquilidad 
pública: Con solo este atentado vio= 

dando todos aquellos pactos , por: los 
quales te obligaste 4 respetar la vida 
de tus semejantes, á defender la de tu 
rey , á conservar ilesa la constitucion 
del gobierno, á respetar la santidad 
de los juramentos, y á no turbar la 
paz pública, «por solo este atentado 
serás privado de todos aquellos dere- 
chos que en fuerza de las expresadas 

Obligaciones habias adquirido. Perde- 
rás la vida, el honor, tus bienes y to- 
as las prerogativas de ciudadano; 
Porque violaste aquellos pactos que te 

Ascguraban el goce dé todos estos de- 

Techos. Eras ciudadano , y has llegado 

* ser el enemigo de la patria; y noso- 
tras, por quienes sé manifiesta la yo- 
Untad general, ordenamos al cuerpo 
ue tiene entre sus manos la facultad 
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executiva que libre 4 aquella de se» 
mejante enemigo , descargando .sobre 
tí las penas establecidas contra el hor-= 
rendo atentado que has cometido, paz 
ra quede este modo sio puedas en 
adelante, cometer semejante delito, y. 
los demas se abstengan de imitar tu 
extmplo Laporta ¡54 
«Este es el lenguage de las leyes ex- 
presado por sus establecimientos , que. 
no puede: dudarse que nacen de cier= 
to derecho quese halla en la sociedad, 
porque si esta tiene derecho para su 
conservacion , debe tenerle tambien 
para valerse de los medios necesarios | 
para conseguirla, y estos son las leyes, 
que presentan á la voluntad de los 
hombres los motivos mas propios para 
alejarlos de las acciones que dañan, y 
perjudican el interes: comun. Estos mo 
tivos son las ventajas que las leyes 
ofrecen al que cumple con las obliga- 
ciones sociales , y las penas con que 


1 Véase lo que dice Platon, por lo pertene- 
ciente á este objeto , en el exórdio del diálogo i 
nono de Legib. SEEN ' ¡ÓN 
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amenazan á los que faltan 4 ellas. La 
sociedad representando , y reuniendo 


€n sí los derechos que cada individuo 


tenia en el estado de la natural inde- - 
Pendencia , ha heredado tambien, me- 
diante el contrato social S aquel dere- 
Cho que cada uno de los individuos 
tenia sobre otro individuo quando es» 
te violaba las leyes naturales , y este 

erecho era el de castigarle ; porque, 
como luego probarémos , sin él todos 
los otros hubieran sido inútiles ; y CO= 
mo al modo que uno de los individuos 
tenia este derecho sobre cada uno de 
los otros, y cada uno de los otros le 
tenia sobre él, de la misma manera 
cedierdo- aquel en el contrato «social 
Este. derecho que tenia sobre los otros, 
Estos han cedido el que cada uno de 
ellos tenia sobre él. Este es el verda- 

ero orígen del derecho de castigar 
Jue tiene la sociedad, ó sea el sobera- 
10 que: la representa , que no nace; 
“omo otros han pensado, dela cesión 
| elos derechos que cada uno tenia so- 
-X€ $1 mismo, sino de la cesion de los 
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derechos que tenia sobre: los otros £, 
De la necesidad de las penas, “y del 
derecho de castigar pasemos al objeto 
de aquellas. 


CAPÍTULO: XXVIL 
p Objeto de las penas. 


; : des 

ÑN; 1 venganza de la ofensa hecha á 
la sociedad , ni la expiacion del reato 
son el objeto de las penas. La vengan- 
za es una pasion de que deben estar 
exéntas las leyes 2 ; y: la justicia: no es 
alguna de aquellas terribles divinida- 
des 4 quienes sus crueles adoradores 
sacrifican víctimas humanas para*apla- 
car sus pretendidos furores. Quando las. 


1 Solamente he insinuado en este lugar mis 
ideas, las quales explicaré muy en breve quando 
demuestre , hablando de la pena de muerte, 
derecho que se halla en el soberano'para int 
Ponerla. E de 

2 Enel discurso de este libro harémos:vef. 
que , mientras que la venganza:es el objeto deJé 
pena, la sociedad se halla en el estado de barba? 
ric, Esta verdad está bien ilustrada en el cap. 30: 
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leyes castigan tienen presente, y delan= 


te de sus ojos á la sociedad, y no al de- 
linqiiente ; el interes público es el que 
18 Mueve, no algun odio particular; 
Procuran dar un exemplo para lo suc= 
Cesivo , y no vengarse de lo pasado r. 
Sea la que se fuere la venganza, 
siempre seria absurda é inútil : absur— 
a , porque las leyes que intentan mo- 
erar las pasiones de los particulares 
Justificarian en este caso con su exem- 
Plo lo que condenan con sus preceptos: 
Mútil » Porque no podrian conseguir 
que el daño causado'á la sociedad por 
el delito del reo dexase de existir real 


mente, ¿Los gritos y gemidos de un in- 


eliz podrán acaso conseguir del tiem- 

Po, que ya pasó y no vuelve, que una 
Accion acabada y consumada se re- 
Mueve? 


El objeto, pues 2, de las leyes en 


Y Nemo prudens Punit , dice Platon , quia 
Peccatum est > sed ne peccetur. Pease el Pro 
¿80ras. Arist, Polis. lib. 7. cap. 13. , y Obbes 
Ve. cap. 3. S. 11, 
linia Nuestro autor omite la enmienda del de- 
Qiente , Objeto tan importante ,que jamás de- 
TOMO yr, B 
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el castigo de los delitos solamente pue- 
de ser impedir que el delinqiiente cau- 
se otros daños á la sociedad y apartar 


e 


á los demas de imitar su exemplo 
con la impresion que en sus espíritus 
“ debe hacer la pena que aquel sufre 1: 
y si este fin puede conseguirsé con pe- 
has moderadas , no deben las leyes va= 
lerse de las mas severas ; “por lo que 
deberán preferirse aquellas penas que, 
guardada siempre la conveniente pro- 


be perderle de vista el legislador en el estable 

cimiento de las penas , segun nos ensefía el señor ' 
don Manuel de Lardizabal , en su juicioso dis- 

curso sobre las penas ,cap. 3. 1. 4. Y 4 la ver- 

dad , si el legislador puede ganar para la socie- 

dad muchos ciudadanos haciéndoles útiles y pro=. 
vechosos con la imposicion de cierta pena , ¿por 

qué les ha de condenar á presidio para que sal- 

gan de allí con mas vicios? ¿de este modo se 

respetan los derechos y la persona del ciudada- 

no? ¿tan facilmente se renuncian las ventajas 
de la sociedad? Lo mismo puede decirse de las 

mugeres condenadas á san Fernando, (N. T.) 

1 In vindicandis injuriis, dice Seneca , hac 
iria lex secuta est , que Princeps quoque segui 
debet, ut eum, quem punit , emendet , aut ul 
pena ejus cateros meliores reddat , aut ut su” 
blotis malis securiores ceteri vivant, 
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porcion con el menor tormento y aflic- 
cion del reo, produzcan el mayor hor- 
ror á los delitos , y el mayor .espanto 
en aquellos que podian ser tentados é 
inclinarse 4 cometerlos. Por lo qual el 
legislador , en la determinacion de las 
penas para las diferentes especies de de. 
litos, solamente debe revestirse de aquel 
grado de severidad que es necesaria pa- 
ra reprimir la afeccion viciosa que los 
produce, 

S1 pasa estos confines cae en la tin 
ranía , porque si la sociedad debe sér 
Protegida , tambien deben ser respeta= * 
dos los derechos de los hombres , Y SO0= 
lamente es permitido sacrificar aquella 
Porcion de estos derechos que es nece- 
Saria para conservar y defender la se- - 
-8uridad pública. Los principios y las 
teglas que deben dirigir al legislador, 

Ice Platon, son los de un padre y una 


Madre, no los de un dueño Ó un ti- 
Yano 1, 


» 1 Sic igitur leges civitatibus conscriban= 

“er, ut Patris , matrisque personam lator le= 

EM penitus erat : seriptaque caritatis y Pruú- 
: B2 
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Es verdad que aquella pena que 
bastará para apartar de los delitos á 
la mayor parte de los individuos de 
una sociedad, no bastará para apartar 
cierto corto número de ellos ; pero es- 
to no debe ser causa para que: el le- 
gislador llegue á ser un tirano , pues 
solamente debe tener delante de sus 
ojos la mayor parte , y estar persuadi- 
do que las penas jamás podrán des- 
terrar enteramente de la sociedad los 
delitos , así la mas feliz resulta que 
puede esperar es disminuir en lo posi- 
ble su número, 


CAPÍTULO XXVII. 


Diferentes especies de penas. 


A queda dicho el delito es la vio- 
lacion de un pacto, y la pena la pér- 
dida de un derecho t, y siendo diferen: 


dentieque virtutem habeant potius , quam do- 
mini , tirannique imperium minitantis tantum, 
et describentis , rationem vero nullam penitus 
ria Plat. de Legib. Dial. 9. z 
Véase el cap. 1. del citado discurso sobre 
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tes los derechos es manifiesto que ha 


de haber diversidad en las penas, 
Como hombre me competen ciertos 
derechos, y otros como ciudadano, La 
sociedad me asegura en el goce de los 
primeros y me concede los segundos, 
y los unos y los otros llegan á ser dere- 
chos sociales en el instante que los de- 


fiende , Ó da la sociedad. Nosotros po= 


YA 


demos , segun los diversos obietos á 
> ) 

que se refieren todos estos derechos, 

formar diferentes clases de ellos. y de= 
» 


_ducir diversas especies de penas. La 


vida, el honor, la propiedad real, la 
personal y las prerogativas del ciudas 
dano son los objetos generales de estos 
derechos sociales. Tenemos, pues, cin= 
Co clases de derechos, y de consiguien- 
te cinco especies de penas, 

Tenemos penas capitales, penas in- 
famatorias , penas pecuniarias, penas 
Suspensivas Ó privativas de la liber- 
tad personal , penas privativas Ó sus= 


las penas , donde admitida la definicion que de 


* Pena dan el Grocio y el Puffendorff , se ex-. 


ica cada una de sus partes, (N. T,) 
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pensivas de las prerogativas civiles. 
Exáminando primeramente cada 
una de estas diferentes especies de pe- 
nas , expondrémos los principios gene- 
rales por los quales debemos gobernar- 
nos en el uso de ellas : y Observándo- 
las despues con relacion á los diversos 
objetos que componen el estado de una 
'hacion , verémos la influencia que ca= 
da uno de estos puede tener en el va- 
lor relativo de aquellas, Esto hará que 
nuestros principios sean aplicables á las 
_Aiferentes circunstancias políticas, fisi- 
cas y morales de los pueblos , y facili- 
tará la explicacion de la gran teoría de 
la proporcion entre los delitos y las pe- 


nas, | 
CAPÍTULO XXIX, 


De la pena de muerte. 


D. los simples principios, de los qua= 
les hemos deducido el derecho de cas= 
tigar , se deduce tambien el derecho 
que reside en la soberanía para impo- 
ner la pena de muerte; y combinando 
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estos- principios con aquellos , por los 
- Guales hemos determinado el objeto 
general de las pénas, distinguirémos 
facilmente el uso de esta pena de su 
abuso. Si algunos modernos escritores, 
renovando en la memoria de los hom- 
bres un antiguo sófisma , no hubiera» 
ran mducido á la mayor parte de sus 
lectores á creer que la pena de muer- 
te , de que todas las naciones han he- 
«cho uso , no puede apoyarse sobre de- 
recho alguno , y que mas bien es una 
violencia que alguna vez puede justi- 
ficarse por la dura ley de la necesidad: 
sl estos autores , digo, no hubieran 
abrazado un paralogismo que por últi- 
"ma resulta nos lleva á dudar de la jus- 
ticia de qualquiera otra especie de pe- 
na , guardaria silencio sobre este par- 
ticular, y libraria al lector de la mo- 
lestia de una discusion metafísica, Pe- 
Yo el gran número de los que han en- 
señado «esta «absurda opinion , y de 
los que la han: abrazado , me obli- 
gan á explicar mis ideas sobre este 
Punto, 1 
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** ¿Qué derecho, dicen estos escri 
stores, pueden atribuirse los hombres 
» para despedazar á sus semejantes? No : 
3» ciertamente aquel de donde resultan 
» la soberanía y las leyes. Pues éstas no 
»son sino la suma de las mas cortas 
»> porciones de la libertad de cada uno, 
» que representan la voluntad general, 
» que es el agregado de las particula- 
» res. ¿Y quién jamás ha querido de- 
»xar á los otros hombres el arbitrio 
» para quitarle la vida? ¿ Y cómo es po- 
ssible que en el mas corto sacrificio 
s de la libertad de cada particular pue- 
da comprenderse el de la vida que 
»es el mayor de todos los bienes? ¿Y Y 
si fue hecho este sacrificio, cómo com 
sw» cordarémos este principio con el otro 
»en que se afirma que el hombre no 
» es dueño de matarse? Debia serlo si 
sw» pudo ceder 4 otro este derecho só 44 
» la sociedad entera, No es, pues, con= 
s»tinúan diciendo, la pena de muerte 
» derecho, pues queda demostrado que 
3 no puede serlo : es solo una guerra 
de la nacion contra un ciudadano, 
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* porque juzga útil Ó necesaria la des- 
»truccion de su ser 1.” 

Para no dexar duda alguna en el 
ánimo del lector reduciré en forma si- 
logística este raciocinio , para descubrir 
Mejor de este modo su error. 

Ninguno da lo que no tiene el 
hombre no tiene derecho para matarse: 
luego el soberano*que solamente es el 

epositario de los derechos que los in- 
dividos han pasado al cuerpo entero de 
la sociedad , no puede tener derecho 
€ castigarles con pena de muerte 2. 
Este es el sofisma que ha engaña- 
O á tantos publicistas, -y que si go= 
“rnase en el asunto, podria extender= 
¿o á todas las otras clases de penas que 
'Mpone la facultad coactiva para dismi- 


Y De los delitos y de las penas ,$. 28. 
el El señor don Manuel de Lardizabal, en el 
tado discurso sobre las penas , Cap. 3. S. 2. 
Mel Ty 8. rebate al Becaria con sus mismas 
el. > Y en los números “siguientes demuestra 
orígen del derecho y potestad de castigar con 
"a de muerte , deshaciendo al mismo tiem- 


PO los falsos raciocini 5 
aciocinios de algunos nuevos filó- 
VOS, (N, dy cdo B 
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nuir los delitos; pues con igual verdad. 
podemos decir que la pena de galeras, 
de minas , de infamia y de carcel per- 
petua son penas de que no puede usar 
la autoridad soberana sin cometer una 
injusticia , porque del mismo modo 
que rminguno tiene derecho para matar- 
se , tampoco le tiene para acelerar su 
muerte , y esto sucede á aquellos que 
son condenados á los trabajos públicos, 
galeras , minas , Sc. í 

Igual argumento puede hacerse en 
las demas penas ; pues al modo que 
ninguno tiene derecho para disponer: 
de su vida , tampoco le. tiene para 
disponer de su libertad y de su honor. 
Las penas imfamatorias y las que pri- 
van de la libertad personal son , pues, 
injustas ; porque si ninguno tenia de- 
recho para privarse de estos bienes, 
ninguno pudo cederle al soberano. 

Puftendorff en su tratado del Dere-. 
cho natural y de gentes 1 conoció las 
perniciosas y funestas conseqúenció 


4 


1 Lib. 8. cap. 3. S. L 
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- QUe podian sacarse de este principio, 
- Y procuró rebatirle ; pero la debilidad 
e sus impugnaciones solo sirvió de dar 
Mayor fuerza al sofisma : valióse de 
Cierto argumento á similitudine , que 
tiene, como se sabe, muy poco peso 
£n una buena lógica. Es preciso saber, 
dice, que. al modo que en un cuerpo 
“Oompuesto pueden hallarse ciertas qua- 
Idades que no se encuentran en algu- 
Mo de los componentes, del mismo modo 
Un cuerpo moral puede tener en fuer- 
a de la union misma de las personas 
ue le componen algunos derechos que 
MO se hallen en alguna de las personas 
“Oomponentes. La armonía nace de la 
Percusion de muchas cuerdas sonoras 
WMisonas ; pero herid una sola cuerda, 
Y Vereis como formará un sonido, pe- 
> no una armonía ; por lo que si 
"nh la armonía no compete á nin- 
> Ma de las cuerdas sonoras tomadas 
A particular » la produce y forma sin 
Mbargo la percusion á un mismo tiem- 
€ muchas cuerdas, 
ero á esta comparacion podria 


X 
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responderse con otra no menos oportu- 
na. Podria decirse , por exemplo , que 
al modo que cien mil círculos no pue- 
den formar un quadro, porque jamás 
puede reducirse 4 quadrado un cír= 
culo , dé la misma manera la voluntad 
de cien millones de hombres no puede 
hacer sea justo lo que por su naturale= 
za es imjusto,.ó digamos, pues es lo 
Mismo , no pueden dar á todo el cuer-. 
po el derecho que en ninguno de ellos 
se halla, Pero las comparaciones jamás 
deben ser las armas de un filósofo que 
raciocina y piensa. : 

El célebre autor del contrato so- 
cial 1 tentó otro camino para justificar 
el uso de estas penas; pero sin negar á 
los argumentos de esté filósofo aque- 
lla profundidad que ha mostrado el. 
sus producciones , me atrevo á decir 
que habrá siempre mucha dificultad 
en deshacer el sofisma propuesto si 10. 


1 Léase el cap. g. del contrato social, El 
autor solamente modifica la menor del silogió”. 
mo: no traslado aquí su raciocinio porque 
bien sabido, y 

/ 
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acudimos á los verdaderos principios, 
de donde nace el derecho de castigar. 

Pero me ocurre cierta reflexion en 
este instante. Las verdades que con 
mas dificultad descubrimos son aque- 
llas regularmente que están mas cer- 
Canas á nuestra vista : así es preciso 
Que quando pasemos á-su analisis las 
alejemos de aquella para poderlas ver. ' 
Los ojos del entendimiento se aseme- 
jan á los ojos corporales de un viejo, 
que no ven los objetos cercanos y ven 
los que están lejos , de modo que para 
Ver aquellos tiene que desviarlos de su 
Vista, Lo mismo sucede en nuestro caso. 
Todos conocen que la sociedad de- 
be tener derecho para dar la muerte 
al que ferozmente 0só quitar la vida á 
9tro5 pero quando van á buscar el orí- 
Sen de este derecho no le encuentran, 
8 verdad que se pretende ver está 
- “Maslado cerca de nuestra vista, ale- 
Jémosla, y la veremos. 
. El hombre , fuera de la sociedad 
“vil y en el estado de la natural inde- 
Pendencia, tiene derecho para la con 
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servacion de su vida sin que pueda re- 
nunciarle ; ¿pero podrá perderle? ¿Po- 
drá sin que le renuncie ser privado de 
él? ¿Se dará algun caso en el qual 
pueda otro quitarle la vida sin que él 
le haya concedido esta facultad ? 

¿ Tengo yo derecho en este estado 
de la natural independencia para ma- 
tar al injusto agresor? Ninguno lo du- 
da. Luego si tengo el derecho de ma-| 
tarle, él' ha perdido el derecho que te* 
nia para conservar su vida, pues lo 
contrario envolveria contradiccion, n0 

udiéndose dar á un mismo tiemp0 
dos derechos opuestos. En el estado, | 
pues, de la natural independencia pue- 
den darse algunos casos en los quales 
el hombre puede perder el derecho 
que tiene para conservar su vida, Y 
otro puede adquirirle para quitársels | 
sin que haya mediado contrato algun0 
entre los dos. Pero se pregunta : ¿estó: 
tendrá lugar solamente en el instantó 
de la agresion y de la defensa? ¿Si % 
éxito corresponde á los designios del 
malvado agresor , si el infeliz á quieh 
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“cometió muere á los golpes desu ma- 
no homicida, en este caso el derecho 
que aquel habia adquirido sobre la 
Vida del agresor se extingue con su 
Muerte, ó pasa al resto de los hom- 

res , siendo como es cada uno de ellos 
efensor y guarda de las leyes natura 
les? ¿Supondrémos nosotros que el 
agresor que habia “perdido el: derecho 

Para la conservacion de su vida ántes 
de acabar el delito, le recobró des= 

Pues de haberle consumado ? ¿Podré= 

os creer que una misma causa (el 
delito) -pueda producir un momento 
antes y otro momento despues dos efec- 
tos- diametralmente opuestos? 

A estas preguntas responderá por 
mí el mayor pensador de la Europa el 
“mortal Lock. » Las leyes naturales, 
» dice este gran filósofo 1, del mismo 
” iodo que todas las otras leyes que 

Se imponen á los hombres en este 
*undo ,. serian del. todo inútiles sí 
”en- el estado natural ninguno tuvie- 


Y En su segundo tratad re el ierno 
Civil g atado sobre el Gobie ) 


> cap, 11, 6.7. 


ss 
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»se: poder y facultad: para hacerlas 
»cumplir, y castigar á los que las 
» quebrantan , ya sea en perjuicio de 
»un particular , ó de todo. el género 
» humano, cuya conservacion es el fin 
sde estas leyes comunes á. todos los 
» hombres. Si en el estado, pues, de 
» naturaleza debe haber derecho para 
» castigar los delitos , es evidente que 
» cada uno de los hombres debe tener | 
» este derecho sobre todos los demas, - 
» porque todos ellos son naturalmente 
» 1guales , Ó (por decirlo en otros tér= 
» minos ) porque el derecho que en 
s este estado tiene uno como hombre ' 
» deben tenerle necesariamente todos 
» los otros hombres 1 .” ] 


1 Sin admitirse la existencia de este de= 
recho comun de castigar en el estado natural, 
no alcanzo como podrá jamás justificarse el 
derecho de confederación entre dos ó mas na- 
ciones , para hacer respetar sus derechos y cas" 
tigar á aquella que se atreviese á violarlos. Las 
naciones se hallan entre sí en el estado de na” 
turaleza , como se' hallaban los hombres antes 
de la formacion de las sociedades civiles, Hasta 
ahora ninguno ha negado que todas las nacio” 
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Podemos añadtr otra reflexion á es. 
«te raciocinio de Lock..La naturaleza 
no hace cosa alguna sin: proponerse 
algun fin ; todo está enlazado por la 
ley del órden que gobierna el univer- 
$0. Los fenómenos que nosotros llama- 
Mos morales, aquellos. sentimientos, 
aquellas pasiones que se descubren en 
Nosotros sin que concurra operacion 
alguna de nuestra parte, no son mas 
que otros tantos eslabones de aquella 


cadena invisible que nos leva así 4 


los grandes designios, de la naturaleza; 
“sta ,, sirviéndome de la expresion de 
Aristóteles, tiene tantos medios quan- 


Nes tienen derecho para tmirse y mover la 
guerra contra aquella nacion:que ha violado el 
frecho de -gentes contra alguna de ellas. No 

ES sola la nacion ofendida la que tiéne este den 
Techo , sino que todas las otras pueden unirse 
-€lla para “vengar su “agravio, supuesto que 

2 nacion por sí es guarda y defensora de 

55 leyes que dependen del derecho de gentes, 
"Se concede este derecho á las naciones es 

Preciso concederlo 4 los hombres en el estado 


Ural, y sise niega á estos debe negarse á 
as, 4 


: ToMo VI k ) ' 6 : 


x 
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tos son sus firies Y, y nosotros podemos 
alguna vez averiguar alguno de sus 
fines por el conocimiento de alguno 
de sus medios. Pregunto : ¿ qué objeto 
puede tener el ódio que en nosotros 
se manifiesta contra el reo de un de- 
lito que en nada interesa ni á noso= 
tros, ni á nuestros padres, ni á nues= 
tros amigos? ¿Quién de nosotros no 
padece quando ve que queda sin cas= 
tigo un delito? ¿Quién “de' nosotros 
no se complace quando vé que la jus= 
ticia impone al reo la merecida pena? 
¿Quién de nosotros al oir un delito 
atroz'no quisiera tener entre las ma- 
nos al malvado que le ha cometido 
para vengar el dano que ha ocasiona 
do al infeliz que no conocemos? Si 
queremos ser sinceros debemos confe= 
sar que ningun motivo de interes pri- 
vado se presenta en aquel momenta á 
nuestra vista, | | 


1 La naturaleza muy al contrario de aque” 
llos artífices que por su pobreza trabajan coM 
cuchillo de palo , solamente se sirve de un me” 
dio para un fin, Arist. de Repub. lib, 1, 


' 
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¿Si la naturaleza solamente hubie- 

se concedido al ofendido el derecho de 
matar á su agresor , para qué inspirar 
en el ánimo de los otros hombres un 
ódio tan directo contra él? ¿No sería 
bastante en este ¿aso el amor de la 
Propia existencia para corresponder á 
Sus designios? Y así; si la naturaleza 
- Inspira estos sentimientos , es de supo- 
her que en el estado natural no sola- 
mente ha dado á todos los hombres el 
derecho de castigar los delitos, sinó 
que ha unido á esta concesión cierto 
“stímulo para inducirles á que lo pon- 
san por obra. Caín manchado con la 
Sangre de su hermano decia : el prime= 
"0 que me encontrará será: mi verdu— 
801; cuyo lenguage manifiesta bastan 
temente” la existencia de este derecho, 
y el empeño en que cada uno se ha= 
Maba de cumplir con él, e 
efectivamente ¿para qué impo- 

Mer al hombre tantas obligaciones si al 
2Usmo tiempo no se le detiene con al 


E Genesi 4.34. 
ca 
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gun freno para que no llegue 4 que- 
brantarlas? ¿Para qué concederle tan= 
tos derechos , y negarle despues aquel 
que era absolutamente necesario para 
indueir á los demas á que mirasen co- 
mo sagrados ito derechos y los 
respetasen ? ¡ 
La ley natural hubiera sido ¿DAR | 
da si hubiera negado al hombre “este. 
derecho 1. La imperfeccion , pues, del 
estado natural no nace de que en él 
falte el derecho de castigar, sino de la 
falta de los medios, óÓ sea de la fuerza 
necesaria para hiderte valer , y exer- 
cerle en todos los casos que OBRtTonA 


1 Si la misma me obliga á respetar mis 
derechos y los derechos de los. demas , me de- 
be conceder el derecho de usar de los medios 
necesarios para conseguir este fin, y entre es 
tos medivs el principal son las penas. Véase 
Wolfio Ffus nature , part, 1. cap. 3. $. 1058 
y 10%9. donde demuestra evidentemente está 
verdad, derivando de esta obligacion el dere” 
cho de castigar. Tal vez estos mismos princi” 
pios son los que han hecho decir á Malebran” 
che , que la imposicion de las penas mas bien 
es una obligacion del principado que derec 
suyo. 


Az 
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En nuestro caso, por exemplo, si la 
muger del infeliz que ha muerto á los 
golpes de su agresor no encontrase 
Quien fuese bastante fuerte para matar 

¿4 el homicida de su marido si ningu=- 
no quisiese poner en execucion aquel 
derecho que todos han adquirido con- 
tra el malvado. despues de su delito; 
81 una multitud de parientes valerosos 

- Y fuertes defendiesen al culpado-, en 
vano la desconsolada y afigida muger 
Yecordaria á los demas hombres sus 
derechos, en vano sus lágrimas des- 

-— Pertarian en sus tímidos corazones 
Aquellos sentimientos , por medio de 
08 quales la naturaleza por sí misma 
Ch otras circunstancias les hubiera in= 
ducido á la satisfaccion: el asesino pro- 
tegido con la prepotencia de la fuer- 
24 quedará sin castigo , y toda empre- 
$A contra él solamente servira de:mul- 
Uplicar las víctimas de su perfidia y 
Os perniciosos exemplos de su impu- 
Midad. : 

Esta imperfeccion del estado natu=- 
Yal se ha corregido en el estado civil. 
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En este estado no: se ha ido en busca 
de algun nuevo derecho, solamente se 
ha asegurado el exercicio del que ya 
ántes existia. En este estado no.es un 
particularel que se arma contra otro 
para: castigarle por el: delito que ha 
cometido , sino la sociedad entera : el 
depositario de la fuerza pública es: el 
que exerce este derecho, del qual se 
han despojado los individuos para tras | 
ladarle y ponerlo á la disposicion de 
todo el. cuerpo ó de la soberanía. que 
lo representa, ES. 

Pero esta cesion no fué hecha en 
un instante, Pasó mucho tiempo ántes. 
que los hombres se despojasen del exer- 
cicio de un derecho tan precioso «y 
tan estimable para ellos, perdiéndolo 
poco á poco y por grados casi insen= 
siblgó. En' el discurso de este libro de- 
mostrarémos el modo como sucedió es- 
ta lenta progresion y como fué siguien- 
do los pasos de la misma sociedad 1. 

Recapitulemos empero todo -quan- 
to queda dicho. : | | 


1 Enel-cap: 36. a. de 
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El hombre en el estado natural tie- 
ne derecho para conservar su vida, no 
“puede ¡renunciar este derecho, pero 
Puede perderlo por sus delitos. 

“Todos los hombres tienen en aquel 
estado derecho para castigar la viola= 
cion ó infracción de las leyes natu= 
rales ; y si la violacion de estas ha he- 
cho digno de muerte al. transgresor, 
todo hombre tiene derecho para qui 
Tarle la yida, Este derecho, que en el 
£stado de la independencia natural te- 
Mia cada individuo sobre todos, y to= 
dos sobre cada individuo , es el que 
Por el contrato social pasó á la socie- 
dad y se depositó en las manos del 
Soberano. El derecho , pues, que tie= 
Me el soberano para imponer , tanto 

A. pena de muerte como otra qual- 
Quiera pena, -no nace de la cesion de 
SE derechos que cada uno tenia sobre 
Si, sino de la cesion de. los derechos 
Ue cada uno tenia sobre los otros 1, 


bo 1: Esta nota tiene por objeto el deshacer 
Sn Objecion que qualquiera pedante publicista 
“SHA oponer contra lo que hemos dicho acet= 
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Al mismo tiempo que yo he deposita= 
do en sus maños el derecho que tenia. 
sobre la vida de los otros, los otros le 
han pasado el que ellos tenian sobre. 


ca del derecho de castigar que tiene el hombre 
en el estado natural. La pena , dicen estos pu- 
blicistás, es un acto de autoridad de un supe= 

rior para con un inferior ; pero un igual no 
puede tener imperio sobre: otro igual ; paria 
Parem non habet imperium : siendo , pues, tor 

dos los hombres iguales en el estado natural, 

no puede hallarse entre ellos quien tenga dere- 

cho para castigar. Para responder á: esta obje= 

cion podria negar la mayor del:silogismo , y 
decir que esta circunstancia de superioridad, 
que los publicistas creen necesaria en el que 
impone la peña: , solamente es admisible en el 
estado civil de los hombres. Podria: decir con 
Barbairac en los, Coment. al derecho Natural y 
de Gentes de Puftendorf, lib. 8..cap 3. $. 4» 
mOt. 3. , que como por una conseqliencia nece= | 
saria de la constitucion de la sociedad civil so- 
Jamente se imponen las penas por un superior; 

de ¡aquí nace que los hombres acostumbrados 4 
creer esta circunstancia , como esencial de las 
penas y suponiéndolo un hecho cierto, sin har 
berlo demostrado lo tienen por una nocion co” 
mun que en sí misma trae la prueba. Pero des 
Xemos sus ideas sobre-las penas á.los: públicis. 
tas , y respondamos á la objecion sin «negar : 
principio de donde se ha deducido, Pregunto, 
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la mia : y he aquí como yo y los otros, 
sin ceder el derecho propio de la con=. 
Servacion de nuestra vida , nos hemos 
| —*£Xpuesto igualmente á perderla si cae- 

Mos en aquellos excesos, contra los 
- Quales la facultad legislativa ha im= 
Puesto” pena de muerte. 
_¿Pero qué excesos son estos y qué 
delitos son los que la autoridad legis- 
. liva puede castigar con esta especie 


e Qué se entiende por igualdad natural? Esta no 

- Puede ser otra cosa que la igualdad de los de 
"echos, Los hombres , pues, son iguales en el 
tado natural, porque tienen iguales derechos. 
* uno de ellos , pues , pierde un derecho mien- 
"as qué los otros: le conservan , el que lo pier= 
de A S nO es naturalmente igual á aquellos que le 
oa useryan , sino que estos son superiores á él. 
| e bien: en el estado natural el que se 
: Sd á vulnerar alguno de los derechos de 
tien? pierde , como hemos visto, al mismo 
mu Po el derecho correspondiente que él tenia: 
dá ds Caso , pues, él no es ya igual al resto 
EN de demas hombres , y consiguientemente 
Es los otros que no han perdido derecho al= 
Me son superiores á él, y como. superiores 
ti no castigarle, El delito , pues, al mismo 
Otro E e destruye la igualdad , pasa á los 

5s el derecho de castigar, qu 
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de pena? ¿Si en la soberanía se halla 

el derecho para imponer las penas ca= 

pitales, como queda probado , en qué 
Casos podrá usar de este derecho ? 
¿Quáles son los límites que distinguen 
su uso del abuso ? Consultemos la ra- 
zon y la experiencia, y atendamos lo 


que ellas nos dicen, 
CAPÍTULO. XXX 


De la moderacion. con que,debe USarse 
de la pena de muerte. 


Our yida á un-hombre ) "SaCri” 
ficar á la pública tranquilidad la exis- 1] 
tencia de un individuo, emplear aque- 
lla misma fuerza que defiende nues- 
tra vida ,- para privar de ella á aquel 'M 
que por sus atentados hia perdido el : 
derecho de conservarla , es un remer 
dio violentoque solamente será útil 
quando se use de él con la mayor ecos 
nomía, Y que por poco abuso que se 
haga degenera en un veneno mortífer0 
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QUe insensiblemente llevará tal vez el 
Cuerpo político '4 la disolución yá la 
Muerte, Es una triste prueba de-esta 
Verdad lo que sucede en algunas na- 
“lónes de Europa. + * É 
¿Qué conseqiencia ha acarreado 
Uiitre estas naciones el abuso que se ha 
echo de la pena de muerte? 
Se ha multiplicado el número de 
Algunos de los delitos mas atroces; Otros 
€ menor atrocidad quedan sin castigo, 
Y ha perdido su vigor la pena de muerte. 
Todos se quexan en Francia de los 
Muchos asesinatos; y todos atribuyen 
Ste mal á la ley que castiga con pe- 
Ma de muerte el simple hurto. Falta 
*N este país al ladron cierto freno pa= 
Ya que no llegue 4: ser asesino: *. St 
Yoba se le condena á muerte, si roba y 


dios Regla general , dice uno de nuestros sá= 
PON Las leyes penales deben hacerse de mo- 
Hit ah el que se determine á cometer un de- 
bo o algun interes en no consumarle , en 
2» hapa meterle con ciertas circunstancias que le 
die: q atroz y pernicioso ,en no, pasar de 
db rocidad á otra.” Discurso'sobre las pe= 
> CAP. 2.114. (N,T.) Jin 


e 
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matayse le condena á la misma pena. 
El ladron , pues, pasa casl siempre 4 
“Ser asesino , porque este segundo deli-. 
to , sin exponerle:á mayor pena , le li-: 
bra de un testigo de vista, cuya de- 
nuncia puede llevarle al suplicio, Por 
castigar, pues, el hurto con pena de 
muerte se han multiplicado los asesiz 
natos en Francia, | d 
La segunda conseqiencia que na-| 
ce del mismo principio es que quedan 
sin castigo otros delitos menos atroces. | 
Regla general: una-ley tiránica no pue-f 
de durar en un pueblo libre; una ley 
feroz tarde ó tem prano perderá su fuer” | 
za en un pueblo humano, Sino la des 1 
roga la autoridad. legislativa, la bará 
callar la conjuracion que contra ella/ 
levantarán las costumbres; y la neglr 
gencia ó la dureza del legislador será | 
entónces la causa única de los progre 
sos de los males que otra ley mas hu] 
mana podia facilmente impedir. S00 | 
muchos los exemplos que prueban esta 
verdad , pero me ceñiré á dos sola” 


mente, as de AN 


e 
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La quiebra fraúduienta sería un 
delito mas raro si se castigase con me 
Os rigor, En casi todos los códigos de 
la Europa se castiga con pena de muer- 
te, 1: ¿pero hasta ahora quántos de los 
Que han quebrado" fraudulentamente 
an muerto ahorcados? Del exceso de 
d pena ha nacido la impunidad , y 
=€ esta el cometerse con tanta freqiien- 
“a aquel delito. La Europa está lena 
Se negociantes que , despues de haber 
abusado de la pública confianza , pa= 
Sn tranquilos sus dias gastando lo que 
Es queda del patrimonio de tantos in= 
Clices, á' quienes su mala fe reduxo 4 
A mendicidad, Todos ercen que están 


de Y Un zeloso patricio clama por la reforma 
€ esta pena, y dicé ;,¿Que para evitar estos 
»EXcesos demasiado comunes seria conveniente 
»iMponer otra pena mas moderada y análoga al 
delito, pero que se executase irremisiblemen- 
STE" Lo que se hace mas necesario , continúa, 
»*n un tiempo en que aumentándose cada dia 
2C0n el luxo- la corrupcion de las costumbres, 
AN Multiplican tambien estos perniciosos devo- 
radores de bienes agénos con notable detrimens 


»»to de la república,” (N. T.) 
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obligados á favorecer al negociante en 
la ocultacion de su delito. Las mismas 
partes interesadas no: reclaman contra 
el delinqiiente el rigor de la ley ; y el: 
magistrado que no se atreve á conde». 
narle.4 la pena que aquella señala es| 
el primero que procura hacer dificil la: 
prueba del crimen, Ó que quede. sin | 
castigo el reo, ; ¿us 

- «Lo mismo sucede con el hurto do-| 
méstico, ¿Sería tan freqiente este deli-f 
to si la:ley no le castigase con pena def 
muerte? Por no ver el. dueño levanta-. 
do. delante de su puerta el patíbulo; 
por no exponerse á-las maldiciones del | 
pueblo. oculta 4 la' justicia el ladron | 
tiene por delito el acusarle, y el hurto | 
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Marlas;'peró presto será recompensado 
el lector con la novedad de lo que des= 
Pues expondrémos. ds y 
_. 2As penas tienen su valor absoluto, 
y su valor de opinion. El primero se 
halla en lo intenso de la pena, el sea 

-gundo en la imaginación de los hom= 
tes, El primero se mide por el bién 
Que se pierde, y el segundo por la im- 
Etesion que esta pérdida hace en el 
Mimo de aquellos, 5 A 


Wo y 
Fe 


- No puede dudarse que las Impre= 
Sonies mas fuertes pierden su mayor 
Vigor quando son freqúentes. La du- 
Yeza que se vé en la superficie de los 
Si lérpos animados, causada por la con= 
Unua percusion de los cuerpos exter= 
NOS, no se diférencia, sinó en el sugeto, 
ME la que se engendra en el espíritu 
Por la repetida impresion de las imáz 
Snes de los objetos que se le presen= 
lan, Lo intensivo de qualquiera mo= 
CiOn del “4nitno pierde su fuerza, á 
Medida que el número y la freqiúencia 
Me las causas que la excitan crece. La 
Muerte nunca se mira con mas indife= 


pa 
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rencia que en el tiempo, de peste y 


guerra. 3 
El horrendo espectáculo, pues, de 
un delinqúente , conducido al patíbu- 
lo por manos de la justicia, no hará 
aquella impresion que debe hacer, si 

freqiientemente se pone-á la vista del 

pueblo, La ley , engañada en sus es= 
peranzas , verá que los espectadores 

miran con indiferencia la execucion de 
sus mas terribles decretos , y leerá en 

la intrepidez de sus rostros la 1nefica- 

cia de un remedio , cuyo precio es la 

vida de un hombre. 8 
Esto es lo que se advierte en aque- 

los paises donde se abusa de la pena 
de muerte ; pero no nos detengamos 
mas sobre esta verdad que es bien sas! 
bida y nadie impugna 5 y sin molestaf: 
“al lector con otras reflexiones , dirigir 
das á probar lo que no niega, deter? 

minemos en pocas palabras los casos 4 | 

que debe limitarse , y en qué mod0 


£ 


1 Severitas, quod maximum remed ¡um ne 
bet , assiduitate amittit autoritatem. Sent 


“de Clem. db, 1. cap, 95. 490% 
l 
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debe tsarse de esta pena, Castíguese 
Con la muerte á aquel hombre que á 
sangre fria directa ó indirectamente r 
"A quitado con ferocidad la vida á otro 

ombre; al que ha hecho traicion á su 
Patria, al que ha intentado destruir su 
Constitucion ; en pocas palabras, al que 
Se ha hecho reo de Magestad un primo 
“apite : limitándose á solos. estos casos 
Luso, de esta pena se. «procederá: 4. Ja 
*Xecucion con todo aquel aparato que 
Pueda causar la mayor impresion. en 
“98 ánimos del pueblo; pero debe.pro= 
Curarse al: mismo tiempo. que no sea. 
¡uy dolorosa para: el reo : que la di- 
rencia de esta pena) si está señalada 
Para delitos diferentes , COnsista en que 
S nan á ella otras penas; y no en vel 
-“YOr Ó menor tormento ; que se des 
Uerren todos aquellos suplicio feroces 


3 


Du Los atentados indirectos serán , UNa aci 
Un 90; Calumniosa , ó el atestiguar falsamente 

delito que trae consigo la pena de Muerte; 
poibien entran en este número los que venden 


Capi, ? Y 10s delitos de los jueces en materias 
“iditales, ] o 


D 
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*que aun estan en uso entre algunas na- 
ciones que se glorían de ser humanas 
en sus costumbres , pero que aun son 
bárbaras en sus códigos; que la jus-. 
ticia:se avergúence de cubrirse con el 
manto de la tiranía quando conduce 
sus víctimas al patíbulo ¿ que esté per-. 
suadido el legislador que los tormen= 
tos muy extraños solamente exásperal 
os hombres sin: corregirlos ; que de- 
bilitan los efectos de la pena en lu- 
gar de darles mayor fuerza; que es” 
citan la compasion de los: otros pará 
con el delinqúente, y no el horror de 
su: delito; que dan exemplos de fero”. 
cidad, en lugar de las benéficas 18% 
trucciones de justicia; que esté per” | 
suadido finalmente que nunca acom” 
ñará á una execucion de esta natu” 
raleza la aprobacion pública ; que un? 
execucion que no ha sido aprobada por 
el voto del pueblo es inútil, y que uN 
execucion imútil es injusta ; porque A 
objeto de la ley en el castigo no es ve” 
gar la sociedad de la ofensa que“. 
recibido del reo, sino librarla de 10%) 
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Nuevos males 4 que estaba expuesta si 
Aquel quedase sin castigo 1. Este es-el 
uso que la razon , la justicia y la hu= 
Manidad permiten que se haga de la 
Pena de «muerte. 


CAPÍTULO XXXI 


- De las penas de infamia. 
E. sensaciones dolorosas no son de 
las que solamente se vale la legisla= 
-Cion penal en los gobiernos moderados: 
solo el despotismo no usa de otfos me- 
dios que del palo, de los dogales y de 
205 tormentos para apartar de los deli- 
los 4 sus viles esclavos. Dóndé reyna 
Un tirano , los bienes y los males Yea- 
€s son los que solamente se aprecian, 
298 de opinion no son conocidos , por- 
que no hay ni puede haber Opinion 
Stable en un país donde el modo inz 
“Onstante de pensar de uno solo regu- 


Us o el papito que trata del objeto-de 


Da 
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la y determina el modo de pensar de 
todos; donde el que manda dispone 
de los espíritus como de los cuerpos , y 
el que obedece es una piedra inmoyil 
que toma la direccion que le da el bra- 
zo que la mueve. No sucede lo mismo 
en los gobiernos moderados; pues en 
ellos la autoridad soberana se halla con 
dobles medios para reprimir los afec= 
tos viciosos de los ciudadanos. 
Los dos géneros de existencia físi= 
ca y moral que pertenecen al ciudada= 
no forman la doble cadena de obstá- 
culos, contra los delitos en estos go-- 
biernos; y los que dependen de la exis- 
tencia moral, si sabe hacerse buen uso 
de ellos, tienen tanta fuerza y aun ma- 
yor que los que nacen de la existencia 
física. Pero entre estos obstáculos que h 
dependen de la existencia moral, ó sea 
de las relaciones morales que el ciu- 
dadano tiene con la sociedad , no puts” 
de dudarse que uno de los mas fuertes 
es el temor de la infamia ó la pérdida | 
del derecho que tiene el ciudadano á la 
pública opinion. Esta opinion tan esti. 
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mada del hombre, esta opinion que 
Por conservarla la joven Indiana se 
- Arroja voluntariamente en las llamas 
donde se quema el cadáver desu di- 
Íunto marido X ; esta opinion que por 


1 Esta costumbre de los indios parecerá mu- 
Cho mas estraña si se atiende á que entre ellos 
Cstá recibido el dogma de la Metempsicosis. 

reen que el alma despues de la separacion del 
Cuerpo pasa á animar otro Cuerpo , y que estas 

- Wansmigraciones sucesivas y continuas no han 
€ tener fin. No alcanzo como estando recibido 
Este sistema se haya establecido que la esposa 
“debe mezclar sus cenizas Con las de un marido, 
Ye quien siempre ha de vivir separada ; pero 
Por un efecto de la contradicción que se: halla 
Ordinariamente en el espíritu humano, una es= 
Posa que no cometiese y evitase este horrible 

Suicidio quedaria para siempre infame en el In - 
dóstan, y sus hijos participarian tambien de la 
Misma jgnominia. Los europeos han tenido que 
Vencer mucho para disminuir el número de es- 
0S espectáculos en los paises que han subyuga— 
95 y algunos príncipes moros han hecho obje- 
e € Comercio el permitirlos mediante una con- 
'derable suma, ¡ Pero quién lo creyera! Se han 
“Sto algunas mugeres indianas entregadas á los 
SN ajos MAS penosos para ganar la suma con 
E dio dian pagar el permiso de este estraño sui- 
* Si la opinion tiene tanto poder contra, 


Ñ y 
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mantenerla el valeroso guerrero corre 
ácia el enemigo, no de su patria ó de 
su familia, sino de su rey, á quien tal 
vez solamente conoce por los males que 
le ha hecho sufrir; esta opinion que al- 
gunas-veces por conservarla el hombre 
se muestra superior á todas las pasio- 
nes, rompe todos los frenos , quebran-' 
ta todas las leyes divinas y humanas, y 
atrevido ofrece su pecho á la espada de 
uN enemigo en un duelo , cuyo éxito 
es Ó caer muerto á los golpes de la es- 
pada de su contrario ó al golpe de la 
segur de un verdugo, ó perder la pa= 
tria , los padres , los amigos, sus bie= 
nes, y todos los objetos que le son mas 
amables, si la fuga le libra del rigor de. 
la ley que le condena á muerte; esta 
Opinion que el hombre prefiere á la vi- 
da,, porque le sobrevive y no queda se- 


la nafupaleza y la razon, ¡qué fuerza no tendrá 
quando yaya combinada con la una y con l2 
otra! En el libro'quarto de esta obra nos ocu? 
parémos en el exámen de este grande objeto». 
que solamente lo consideramos aquí por el ladO 
que interesa al código penal, 
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Pultada con sus cenizas , permanecien- 
O unida á su nombre aun despues de 
aber dexado de existir ; esta Opinion, 
180, pone en las manos de un hábil 
legislador los instrumentos mas pode- 
*0s0s para apartar á los hombres de los 
elitos, , 

El Egipto fue el primero que co- 
Moció la fuerza de. este medio, y en-= 
Señó á las otras naciones el-uso venta- 
JOso que las leyes podian hacer de. él, 

On el mas ingenioso artificio los sán 

lOs lepisladores de este antiguo pue= 

O procuraron intimidar al malvado 
Con cierta pena que se imponía des-, 
Pues de la muerte. El hombre podero- 
50 que quebrantaba las leyes mientras 
Vivia podia tener esperanza de quedar 
Sin castigo á la sombra de su mucho 
Poder ; pero acabándose este con su 
Muerte no podia evadir el terrible de- 
“reto de un riguroso juicio que condé= 
Maba á un eterno oprobio su. nombre, 
Y Sexába sin sepultar sus odiosas 0er 
Uzas, 


sed 
EPT TER 
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El ciudadano, el magistrado', el sa= 
cerdote, y hasta el mismo rey debia 
ser juzgado despues de su muerte án=. 
tes que se le diese sepultura: Un es-* 
pantoso lago separaba la habitacion de 
lós muertos de la de los vivos y 50H 
bre cuyas hondas se colocaba el cadá=- 
ver, y un pregonero en voz alta le inti- d 
maba este terrible juicio ; Quién quie= 
» ra que seas, le decia, ahora que tu 
s» poder se ha acabado-con tu vida, aho-=' 
» ra que los títulos y las dignidades te 
» han abandonado ; ahora que la envi-. 
s» día no oculta los beneficios que has 
» hecho', ni el temor tus delitos , mi el: 
» interes pondera tus vicios ó tus virtur 
s» des, ahora es el tiempo de dar cuen- 
¿»ta ú la patria de tus acciones, ¿Qué . 
has hecho en el tiempo que' has vi” 
»vido? La ley te lo pregunta, la par | 
» tria te escucha, y la verdad sola de- h 
» be juzgarte.” 0 | de | 
Entonces quarenta jueces ojan las 
acusaciones que se intentaban cóntra el he 
difunto , y se manifestaban los delitos | 
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- QUe durante su vida habian estado ocul- 
tos. Se exáminaba con el mayor rigor 
Cómo habia obedecido á las leyes si era 
“iudadano , cómo habia administrado 
3 Justicia si era magistrado , cómo hia- 
A bia exercitado las funciones de su mi=" 
Misterio si era sacerdote, y el uso mo- 
trado que habia hecho del poder su- 
Premo si era rey, El ciudadano que ha- 
a violado las leyes; el magistrado que 
abia abusado de ellas ; el sacerdote 
Jue las habia despreciado , valiéndose 
e=la capa de la supersticion ; el rey. 
Ue habia derramado la sangre del pue- 
9 en una guerra injusta, que habia 
Alversado las rentas públicas en sus 
res, que habia usado de violen= 
18 Contra los particulares y de extor- 
E contra el público, que habia dic- 
9 Ó protegido una ley injusta ; en 
48 palabras, que habia abusado de 
d S derechos y Obscurecido el esplen- 
el trono; todos eran igualmente 
€nados á la infamia y privados de 
Ultura, Esta solamente se concedia á 


Con d 
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aquellosá quienes los jueces declaras 
ban inocentes, precediendo á este úl= 
timo oficio un elogio , cuyo objeto era: 
animar á la posteridad del difunto 4: 
la imitacion de sus virtudes y de su: 
exemplo 1. '/ 

A esto se reducian aquellos famo-' 
sos juicios que se formaban contra 103 
muertos en. Egipto , de los quales toda: 
la antigúedad ha hablado con tanta ad*. 
miracion, como que fueron los que tu*; 
vieron mas influxo en los rápidos pro” 
gresos que la virtud hizo entre aquer 
llos pueblos que con razon podian glo” 
riarse de ser los primeros que instru? 
yeron- á los hombres, Esta nacion fut» 
como queda dicho, la primera que co? 
noció la posibilidad de substituir 10% 
sentimientos á las: sensaciones, las pe? 
nas ideales á las penas reales, y la 18] 
nominia á: los tormentos, ( Y 

Despues de los Egipcios Minos ? | 

E 


1 Diod. lib. v.. ” 
2 - Plut, in Minos, 


.., Yas 
A »Íese 


inf 


H Sio 


Mas de una esclava; que no pueda salir de no— 
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Licurgo 1, Zaleuco 2, Carondas 3 y 


1. Nicol. Gragii ,de Repub. Lacedem. lib. 3 
lab. a Imstit. 1. 2. y 3. tab. 6. Instit 10 y 
lb. 8. Instit. 31. A4pud Gronov. in Thesaur. 

Mtiquet. tom. 8. id ! 
L 2 Polibio , hablando de la legislacion de los 

Crenses , trae entre otras una ley de este le 
Sislador que , para impedir el luxo de las mu= 


Etres , Ordenaba que solamente las prostitutas 


“diesen traer ornamentos de oro y vestidos pin» 
95. Diodoro Siculo la refiere con mas exten= 
Men el lib. 12. hist. cap. 21. ,, Ninguva mu- 


- »8*r, decia la ley , de condicion. libre , sino que. 


»EStÉ embriagada no pueda tener en su servicio 
Se fuera de la ciudad , sino es que salga á 
> USCar á su amante: que no se cargue de jo=. 
> Ni de telas pintadas , sino es que: pro= 
» Pa ser cortesana.¿ que ningun hombre vista 
ño milesio , sino es que se entregue á una 
Stpy DAS disolucion. ” Una ley semejante se ob- 
len tambien en Esparta, como puede verse en 
“nte Alexandrino , Pedag. lib. 2. cap. 10, 
lano Zar. hist. dib, 14. y 7 
LS estableció cierta pena infamatoria contra 
iban de Mntadores , y Otra contra aquellos que 
Arma iban el exército,ó no querian tomar las 
SNA defensa de la patria, Los primeros eran 
hig idos por las calles públicas coronados de 
de 1 Para dar á conocer al pueblo hasta dou- 
¿Saba su malicia, y los últimos eran ex- 
3. POr tres dias en la plaza pública vesti= 
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Solon Y mostraron en Creta, en Espartá 
en Locri, en Turio y en Atenas 10% 
prodigiosos efectos que nacen de la op? 
nion pública bien manejada, y del tes 
mor de la infamia si las leyes hacel 
pra oportuna aplicacion de ella, | 
La misma Roma mientras que Í 
libre y virtuosa conoció quanto podi 
contribuir para conservar las costum'| 
bres la correccion del censor; pues aulf 
que á su juicio no se seguia la pérdid 
de alguna de las prerogativas del ci% 
dadano, sin embargo era temido pol 


] 
4 


dos de muger. Diod. Sicul. ad Olimp. 83. amil 
Estas dos leyes bastan para que este legisladif 
merezca de Aristóteles las alabanzas que le ' 
en el /¿b. 2. de Repub. cap. ult. A 
1 Véase la coleccion de las leyes aticas MA 
Petit en varios de sus títulos , y especialmet 1 
el tit. 9. del lib, 4) el tit. 3, del lib. 8. Y el 
tero Archaeología Grace lib. 1. cap. 13. il 
de habla de las tres “especies de Ari41a y 6/1 
de ignominia que señalaba la ley , y de la E 
llamada E7r»An, que consistia en escribir oe 
Coluna el delito y el nombre del delinqiiente 2h: 
most. , ¿n Orat. in IVeeram, trae una ley Ly 
la qual se prohibia al marido el retener á la oki 
ger adultera , y á esta el asistirá los sacrÍ 
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la ignominia que acarreaba sobre su 
Persona r, No hablo de la infamia de 

trecho que iba unida á la pérdida de 
Una gran parte de las, prerogativas del 
“tudadano 2; pues esta conservó su fuer 
22, aun despues de id perdido, la 


Otra su vigor con la decadencia de las 


. 


a le 


Púb 


Costumbres , de la censura y de la l¡- 


q tad, El romano que quedaba degra- 

ado, por las violencias de la tiranía, 
9 temia quizá la infamia impuesta por 
y porque le privase de la opinion 
lica , temiala como una pena que 


- excluia de todas las prerogativas Ci- 


008 3. Ó militares 4, de todo ministe- 


| Mo de justicia $ , de todo mando y de 


. - - 


apo Censoris jadicium nihil fere damnato 
do? nisi ruborem, Itaque quod omnis ea ju 
md; 20 versatur tantummodo ¿n nomine , animada 


de po “Sta ¿ignominia dicta est. Cicer, lib, 4» 


epub, : 
“> Sigon, de Fudicis, lib. a, cap. 3. - 
$ .L.3.C. de Dignit. ; 
4 L. 4: $. adtempus, D. de re milif.- 


Lor, EA ne quis 38. C. de decur. L'1. D. ad 
A 


¿ ul, de wi priv. L, cum pretor 19. $ Le- 
“de jud, L. 2, D. de ojfic. adsessarisa 
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la esperanza de obtenerle * y que ] 
prohibía hasta poder acusar 2 y ser te? 
tigo en juicio 3. El amor del pode 
uniéndose entonces al débil temor di 
la infamia , daba á las penas infamato* 
rias aquella fuerza que hubiera perdi 
do toda su eficacia á no haber estadl 
“combinada de este modo. Pero no ful 
solo el despotismo entre los romanos * 
única causa que quitó á la infamia Y 
valor absoluto. Los muchos infames ? 
el abuso que se hizo de las penas y 
famatorias 4 hubieran producido taW! 
bien el mismo efecto en otra forma Y 
gobierno aunque mas moderado. 
Regla general : para dar el may 
valor á las penas infamatorias y pW' 
conseguir que siempre le conserven f 
1 L; 1. S. secundo , y 8: aud pretor 8.) 
de postul. > , qn: 3 
2 £L.4. y L. 8. D. de accus, SN A 
3 L:3.y L. 21. D. ae testib, al 
4 Para quedar convencidos del abuso a | 
hizo en Roma de la pena de infamia: basta %y 
en el D, el tit. de dis , quí notantur infamidr 
enel C. el tit. ex quibus causis infamia Y 

gatur. , » 12 ne 


Ma nacida de la opinion. Esta no de- 


lor 
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Preciso que la imposicion de estas pe- 


Nas no se oponga, sino que vaya acom= 


- Pañada de la opinion pública ; que no 
Se multiplique demasiado el número de 


0s infames ; y que no se apliquen es- 


Ys penas á aquella clase de la sociedad 
Que poco ó nada conoce el honor. La 
- Sxplicacion de los tres principios que 
_Comprehende esta regla manifestará al 
Jegislador el uso que debe hacer de las 


Penas de infamia. Empiezo por el pri- 


gunos 


La infamia legal es de ningun vá 
, SI RO va acompañada de la infa- 


. 


Xa de ser una verdad evidente , aUn= 


| pue lenorada de algunos legisladores. 
A infamia es una pena, y la pena no 


%S mas que la pérdida de un derecho, 
¿Pero qué derecho es el que se pierde 


Une 4 esta otras penas, el derecho que 


Se mn . ve 
Pierde es el que se tiene á la opinion 


iblica, Ahora bien, si la opinion pú= 
E no tiene por infame al que la ley 
údena á la infamia , la pena se des= 


' la pena infamatoria? Si la ley no: 


- 
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vanece por sí misma, porque pierde! 
su efecto 1. 
Mas se pregunta: ¿ Puede esto su 
ceder jamás? ¿Podrá la ley arreglar á 
su arbitrio la opinion pública? ¿ Podrá: 
conseguir que el público tenga por ins 
fame á aquel á quien se ha impuesto la. 
tal pena ? 
Dos reflexiones, fundadas sobre al | 
gunos hechos , bastarán para satisfaces” 
estas preguntas. N 
Supongamos que un legislador par 
ra hacer yanidad del sumo poder del 
sus leyes quisiese declarar por honrosa | 
la condicion del verdugo. Supongamos | 
que el que exerce este oficio terrible f 
fuese honrado á un mismo. tiempo con tp 
los títulos mas ilustres y con las insig? 1 
nas de las, órden mas distinguidas. dé ) 


sen o para gozar. de la nobleza" | 
que la les le. habja concedido - y qu 


1 ,, El arma terrible de la infamia mas . 
7 tá en poder de la opinion y de las costumbre? 
» que en la mano del legislador, ” Discurso 07 


bre las penas, cap. $. $. 4.1.6, (N. ES 
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fuesen admitidos á todos los empleos y 
"gnidades civiles ; sin embargo el ver- 
Ugo y sus hijos honrados por: la ley 

Quedarian infames cómo antes en la 
OPinion del público. Los: títulos y los 
Onores que se les habian concedido, 

€ lugar de honrar su condicion , He- 


Sarian á ser despreciados de: los que 
“tes los deseaban > Y con una instan= 
nea revolucion se convertirian en se= 
nales de infamia aquellos que ántes lo 
Yan de la nobleza y del mérito, 

Quizá dirá alguno que en nuestro 
“aso la naturaleza es la que determina 
* Opinion pública para que aborrezca 

que exercita este ministerio sangrien. 
9, y así que el permanecer en el mis- 
Mo dictamen no debe atribuirse á la 
“Pinion, sino á la naturaleza, que es la 
de determina á aquella. La ley triun- 
“la dela opinion si esta no fuese SOS= 
tenida é inspirada por la naturaleza 
Para responderá: esta objeccion 
"egunto : ¿qué fundamentos hay pa= 
EN Persuadirnos que la infamia del ver. 
“80 viene inspirada por la naturale- 

9MO vr, E 
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za? ¿La naturaleza por ventura dexa 
de ser constante en sus operaciones? 
¿Si ella , pues, determinase /á la opi- 
nion pública para que'aborreciése al 
verdugo , por qué no habia de inspi- 
rar el mismo horror contra el soldado 
que executa en su compañero la sen-- 
tencia de-muerte? ¿Por qué debia hon- 
rarse el granadero que descarga un ti- 
ro de fusil contra su camarada, que tal 
vez habrá solamente faltado 4 las le- 
yes de la disciplina militar, y quedar 
infame el verdugo que quita la vida 
en un patíbulo á un monstruo que ha 
cometido los:mas horrendos atentados? 
¿Sí la naturaleza determina á la opi”. 
nion para que declare por infame al. 
verdugo , no hubiera sido infame en 
tre todos los pueblos y en todos tiem” 
pos? ¿De dónde nace, pues, que 0 
Marruecos el Reyes el verdugo de suf 
súbditos? ¿Por:quéen las antiguas m0 
narquías de la- Asia »exercia este oficio 
uno de los primeros oficiales de la co” 
te, que era honrado con el :mómbre | 
" de Gran sacrificador? ¿Por qué ent? 
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los israelitas eravelexecutor de la'sen= 
tencia de muerte todo el: pueblo 'ó los 

Cusadores , ó los padres del homicida, 
Y alguna vez los mismos-jueces, sin 


+. QUe sus manos manchadas''con la san- 


_ gre del reo quedasen infames? ¿Por 
- QUÉ entre los romanos no éran tenidos 
por infames los lictores? ¿Porqué en- 
tre los antiguos galos sus venerables 
druidas no perdian nada en el concep- 
to del pueblo, despedazando juntamen- 
te con sus víctimas á los hombres que 
£ran dignos de muerte por'sus delitos? 
Qe ¿Por qué en' otros tiempos la 'senten= 
fla de muerte se executaba en algunos 
Paises de Ja: Alemania por:el'mas jóven 
de la comunidad ; en Stedien por el úl- 
timo quese habia domiciliado:en el pais; 
en Franconia por el que últimamen- 
te se habia casadó ;'y en' Reunting por 
el último magistrado que “era admiti- 

9 en el consejo, sin que ninguno de 
Estos honrados executores quedase in- 
“ado en la: opinion pública? Y últi- 
Mamente, ¿Aristóteles se hubiera atre- 
Vido á contar entre los magistrados'al 

E-2 
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«verdugo si en su tiempo entre los griez 
gos hubiera sido aborrecido y despre= 


ciado su ministerio: como en el dia 1? 
Estos hechos demuestran bastan= 
temente que la naturaleza no tiene par- 
te alguna. en la infamia con que al 
presente está notado el verdugo , por- 
que de otro modo ó la naturaleza se- 
ría inconstante en sus operaciones, Ó 
la infamia «del verdugo hubiera sido 
siempre, la misma entre todos los pue= 
blo y en:todos los tiempos. Luego la 
objecion propuesta está fundada en un 
falso. supuesto. Pasemos 'á Ja segunda 
question, 
Se-«pregunta ; 


¿si basta que la 


ley declare 4'uno por. infame para con= 


seguir que' sea tenido por.tal en la 
imion pública? Un. sola hecho bas- 
opinion; pública? Un. sola hecho bas 
tará para resolverla. En cierta nacion 
de.la Europa para reprimir y conte= 
ner los duelos se acudió á.uno de. los 
remedios «ue. «parecia el mas propio 
para destruir el mal en su mismo orí- 


1  AÁrist. de Repub, lib. 6. cap.ult, ; 


dl 
y 
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gen. Se prohibieron los duelos decla= 
rando que fuesen tenidos por infames 
el que desafiaba y el que ¿aceptaba el 

esafo. ¿Pero qué efectos produxo “esta 
sanción? Los duelos continuaron en ser 
requentes como ántes, sin que laopi- 
nion pública confirmase la infamia im- 
Puesta por la+ley. Era despreciado el 
Que no aceptaba el duelo, este era te- 
nido por infame»en- la opinion» públi- 
Ca, y el que aceptaba era tenido por 
infame en el derecho;u > 2Dune 
El infame juris continuaba en'ser 
tespetado por sús “conciudadanos ; así 
Solamente era infame: “en el + nombre. 

l contrario el: que habia obedecidoá4 
A ley, era despreciado por el público, 
Y aunque no era tenido por infame en 
el derecho lo era en el hecho. Si despre- 
“tamos, pues , la infamia dela ley y 
tememos la de la Opinion , desprecia= 
mos la infamia «en el nombre y teme= 
Mos la infamia facti. | 
No es , pues, la Jey la que impone 

a infamia, solamente puede hacerla 
Manifiesta y darla á conocer. La opi- 
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nion-pública , que esla, propiedad mas 


libre «que tiene el pueblo y la que 
mas «estima;; la ópinion pública que 
debe «ser 'rectificada: por. las luces., y 
corregida por.la instrúccion, pero que 
nunca: debe ser violentada, ni despre= 
ciada :por' las leyes:5- la opinion públi- 
ca, digo.,-es la que solamente puede 
determinar la infamia El legislador so- 
laménte debe. favorecer, las leyes :de 
esta músma opinion. quando esten com= 


binadas con el interés público, maniz 
festando.con la «solemnidad del juicio - 


y coma publicacion «de la. pena: infa= 
matoria la infamia, delreo., que-sin es- 
te. acto público quedariatal vez: inciér- 


ta y óculta , Ó 4. lo:menos «seria cono=. 


Cidade pocos. 0; > mort 

+ Las penas infamatorias ino: deben, 
pues ser áplicadas á otros delitos.que 
á los que por su naturaleza son imfa- 


mes. 1, Esta es la primera regla que de: 


1 Quiero traer aquí una ley de los Borgo” 
fiones que está formada segun este canon. Por 
una antigua y universal preocupación el adul 
terio es un delito que infama 4 la muger, pero 


4) 


4 
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be dirigir el. uso.de/esta' pena X . Paso 
al segundo principio «que .queda sen+ 
tado en .Ja..regla ¡géneral, y mira al 
húmero, de los infames: ina b sat 

No son. necesarias muchas, luces 
Para conocer que el. valor de las pe- 

bs [ GOXA. JP MOS BOTS 
BO al hombre : conformándose con esta Opinion 
Pública la ley: de los Borgoñones en el castigo 
€ este delito, impuso cierta pena pecuniaria 
al hombre, y 4 la muger la,nota de infamia, 
Véase la coleccion de Lindembrogio , en el 
Código de los Borgoñones, cap. 44. $, 

1 ,,Pero' tambien 'sérá siempre muy útil 
»ESta pena para reprimir cierto género de deli- 
2atOs que ge fundan en el orgullo y en una esper 
ale de fanatismo , para los quales no son COn" 
»Wenientes las penas corporales y dolorosas, 
»POrque consiguen en el mismo dolor su'gloria 
»Y. alimento, Pero la ridiculez , el desprecio y 
a infamia refrenan: poderosamente el orgullo 
ade los fanáticos. Despreciará uno de estos la 
»Misma muerte: la sufrirá con intrepidez , cre 
»Yendo y» háciendo creer al vulgo ignorante 
2AUe padece una verdadera persecucion por, la 
»Usticia , y que muere tan lleno de gloria co- 
»mO si fuera un martir. Pero no tendrá valor 
»Para sufrir el desprecio y ser tenido pór'un 
»inático iluso ,-quando/aspiraba' á pasar por 
e héroe y valeroso defensor de la justicia y. 
¿la verdad.” Discurso sobre las penas. C. 3» 

"Bm 7. y 8, (N. T.) 
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nas infamatorias depende de la econo= 
mía con que'se usan. La infamia es 
una pena de opinion , y las impresio= 
nes demasiado freqiientes sobre la opi 
nion debilitan la fuerza de la misma. 
opinion 1 Se hará: mas patente esta 
verdad con un exemplo, Un peligro 
muy grande amenaza á un pueblo, Un 
ciudadano atrevido se expone á los. 
mayores riesgos para salvar á su -pa= 
tria, y el éxito corresponde á sus es. 
peranzas ; vuelve. de su gloriosa em- : 
presa coronado de las señales de su par 
triotismo y de su valor, y la nacion 
lena de alabanzas 4 su héroe , y h 
Opinion pública le iguala á los dioses. 
Se renueva el mismo peligro muchas 
veces , y muchos ciudadanos, uno des- 
pues de otro , corren exponiéndose 4 
los: mismos riesgos , para defender la 

patria que se halla consternada y llez. 


(1) - ,,Por la misma razon, como sabiamen- 
te observa el citado Autor, tampoco debe re? 
caer nunca la infamia sobre muchas personas 
un tiempo, porque la infamia de muchos se rtf 
suelye en no ser infame ninguno. Ibidem. (N. T) 
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na de espanto , y todos ellos vuelven 
Wiunfantes de su feliz empresa. La sai 

Ud de la patria se debe igualmente al 
Primero que al último, y los riesgos á 
ue se ha expuesto el último són 1gua- 
8 á los que padeció el “primero. El 
Pueblo está persuadido de «que ha si 

O igual el beneficio que ambos le han 

echo, y que es igual su mérito, ¿Pero 

Al heroismo del último hará-la' misma 

Mpresion en la opinión pública, que 
-. que hizo el heroismo del primero? 
¿A Opinion pública que' ha sufrido 
tán repetidas impresiones de un mis- 
«1 Sénero , tendrá igual fuerza en las 
“timas que en las primeras? Qué 

“cto producirán estas repetidas im= 

“siones ? A el último héroe no lle- 
¡ia aquella cantidad de opinion que 
VO el primero; pero tambien el pri- 
AO perderá toda aquella que llevó 
"e el último. | 

Ar Pliquemos este principio á la in- 
el A, > y hallaremos que al modo que 
dita “mastado número de héroes debi- 

en la opinion de los hombres el 


74 LA. CIENCIA - 38 
mérito del heroismo, de la misma má” 
nera el demasiado número de infames 
debilitará en la opinion de los hom”: 
bres el: valor. de las penas infamator 
rlas 5 veremos que , tanto en las pes 
nas cómo.en los premios de .opiniod 
se. disminuye su valor á medida que * 
multiplica.el número de los castiga”; 
dos:ó de los premiados 1. y encontra” 
remos; furalmente que así. en los un0* 
como en las. otras.,:1no bastan los d0% 
cánones.que quedan ya explicados p? 
ra dirigir:su uso , y«que-es preciso ot] 
que determine la condicion de las pe” 
sonas 4,quienes debe, ;aplicarse, he 
a ¿Se halla en la sociedad cierta cli 
se. de hombres que conoce muy poi 
ó nada el honor. que :estima en mulf 


. CN 
> 
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r Viendo: Solon que en Atenas se hi9f 
multiplicado demasiado el número de los 10% 
mes, Hi20'establecer que fuesen restituidos 71 
sus honores todos aquellos que habian sido 0% 4 
deñados á¿la pena de infimia antes de su PX 4 
tura, 4,excepcion de algunos que nombraba 1 
ley, ,Infamia notati quotquot sunt ante 50 
¿nis Preturam , integre fame A | 
»»Preter quamiis Be.” Solonis Lex ex Plutart” | 


LEGISLATIVA. 75 
Poco ó nada la opinion pública 5 pa- 
animar á esta clase 4 obrar bien, Ó 
Para apartarla del mal, el legislador 

0 debe valerse de las penas ó de los - 
Premios de opinion. Los honores+y la 
ama serian inútiles para esta clase; 
3 premios y las penas reales serán 
“lamente los estímulos , y los «frenos 
 Wenientes para ella. Hay otra cla= 
L ue prefiere el honor á:la vida, y. 

Muerte á la infamia ; para esta los 
Femios y las penas ideales serán mas 
aces que los premios y las penas 
te 5. Estas yerdades son tan «eviden= 
“te. POr sí mismas que seria inútil de- 
Mos en demostrarlas, Pero se pre- 
ia : ¿sl se hallan estas clases tan 

“rentes en el dia:en la mayor parte 
COP sociedades de Europa? ¿Si ex= 

tando los gobiernos perfectamen= 
$ locráticos en todos los otros: de=. 
j re paa de esta especie de 
e, e última clase de la plebe? ¿Y 
La Ce Circunstancias deberá indistin= 
las US: amenazarse con ellas á: todas 
Clases del estado? 


y 
A 
s 


Le, 
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Pero no es este lugar oportuno pal! 
resolver tan importantes questioné 
las quales exáminaremos muy proní 
quando tratemos de la relacion de A 
penas con los diferentes objetos qU 
componen el estado de las nacioné 
Dexemos por ahora suspendida la cul 
riosidad del lector, y concluyamos | 
te capítulo con una reflexion tan von 
dadera como ignorada de muchos eN 
gisladores, El campo de las penas 
tenido dentro de los límites de la Ny 
manidad es muy estrecho si se comp ¡ 
ra con el de los delitos. ¿Qué suced%| 
rá si la economía, la vigilancia, Y) 
arte del legislador no suplen este 4%; 
fecto? ¿Qué sucederá si el legislad 
emplea inútilmente sus esfuerzos ? 2) 
tonces tendrá que salirse de sus 11 io ñ 
tes, y buscar en los infinitos espai ; 
de la tiranía y de la ferocidad aquel” 
remedios violentos, que tal yez 1 
len por un momento reparar los Y. 
les, pero que dexan para siempre 
puesto el cuerpo político, y debil 
dos todos sus músculos. Esto es 10 1 
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cede en una gran parte de las nacio- 
es de Europa, y esta es la causa que 

-“£0e animar á un sábio legislador á 
“guir no. solamente las reglas: pro- 

Puestas | sino tambien á dar á las pe- 
Melanfamátorias; todós aquellos dife- 
antes grados de severidad de que sean 

“Paces, Ñ 
El menor entre ellos será la sima 
dle declaracion de la infamia. A esta 
eq aracion podrán juntarse algunas 
constancias que la hagan mas ó me- 
h lgnominiosa , con proporcion á la 
+ YOr ó. menor. gravedad del delito. 
de gunos casos, por exemplo, po= 


Pla Xarse, como en Atenas, en la 
a Pública el nombre del delinqúen- 
ig SU delito y la infamia á que ha 
Pa “ondenado: en otros podria sacar= 
Oo las. calles públicas su efigie: en 
lina Podria exponerse al mismo dez 
DAA : 

Mo. “Kte á todos los insultos del pue- 
bli POr algunos dias en la plaza pú- 

Ca . z pe 

op. <*. Deberia tambien el legisla= 
doy Salar las circunstancias que de- 


Vena. o Mpañar á cada una de estas 
S. 
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CAPÍTULO. XXXIL' 


De las penas pecuniarias. E 


“e 


ES han úl que las pel! 
pecuntarias no deben entrar en el pi 
de una sabia legislacion ye las raf'| 
nes que alegan parece á primera Y'[ 
ta que: tienen mucha fuerza. En t'f 
tándose, dicen, de penas pecuni ed | 
el IiAbER malvado no tiene otra cop 
que hacer que proporcionar su dinó 
con sus perversos designios, y ento'] 
ces el freno pa solamente ten 


Ea No hablo en este capítulo del. uso q 87 | 
estas penas han hecho las naciones párpaly 
cuyo importante objeto llamará muy en 1019 
muestra atencion quando exáminemos la- 50, 
cion delas penas con los diversos ¡objetos 74h 
componen el estado de una nacion; ento 
exáminaremos las causas por qué los pue 07 
bárbaros no han conocido, digámoslo asis 
penas que las pecuniarias , y harémos Ve 
oportunidad de este sistema penal con el. y 4 
ma político de los pueblos que se hallan a 
el estado de barbarie, 


LEGISLATIVA. 79 
fuerza para con el pobre y con el avaro; 
El rico que estima en poco el dia 

ñRero , respetará poco las leyes':'con la 
Bolsa en la mano se precipitará al de= 
NO sin el menor temor : con una maz 
No quebrantará la ley, y con la otra 
APlacará á la justicia vil mercenaria de 
Ss atentados. E, 
_Añaden á esta otra razon. ¿Cómo 
“Ombinaremos , dicen, la “imparciali- 
ad de la ley con la imposición de las 
Penas pecuniarias? ¿En la infancia de 

| Un pueblo mientras que la primera Fe- 
Partición de las tierras mantiene la 
SUaldad de las propiedades y de'las 
-¡Quezas privadas , las penas pécunia- 
8 podian ser justas, porque eran 
Slalmente dolorosas para todos los 
Ividuos: de la sociedad ; ¿pero des- 

y Uda esta igualdad primitiva podrán 
: "azarse aquellas sin caer en la'in-= 
pcia? La misma pena será demasia= 
E para uno, y para otro muy 
: ll rigor de la ley variará al paz 

“e variarán las fórtunas de los qué 


fal : 
ten á ella. Un mismo delito conduz= 
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cirá hasta la miseria á una familia, 
mientras que dexará á otra en sus anti: 
guas comodidades y conveniencias, La 
misma pena agotará todos los bienes de 
uno; mientras que solamente separa" 
rá una cortísima porcion de los que: 
otro posee, Será al mismo tiempo tir 
ranica y debil; feroz , y poco ó nada 
poderosa. 

¿Finalmente , á la alteracion nece” | 
saria que la multa recibirá por la de- | 
sigualdad de las fortunas de los: parti | 
culares se une la que nace de la in- | 
constancia de la opulencia pública, 104 
estado de las riquezas de un pueblo | 
varía con la mutacion de los tiempo% 
Las naciones , al modo que sus inde 
viduos , adquieren, pierden , y rar? 
veces conservan por mucho tiempo sué 
riquezas, Corriendo cierto periodo, CY 
s1 ordinario y regular, pasan de la mé 
seria á la medianía, y de ésta á la op” 
lencia ; y de la opulencia vuelven ¿Y 
medianía, y de esta á la miseria, El” 
gor, pues, de las penas pecuniarias YY 
riará continuamente , y será tan 4% 
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Constante como el estado de la riqueza 
Pública : unas veces serán aquellas de- 
Masiado fuertes, Otras: demasiado débi- 
“€S, y. casi nunca proporcionadas al es= 
tado de la riqueza nacional 1. | 

- Esto. es quanto puede decirse con- 
- Wa las penas pecuniarias ; pero todos 
Estos argumentos quedan desvanecidos, 

£mostrando el verdadero uso que de- 

€ hacerse de estas penas. 
25: Los:dos principios generales que le 
determinan son: los siguientes: 
Las penas pecuniarias solamen- 


06d: Hallo 'úna' prueba de esta verdad en el 
e, 39 de los Longobardos. Estos , habiendo 
d MQuistado'la Italia > Pasarón instantaneamente 
An Sde la pobreza á las riquezas , y el valor an- 
Alo de las penas pecuniarias llegó á perder su 
dio 20 Para “impedir los delitos; Su rey Rota= 
Conoció la causa del mal , Y Se vió precisa 
Mána “mentar Ja suma de las multas proporcio- 
de Das á las nuevas riquezas de la nacion. Cod, 
a Longob. libix. tit. 7 $. 15: Catalina 
Año “lora de las Rusias quiere que cada 30 
Cog, y Mude el valor de las penas pecuniarias, 
ES USS. art, 19, $. 443. pero esto solamen= 
Veniej. Pira evitar el último de los tres incon- 
“eS propuestos, 
OMo Vi, F 
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te deben aplicarse á los delitos que na* 
cen de la codicia del dinero: 0000 
2 En ellas no debe. determinars€ | 
Ja cantidad de la multa , solamente se 
señalará la porcion que ha de separar. 
se de los bienes del reo. El que haya»: 
por exemplo , cometido tal delito: será. 
castigado con la pérdida de la tercerá, 
quarta, Ó quinta parte desus bienes. | 
El primer principio deshace la pri- | 

mera objeción que se ha hecho contra [| 
estas penas, y el segundo las otras dos: 
Hemos dicho que las penas pecuniaria? 
no causarán temor al rico que despre”] 
cia el dinero; pero recayendo estas pe 
nas solamente sobre los delitos que ni” 
cen de la codicia, entonces el rico qué] 
le desprecia no tiene necesidad de e]: 
te freno para¿no cometer semejante de 
lito 5 pues-la misma razon» que le hacó. 
despreciar la pena le alejará de aque” 
Al contrario, si es al mismo tiempo 14] 
co y avaro , la misma pasion que 
estimula á violar la ley hace tema 1 
pena Y, 

1 Adviértase que no es mi ánimo decir dl 
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Queda dicho en otra parte que las 
Penas pecuniarias no pueden combi- 
Harse con la imparcialidad de la ley; 
Que supuesta la necesidad de las fi 
uezas privadas, ocasionan aquellas por 
Un mismo delito males diferentes ; que 
al mismo tiempo son demasiado fuertes 
Para unos y débiles para otros; y últi- 
Mamente que rara vez serán proporcio- 
_Madas al estado de la riqueza nacional. 
Pero pregunto : ¿ estas! reflexiones 
tendrán lugar si en las penas pecunia- 
Mas no se determina la cantidad de la 
Multa, sino solamente la porción que 
$9 ebe separarse de los bienes del reo? 
¿Quando la ley dice, por exemplo, la 
Pena del estelionato, sea la pérdida de 
.% mitad de los bienes del reo, esta 


todos los delitos que nacen de la codicia de1 
o deben ser castigados con sola esta espe- 
dl de pena ; pues se hallan entre ellos algunos 
brecen una pena mayor, u otras penas 
ue y Dadas con la pecuniaria ; solamente digo 
Jue las penas pecuniarias no deben aplicarse á ' 
TOS delitos que á los que nacen de la codicia 
Mar sros y este es el principio general que 
establecer, 


F 2 
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pena no será igual, tanto para el reo 
muy rico, como para el menos rico ? 
¿No será igualmente: oportuna en el 
estado de la,mayor riqueza de una na- | 
cion., y en el estado de su mayor po- 
breza ti 03 : 

Este modo de imponer las: penas - 
pecuniarias podrá llevarse facilmente á 
su execucion siguiéndose el sistema jur 
dicial que he propuesto. Los mismos 
Jueces del hecho, que deben decidir so- 
bre la verdad de la acusacion , señala- 
xán' el estado de los bienes del reo, 
siendo de cargo del acusador presentar 
las pruebas necesarias para llegar á es- 
te conocimiento : y entonces los Jueces. 
del derecho determinarán la cantida 
de la suma' que debe desembolsar el 
reo , con proporcion á la parte que de” 
be separarse de sus bienes , segun 10 
determinado por la ley. 

En Inglaterra los Jurados son 10% 
que determinan hasta donde debe ex 
tenderse el valor de la multa. La 1Y 
establece la naturaleza de la pena » y 
los Jurados determinan su cantidad. 44 
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Gran carta 3 fué la que propuso este 
Ibétodo para remediar los: desórdenes 
que nacian de la imposibilidad de de- 
terminar el valor de la multa, dando 
cierta regla que debia limitar en par- 
te el arbitrio del juez en esta materia, 
que por otro lado no quedó del todo 
excluido. Se estableció » que la pena 
_ Ppecuniaria no fuese. superior á las 
» fuerzas, ni á las circunstancias en que 
se hallaba el' reo; que la multa no 
% impidiese al arrendador de un cam= 
po el poderle cultivar, ni al merca- 
der el continuar en su comercio ; y 
” que jamás debia extenderse hasta po-= 
“ner al labrador en estado de ven- 
» der los instrumentos destinados á la 
% agricultura.” dd: 
, Esta regla que impide el exceso de 
la pena, dexa empero á los Jurados 
-Ufunesto arbitrio de favorecer mas á 
be on to sra 
. E) . 
Cito como con respeto á las faculta- 
Es del delinqiiente, cuyo mal se evi- 


Y Cap. 14, 
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tacon el método que hemos propues- 
to. Determinando la ley el valor de la 
pena ; señalando la porcion que debe 
separarse de los bienes del reo, no dé= 
xa á los Jueces del hecho arbitrio al= 
guno , tanto en proporcionar la canti 
dad de la multa á la naturaleza del 
delito , como, en proporcionarla con 
las facultades del delinqiente : y de= 
biéndose extender en esta parte aque=* 
llos á manifestar solamente el estado - 
de los bienes del reo, no podrán fal= 
tar impunemente 4 la verdad, pues | 
tratándose de una cosa de hecho no. 
puede quedar oculta su malicia; y mu- 
cho menos podrán los Jueces del dere- 
cho arbitrar en el asunto, supuesto 
que la ley señala la porcion que debe 
separarse de las facultades del reo que 
quedan ya manifestadas.. 

Pero tendrá el legislador que esta- 
blecer dos reglas para que este nuevo 
método sea aplicable 4 todos los casos: 
La primera , que la pena pecuniaril | 
se convierta en aflictiva en aquello* 
casos en que las facultades del reo nO 


y 
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lleguen á cierta suma que señalará . la 
“ey sin cuya regla podia suceder mu- 
as veces que, por el propuesto mé- 
Yodo, la pena de algunos delitos se re= 
“Uxese á una pérdida de cortísimo valor. 

En todos ,. pues, aquellos delitos 
tn que la ley impone pena pecuniaria 
deberá tambien señalar la pena aflic- 
Uva correspondiente para el caso en 
Que las facultades del reo no llegnen al 
Valor que la misma ley ba determi- 
_Bado 1, La segunda regla será que 
Quando de la pronta exáccion de la 
Pena se siguiese la total ruina del de- 
nqúente, los jueces deberán entonces 


YT. La ley , por exemplo, establecerá que el 
des nO posee bienes libres en valor de 400 du- 
ados no esté sujeto á pena alguna pecuniaria; 
Si incurriese en algun delito contra el qual 
ta A impuesto pena pecuniaria se permute es- 
le Otra pena aflictiva , que deberá señalar la 
ds Un exemplo podrá quitar toda duda al lec- 
ley bre el modo con que debe explicarse la 
A a pena del estelionato, dirá, sea la pér- 
pe A de la mitad de los bienes del reo, y si 
? á Valor de estos no llega al que señala la ley 
hugo? á 400 ducados á lo menos) sea con- 
9 por tres años á los trabajos públicos. 


Se 
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concederle una dilación proporcióna= 
da á sus circunstancias, y esta dilacion | 
será recompensada por el reo suspen= | 
diéndole del goce de todas las prero-= | 
gativas de ciudadano, que no podrá | 
recobrar hasta que pague enteramente 
la suma á que lia sido condenado... 

Encuentro en la legislacion Atica | 
un exemplo de esta sábia determina- | 
cion. El que era condenado á alguna | 
multa hasta que no la pagaba queda= | 
ba excluido del exercicio de todo car- | 
go 1; no podia hablar al pueblo 2, 17 a 
era considerado por la ley como infa- | 
me 3 . Si moria sin pagar, sus hijos eran | 
«tratados del mismo modo, mientras | 
que no satisfacian la multa á4 que ha" | 
bia sido condenado el padre 4, : 


s 


t  Erarius Rempublicam me gerito, Libr al 
nius Argumento, Androtiane. 3 
2 “Erarius orationem ad populum habuiss? 
convictus, ad undecimoviros capitales abducitut” | 
Dinarcus ¿n Aristogitonem. 2 
3: Lrarius , donec multam irrogatam sobr | 
verzt, ignominiosus esto. Libanius Argumento | 
-Orat. in Aristogitonem. E. 
4 Si quis ararius antequam mulctam sol" | 


e LEGISLATIVA. " 89% 

Estos son los principios generales 
que deben dirigir las penas pecuniarias, 
de los que haremos el correspondiente 
Uso en su lugar : pasemos á explicar los 
Otros que deben determinar el uso de 
A quarta clase de penas, 


CAPÍTULO XXXII 


De las penas que suspenden ó privan 
| =de la libertad personal, 


S; la justicia , la humanidad y el in- 
“es público piden igualmente que el 
sis de la pena de muerte se reduzca y 
Mito á poquísimos delitos ; si las pe- 
3 Infamatorias no pueden ser muy 
Quentes ni muy comunes, sin per- 
St su valor y su eficacia ; si solamen- 
eben aplicarse á aquellos delitos 
¿ po su naturaleza infaman , y va- 
Pue e ellas contra aquella clase del 
MO que conoce y estima el honor; 


Veris MY 
Yaxip? abierit , liberi eam solvunto: secus si 


ñ AS 4 
Dian ¿$ nominiosí sunto , donec solverint, Ul- 
* imocrat, 
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si las penas pecuniarias solamente de- 
ben tener lugar contra aquellos delitos. 
- Gue nacen de la codicia del dinero, y ¡ 
contra aquellos individuos que poseen | 
bienes cuyo valor llega al que señala 
la ley ; si, en pocas palabras, de lo gue. 
hasta aquí se ha dicho y demostrado se 
viene en conocimiento que queda cier- | 
to número considerable de delitos que | 
debemos impedir con algunos . obstá- Ml 
culos que aun mo hemos indicado , es 
preciso que acudamos á las dos últis | 
mas clases de penas de que hasta aho” | 
ra no hemos hablado , y encontrare? 
mos en ellas los materiales necesari0%: 
para llenar este inmenso vacío , éigut | 
lar la suma de las penas á la de los de | 
litos, . | : o Ñ 
Las penas privativas ó suspensiva? 
de la libertad personal bien manejadW4. 


$! 


pueden por sí solas llenar. una grab 
parte de este vacío; pues ya se cons 
deren con relacion al valor que todo? Ñ 
los hombres dan al bien de que ellat | 
nos privan , ya se consideren con 1% | 


lacion á la facilidad que se halla € 
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—Proporcionarlas á-los delitos, tanto por- 
U duracion, que puede ser de mas ó 
Menos tiempo, como por la yariedad 
| de el modo, y la intensidad que se ha- 
la en las diversas penas que compre- 
“nde esta clase ; ya se consideren co= 
he instrumentos para la seguridad, y 
MO medios para la instruccion y el 
Xemplo , Ó como penas de los delitos, 
je o recompensas delos males oca= 
hados 4 la sociedad ; por qualquie= 
“ado que se miren se encontrará que 
Y acomodadas para todas las clases 

. Srdenes del estado; aplicables á de- 
8 de naturaleza diferente , de espe= 

| bi pedo diverso ; aptas para corre- 
delinqúente , haciéndole experi- 
qtar: los males que trae consigo el 
Bl to; y para defender la sociedad en 
Prcesivo de los atentados del reo, 
O de la libertad de que ha 
Si 9> Ó por determinado tiempo 
e elito no manifiesta un corazon 
re ente corrompido, Ó para siem- 
Wo de Sus atentados le han hecho dig- 
Que el cuerpo civil nunca ponga 
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ya su confianza en él; finalmente, só. 
encuentra que pueden combinarse col 
los mismos intereses económicos del 
estado; pues privando al hombre de 
su libertad personal puede servirse de] 
él para algun bien, para algunas co* 
modidades, Ó para algunas empresé 
necesarias ó útiles á la conservacionÍ| 
adquisicion de las riquezas nacionale? | 
La condenacion á una carcel, ó 41%] 
trabajos públicos ; el destierro 4 las Y" 
las, 6 á las Colonias por limitado tien | 
po, ó para siempre; el destierro Y | 
cierto lugar, pero no de la patri 
forman las diversas especies de pen? 
que comprehende esta clase. Except” 
el destierro de la patria, porque e 
debe ponerse en la clase de las pené] 
suspensivas Ó privativas de las prel? 
gativas del ciudadano. AN 
Para conocer el uso que debe PY] 
cerse de las diferentes penas que pá 
van al hombre por tiempo determi"” | 
do ó para siempre de su libertad P cd 
sonal empiezo por la carcel. / to | 
Los hombres regularmente no | AN 


: 
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Sinálos grandes delitos sino.por' gra- 
95, Es muy dificil que de la 'inocencia 
Se pase en un instante a la malicia: ran 
Mi: vez la, depravacion del ' corazon 
| Acompaña al. delito primero del hom- 
Se, La freqúencia de cometer algunos 
“élitos leves Je dispone para los aten- 
“ados mas horrendos. S 
Todo el arte del legislador, consiste 
A hacer que:el- hombre retroceda á 
"98 Primeros pasos que da enel cami- 
9 que le lleva al delito. Una corta 
Ea que sigue: inmediatamente á un 
ueño delito hace conocer al que 
le Sufre el rigor y la vigilancia de las 
185; le anuncia los males en que da- 
A continuára en violarlas ; y res- 
y Ye á la sociedad un hombre que, 
po esta oportuna correccion ,. la hu= 
q afligido algun dia con sus mal- 


SS y con su pérdida, 
da pNultadas estas incontrastables yer= 
Veamos el uso que debe hacer= 
la carcel considerada como pena, 
3 A es necesaria , como hemos Vis= 
a primera parte de este libro, 


A E a 
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la solemnidad de un juicio para el cas 
tigo de algunos delitos ; no: deben 10”, 
ponerse todas las penas siguiendo 1%| 
solemnidades de un proceso Las cul 
pas leves, que mas :bien“pueden 11*[ 
marse transgresiones que delitos ; Y 
penas leyes, que mas bien pueden Ja 
marse correcciones que castigos, 1 
piden aquellas precauciones preven” 
das en la ley para juzgar y castigar 14] 
delitos de cierta gravedad, Quando * 
trate, pues , de alguno de estos casó” | 
que suceden frequentemente, Ja Je ' 


descansará en la rectitud de un mag? | 
trado que debe velar: continuamon? 
sobre aquella poreión de ciudadal”” 
que se le ha confiado. Un: decreto Y 
yo, aunque injusto, recayendo 50%”. 
tuna pena de poco momento es W” 
nos perjudicial que la impunidad 4% 
acompañaria á-los 'pequeños delitos” 
hubiesen de ser juzgados solemnem*, 
te. A el magistrado municipal de cad p 
comunidad , que al modo de los . 
ces de paz de Inglaterra hemos Pp, 
puesto en el nueyo plan de la repo | 
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ticion' de las funciones judiciales Y , to= 
“ará el conocimiento de estos delitos 
Que serán juzgados y castigados suma- 
- Flamente. | 
Para esta especie de delitos deberá 
- Teservarse la pena: de carcel. Veinte, 
—Weinta y quarenta dias de detencion 
ML una carcel señalados por: la ley :en 

Pena de una ligera riña, por exemplo; 


Y Cap. 19. artic. ult. Obsérvese lo que he= 
Os dicho sobre este objeto: y se hallará que 
Ste juicio sumario es un freno bastante fuerte 
dE impedir la injusticia y el error. Todo ar 
Mo lo tenemos por tan ageno de nuestro plan, 
nos avergonzariamos de tolerarlo, aun 
¡Mando se tratase de:una pena tan ligera como 
rapidos aquí se propone. Tengo siempre delante 
TA Os ojos lo que escribe Ciceron sobre la Cen- 
03 Primum illud statuamus , utrum, quia 
: td subscripserint , ita sit; an quia ita 
me Ey alli subscripserint. Videte quid agatis, 
to > unumquemquem nostrum censoribus in pos- 
Cr; 's Potestatem regiam permittatis; ne subs- 
bus t0 censoria, non minus calamitatis civi- 
S e, quam illa acerbissima proscriptio possit 
mul; "e 5 ne censorium stilum, cujus mucron em 
'S remediis majores nostri retuderunt, eque 
time, 90, atque illum dictatorium gladium per= 
camus, Cic. pro Cluent. 44. 
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en la que no se hubiese derramado san” | 
gre, de una injuria entre iguales , 0. 
por haber desobedecidoá las órdenes. 
de un magistrado éxc. contribuyen mu- | 
cho para conservar el buen órden el: 
el estado'; para inspirar y recordar e | 
respeto debido :4'las leyes; y para cors. 
tar los progresos que un ciudadanó 
podria hacer en el:camino de los delis. 
tos si la impunidad acompañnase sué. 
primeros pasos, Y así la pena de ca”: 
cel solamente deben imponerla las Je” 
yes como una pena, digámoslo' así, 00 | 
correccion; por lo que no debe exten” | 
derse 4 mucho tiempo , pues entoncé* | 
será inutil para el fin-que se propuso: 

Su mayor duración no debe pasat 
jamás de tres meses :. y el lugar de. 
carcel será diferente del que está des 
tinado para custodiar lo reos 1.1 


1 Los Atenienses, segun refiere Platon Y 
Legib. lib. 10., tenian. una, carcel destinaé” | 
para el castigo , diferente de la que estaba 4% | 
tinada para la custodia- de los reos. Tarn 
tenian varias especies de cepos para castigal 
que abusaba de la liberrad personal , semejtl”. 
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En estas cárceles deberá ocuparse 
Una parte del dia en hacer á los pres” 
Sos algunas reflexiones "morales qué 
despierten en ellos el “horror al delito. 
Y sus funestas conseqúencias, y la otra 
deberá: emplearse en la lectura del có- 
digo penal. Hombres deconocida pro- 
Vidad y de dulce trato deberán seña= 
Arse para este e La continua 
Presencia de uno de ellos” evitará los 
desórdenes que suele producir la nes 
Cesidad de vivir muchos juntos , y la 


- SOmunicacion de sus diferentes 'inclia 


Maciones. Finalmente el estar sufrien< 
50 la pena, los exemplos de providad, 
as instrucciones de la:moral y des las 


les álos que al presente usan entre nosottos las; 
Sentes de guerra para castigar los delitos cp- 
Metidos contra la disciplina militar. Tal era 
fono TEUTESUPLy Y 0» ó sea el cepo de cinco bocás 
don € se metian y cerraban las manos , los pies 
Y el cuello del reo, Tal era tambien Xoyé3:1ó 
Pie el cepo donde se metian y cerraban los 
Me Y) Que aun está en uso en nuestros dias en 
Á d tropa; y elSayió y la máquina llamada 
bra, y Otras qué réfieren los antiguos es- 

todas, : 2D 4d 20 


Tono yr, o 
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leyes, combinadas unas con otras; di- 
rigiéndose todo. 4 el,mismo fin, corres= 
ponderá maravillosamente áa.el que se 
propuso esta pena, y se conseguirá PE 
efecto “deseado por el legislador. -. 
¿Paso con alguna rapidez sobre, es. 
tos objetos porno. molestar al lector. - 
con menudencias, hibrej y) 4 
Del uso'de las penas de carcel.pa-. 
semos al que debe hacerse de las pez 
nas, de los trabajos públicos. . Con. es”. 
tas consigue dos beneficios la sociedad; 
pues. al exemplo que presentan delos | 
males que consigo trae el delito, unel 
los servicios que el delinquente hace 
á.la.misma sociedad ofendida por él. 
Mientras que la palidez de su ro%* | 
tro , las cadenas que rodean su cuer” | 
pó, y todas las señales abominable | 
de la esclavitud , manifiestan las des? 
gracias del delinqúente y las que sf | 
guen al delito 3 mientras que este tel” 
rible espectáculo aparta de los delit0? 
á muchos que están dispuestos para C0 
meterlos ; al mismo tiempo los sobusr 
tos brazos del reo se ocupan en conté 
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truir púertos, en abrir canales , «en les 
Vantar fortalezas, en reparar los edi- 
ficios públicos , en buscar, .en las en= 
trañas+de' la tierra, los tesoros que; su 
superficie: esconde, en. botar al. agua 
los navíos «que deben. proteger; el cop 


- Mercio;.en dar agua'álos terrenos ári, 


dos,, sálida 4 las, lagunas.,. los mayo- 


LA 


Yes socorrosá la agricultura ,. artes; y 
Comercio, y á la sociedad entera los 
Medios para su subsistencia, comodj¡= 


ad, esplendor y defensa; todo lo qual 
"ecompensa en parte los males que ha 
Seasionado: con sus delitos. Estas. son 
AS ventajas que van ¿unidas á esta: es- 
Pecie de pena. ¿Pero quál será el uso 
Yue de ellá debe hacerse? SPA 
La pena que admite mas ó. menos 
duracion, que puede: ser perpetua: 6 
Para tiempo limitado, trae consigo la 
Aclidad de poderse proporcionará de- 
tos de grado diferente; y si á la di> 
Versidad: de su duración une tambien 
Sl ser susceptible de vários grados de 
Mor, crece entonces aquella facilidad, 
A legislador hallaen ella una canti 
Ga 
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dad considerable de penas diferentes 


acomodadas para delitos diversos. Paso 


4 explicarme. La condenacion á los tra- 
bajos públicos puede extenderse , por 
exemplo, 43,4, 5, 6, y mas años; 


y puede aplicarse al reo 4/un trabajo 
mas ó menos cruel, mas Ó menos pe- 
nosof comoá cavar, por exemplo, una 
mina; ó. á regar un prado: ¿y quién 
no ve Ó conoce la diferencia que se 


halla entre 10 años de condena á cavar 


una mina, y uno de: regar un prado? A 


Cón la misma especie de pena podrá, 
pues , castigarse un delito muy grave 
y otro muy leve: y ¿deberá el legisla- 
dor renunciar estas ventajas ? | 


El gran principio que debe regu” | 


lar el uso de esta especie de pena e? 
que la ley señale el tiempo de su du- 
racion y el destino que debe darse al 
reo. En el estado presente el juez es € 


que regularmente determina lo prime” AN 


ro y un alguacil lo segundo, Dos años 
mas 6 ménos de esclavitud, un traba” 


jo mas ó menos cruel , Ó penoso , YO 
son objetos que debe mirar con tal 4% | 


?. 


¿ 
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diferencia la sancion penal que pueda 


-dexarlos al arbitrio de un juez, 04 la 


Venalidad de un ministro subalterno: 
la libertad civil pide que todo esté de-. 
terminado por la ley., y que dependa 
de su expresa determinacion el tiempo 


ue ha de durar la pena y el objeto de 


Cta, Este es el modo de multiplicar los 
Materiales para las penas, y de faciji- 
tar su proporcion con los delitos,» 
El destierro de cierto lugar , la de- 
Portacion á una Isla 9 á las Colonias, 
Son las otras penas que abraza esta 
Quarta clase. | | | 
Hay ciertos delitos que pueden lla- 
Marse , digámoslo así, locales, que mo 
Macen de un corazon depravado , sino 


58 la compañía de ciertas personas y 


de fregiientar ciertos lugares. En estos 
Xasos el destierro del lugar es una pe- 
En Proporcionada al delito, y un me-, 
9 apto para -evitar los nuevos de- 
E que la ocasion próxima podia 

“Cer que cometiese el delinqúente. 
Ss pasiones, absolutamente opuestas 


Pueden igualmente dar lugar á quese 
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use de esta pena ; “elcodio y: el” amor; 
el adio supone, en la persona que le. 
tiene, el hábito: de ir en busca» de su 
enemigo para insultarle ; el amor: su- 
pone tambien el mismo hábito de ir en 
busca de la persona amada para sedu= 
cirla. Estas dos pasiones Opuestas crecen 
y se fomentan con la vista del obje= 
to. Y así quando: se prueba», que la 
- tranquilidad de un ciudadano está ex- 
puesta á las asechanzas de un enemigo, 
si este ha manifestado con algun hecho | 
sus depravados intentos, y la disposi- 
cion en que se halla de insultarle conti” 
nuamente y de ocasionarle los males que | 
pueda, entoncés. el ofendido debe tener | 
derecho para reclamar que destierrel | 
del lugar-4 su'enemigo , cuyo derech0 | 
debe concedersele por la ley: Igual des [| 
recho'se debe cónceder-al'marido con? 
tra el seductor de $u esposa yal padre 
contra eliseductor desuchija. Este des? 
tierro (cuyo “uso: y duraciomidebe $ | 
alar la ley) servirá en estos:easos PY | 
ra castigar los'atétitados del delingúe” 
te, y para" precaver los: progresos” 


. 


E A AAA 
6 TS 
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su malicia, que podia arrastrarle4 ma- 
Yores crímenes y'á penas mayores. El 
Sábio: legislador*castiga rigurosamente 
Os delitos pequeños , para evitar los 
Mayores; el tirano disimula aquellos, 
Porqué quiere llevar al hombre 4-los 
lelitos atroces para castigarle con atro- 
Ces penas, El primero fayorece 4 la:soW 
“iedad y: al delinqúente; el segundo 


- “aña al uno y á la otra; el primero es 
- Stvero porque es humano; y-elsegun- 
d'es humano porque es cruel; el' pri- 


Mero destruye la” semilla dela planta 


ue ya á tomar cuerpo; el segundo fo- 


Menta su aumento para cortarla quan- 
£9 haya arruinado 'á las otras-que la 
Fodeéan y; aquel es el padre del pueblo, 
Steres un tibano.9i20:00 sais 107 


| A quanto á la:pena' de deportacion á- 
0 


SIslas solamente indicaré dos reflexio- 
S que: manifestarán el'uso: limitado 


We debe hacer de ellas una sabia legisla- 


ala Esta especie de:pena ,borrarido 
asta la existencia del delinquente nio 
tener mucha fuerza para con- 
War viya en la memoria de los hon 
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bres la. idea de: los males que;tráe:eon» 
sigo elydelito, El que la sufre, en lugar - 
de recompensar con su trabajo. parte 
de' los.males que ha ocasionado4'la so= e 
ciedad, le sirve de carga, teniendo es» 
ta: que.mantenerle á- su costa. El uso, .. 
pues ,: de esta; pena: parece. que. debo 
limitarse á solos ¡aquellos delitos.que mo 
son:tan. atroces; que merezcanvla pena | 
de.muerte;'pero son:tales que: el órden 
social. pide que:se separe enteramente | 
de; la. comunicacion «de Jos otrós. ciuz | 
dadános al que los ha.cometido. No des | 
be decirse lo mismo de la deportación E 
á las Colonias... EL! Na EH Am 
+. + Las naciones que tienen en:sus dos | 
minos, ¡paises , desiertos, que: pobla 
para animar de este modo su: comerr | 

«Cia, y extender y sostener.su industria | 
que tienen, Colonias donde,-ó por la | 
extensión del terreno:ó: por la maturar | 
leza. de, sus producciones., se necesitan | 
anuchos.brazos para el evltivo,:ó para | 
onseguir queden. fruto: sus tierras | 
estas naciones, ,-digo | tienensun medio | 
mas que las otras para castigar algunos | 
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delitos , y para convertirá los pertur= 
Dadores de la isociedad en instrumen= 
tos de sus riquezas. Quando la expe- 
-Mencia «de toda la antigúedad y los 
- Xemplos de muchas Colonias de las 
- Tepúblicas Griegas no nos hubieran he- 
“ho ver que los que son la hez de un 
Pueblo pueden formar una. sociedad 
| 00 ordenada : quando la historia de 
98 tiempos mas: cercanos á nosotros 
%0 hubiera confirmado esta verdad, la 
“zon sola bastaria para persuadir la 
Posibilidad que hay en convertir á un 
y Astruo en un héroe, apartándole del 
Ñ q ear que ha sido el teatro de sus de=' 
98, de su ignominia y de su conde= 
“ion; Exáminando» la índole general 
el ombre encontraremos, que al mo- 
9 que el conocimiento de ser: tenido 
xi "hombro de bien: eleva su ánimo y 
ds "dispone paras la virtud , del mismo 
a. O el conocimiento de ser tenido por 
Moe Nádo le degrada y lo priva de 
de los. mas fuertes estímulos para 
de | Mtre:en el camino. recto. Rodea= 
Ye los testigos de su delito; temido:y 


e 
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aborrecido: de aquellos entre quienes. 
ha de vivir; y. persuadido de la dificul-. 
tad de poder recobrar su estimación Y. 
confianza se ve privado,óá lo menos vé. 
muy lejos las dulces recompensas de 12. 
inocencia y de la virtud, Un nuevo cie” 
lo y una nueva tierra podrán» destrul | 
en él esta funesta preocupacion, Arro* 
jado de un pais donde era aborrecid0: 
á otro donde es deseado, ó á lo meno. 
puede lisonjearse de:serlo, se dilata $ 
corazon: con: la esperanza de poder pa" | 
ticipar de los beneficios de una fayor* 
ble opinion, hallando que allí los ob% 
táculos que nacen de:sus anteriores dé 
litos están enflaquecidos por la distal” | 
cia del lugar, ó enteramente destruó 
dos porque. sus nuevos compaños% l 
1ighoran'su crimen, | IS 

¿El corto. número de obligacion | 
que nunca son tantas en una soci | 
que principia3el corto número den 
cesidades y mayor la facilidad destiia 
facerlas; la precision de ocuparse Y 7 
mayorés recompensas de: su trabal? | 
sOn' Otras tanitás causas que conc ! 


pa, 
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Para llamar otra vez á la observancia 
de las leyes al que fué condenado á 
o STA. 
Este es el primer beneficio que se 
Saca de la pena de deportación á las 
Colonias, quando las leyes la han apli- 
“ada oportunamente. El segundo es la 
Múlidad que percibe la. sociedad del > 
Jue ha sido condenado; pues reco- 
bra un ciudadano industrioso y par- 
-MCipa dé los beneficios desu indus- 
Wa, La tercera finalmente es lo opor- 
Mo de esta pena: para: varios deli- 
| NR y en particular para una gran 
te de aquellos que no! suponen , Ó 
“Mnifiestan tin corazon depravado y 
Midurecido en la maldad; No puedo. 
E ir con mas: distincion y elaridad 
o de ésta pena , porque su valor 
l a ados del suelo) del clima, de la 
+ “Uralezá'de: las colonias , y de otras 
chas ciréunstancias locales que la 
| a A DaRoó menos penosa, sin que 
h Yale Pueda sujetarse á principios gene- 
| lado - Contentémonos con haber seña= 
| sus ventajas 3 y' volvamos nuestra 


a 
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vista 4-la última clase de penas que 
miraná la suspension , 6 á la pérdic 4 
de las prerogativas que nacen del des 


> 


recho de ciudadano, 5 8 
CAPÍTULO XXXIV. 
De las penas que privan.ó suspendeh 


de las prerogativas que nacen del de” 
recho de ciudadano. 


Ln prerogativas que nacen del def 
recho de ciudadano ofrecen nuevos gl 
neros de penas y nuevos obstácul* 
«para los delitos. La pérdida ó la su] 
pension de parte , ó de todas las p | 
rogativas que dependen del dereo” | 
«del ciudadano , presentan muchas Y% 
ces 4 un hábil legislador, gran nún*| 
ro de penas convenientes para ref | 
Mir. una proporcionada multitud “| 
delitos. Los derechos para la conser” | 
cion de la vida, del honor , de la P sl 
piedad. real y. personal, son co 
al ciudadano, y; al estrangero., y PW)| 
den ser el objeto de la sancion Pp! 
tanto. contra el uno como conta | 


qe 
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| 9ro; pero las penas de que hablamos 
| este capítulo solamente pueden apli- 
| “árse contra el “individuo de la socie 
“ad, contra el ciudadano delinqiente;' 
En todo estado, sea qual fuese su 
- Onstitucion y la naturaleza de su go- 
nO, como no sea el despótico don= 
6 los derechos de todos llegan “4” ser 


| Al derecho de uno solo, ó una oligar- 
Chia monstruosa donde los derechos de 
dos llegan á ser los derechos de po= 
| pS > en los demas gobiernos el ciuda 
MO adquiere con su nacimiento al- 
as prérogativas de que no puede 
de : espojado sino por sus delitos : pue- 
y “her, ó tiene cierta influencia en 
- ¿ Sobierno, ya menor, ya mayor, se=- 
' qa Su constitucion ; participa Ó pue- 
del Participar de alguna de las partes 
Poder; tiene Ó espera conseguir 
o autoridad ; obtiene ó puede 
Ya 38 algunos cargos ó magistratu— 
Que puede exercer “algun ministerio 
a la confianza de la ley; final- 
S goza del derecho precioso de 


sa . . A 
2" sus dias en su patria, de vivir 


4 


Y 
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baxo del cielo que Je ha ¡yisto nacels 
de obedecer, aquellas, leyes, baxo de 
euya proteccion ha nacido , de per” 
manecer en aquella sociedad de que 
ha llegado 4,ser parte por.su nacimien” 
to. Este es, el agregado de las preroga”| 
tivas del:ciudadano , y. el agregado de: 
los materiales de las penas que est: 
clase comprehende. Veamos su uso; Í 
Para determinar por. un princip”: 
general el uso de estas penas cuyo YH 
lor, tanto absoluto.como relativo, vi 
ría hasta lo infinito por-la. diversidaó 
de las circunstancias políticas del está? 
do , solamente podemos: decir , que % 
como uno de los principales objet% 
que el legislador debe proponerse 0%] 
el establecimiento de las,penas es el Y] 
que la naturaleza de estas sea uniloP | 
me en lo. posible á la naturaleza | A 
delito, y quela misma pasion que put] 
de inducir al hombre á violar la les | 
sea la que le induzca, si es posible» “| 
su observancia; de. la misma man de 
es evidente que las penas privativa? Y 
suspensivas de las prerogativas del e. 


A 


Ala sel 
.S diendo 


a $0 que ha hecho. En estos am el 


tab 
E 


A e O 
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dadano podrán ser aplicadas muy opor- 
tuinamente á A «delitos: que de- 
Penden del abuso de estas mismas pre= 


- Fogativas, Que el ciudadano, por exem= 


Plo., convencido de ambitu sea castia 
ado con la. exclusion perpetua de 


SO! cargo para cuya obtencion se yas 


1 de aquel delito: quanto mayor fue= 
e A poder que acompaña el cargo, tan= 
y Mas deseado será, tanto mas perju= 
dicial el ambitu y tanto mas de temer 
Pena. : “H 
Que el magistrado, por valerme de 
Mtros exemplos , que ha procurado ex= 
Uder los límites de su jurisdiccion 
“privado para siempre de la magis- 
tura ¿ que al que haya abusado de 
e imponga la misma pena, aña= 
la que esté señalada para el 


9r del poder servirá de freno contra 


Uso del mismo poder; la ambicion 


100 "eprimidapor la misma ambicion Y. 


1 La 1 das 
ai Ambio; ey Atilia declaró entre los Romanos 


a 0so por incapaz de qualquiera magis- 
“a, Dion, Cass. histor. lib. 36. 
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Que el. ciudadano , convencido de há- 
ber vendido su voto en las asambleas 
públicas , sea castigado con dos penas, 
con la pecuniaria establecida en lá ley 
contra los delitos que nacen de la co- | 
dicia del dinero, y con la exclusiól | 
perpetua de las juntas: públicas por 
haber abusado de esta prerogativa. 
Que el que ha sido castigado coB 
alguna pena infamatoria sea tenido pof 
muerto -civilmente ; $ea privado de t0% 
das aquellas prerogativas que podias 
darle alguna influencia en el gobierno 
Ó algun mando ó autoridad sobre sú 
conciudadanos ; que sea excluido % | 
todos aquellos cargos que piden en e | 
que los obtiene la circunstancia de qU | 
sea ciudadano, ó la confianza de la le 
Pero qué diteños del Aguera de ho 
patria. Y 
Esta pena ó es ¿muy fuerte, y de 
usarse entonces de ella econ inuchik 
nomía , ó es muy debil ¡y tal vez per” 
judicial , y no debe entonces tener ? 
gar en el código penal de una vacio 
En aquellos gobiernos donde el ciU 


tecisándole por este 
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dano exércita parte de la soberanía es 
Una pena capital que: solamente debe 
Aplicarse 4 los delitos graves. Como tal 

é reputada entre los Romanos, 
Usada durante la libertad de la repú- 

1Ca 3 aus la misma ley no se atrevía 
“tre ellos 4 nombrarla, y se valía de 
“lerto rodeo que manifestaba sus efec= 


Los sin expresarla. Se prohibia el uso 


del agua y: del fuego. al delinqúente, 
de este modo se dexaba en su elec 
“ión la “muerte natural, ó la civil] , la 
Pérdida de la vida, óde la patria; 
medio á que 
, Mismo eligiese el destierro sin man- 


Arselo expresamente 1. Pero las con= 


á Cep 


de Exilium , dice Ciceron , Orar. pro Ce- 
2. 


> MOR est supplicium, sed perfugium, 


dx tusque supplicii; nam qui volunt penam alía 
Qe, 


Vero subterfugere aut calamitatem , 0 solum 
2 Unt , hoc est , locum ac sedem mutant. Ita= 

nulla in lege nostra reperietur, ut apud 
Mo civitates , maleficium ullum exilio esse 
ip. Bum. Sed quum homines vincula , neces, 
Pta niasque vitant , que sunt legibus cons- 


e j ; um 
Qui q? confugiunt quasi ad aram in extlium; 


o de ps : 
Pri Sivitate legis vim subire vellent , n0n 


*Vitatem , quam vitam amitterent. 
OMO vr, a 
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sequencias que se seguian del destierro 
- contra un Romano en los bellos dias 
de la república no son las mismas que 
las que pueden seguirse contra yn cur 
dadano en otro gobierno. 
El ciudadano representaba en Ro- 
ma una parte de la soberanía, y una. 
rte de la soberanía de Roma era un4 
te de la soberanía de toda la tierra: 
Arrojarle de la capital de su Imperio; 
echarle de los muros de la Ciudad real; 
despojarle de los títulos de su soberanid 
era lo mismo que destronizar un Rey: 
La existencia política era de tante [ 
estimacion para el Romano como la 1 
existencia física : y si prefería la per | 
dida de la patria á la muerte quando M' 
se le privaba del uso del agua y del | 
fuego desterrándose él mismo, esto pos 
nacia de la preferencia que él daba$ 
la vida, sino de la dura ley de la no 
cesidad en que se hallaba de preferil le 
érdida de un solo bien á la pérdida 6. 
ambos 2. Por lo qual Roma, mienté” | 


1 Paulus Y. sent. 26,8. Y qui eum. 
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fué libre pudo imponer al ciudadano 
una terrible pena, sin levantar pati 
bulos y sin manchar los fasces con: 
sangre civil I. | 
+. ¿Pero será lo mismo en otra' espe= 
cie de gobierno, en aquel digo, donde 
reyna uno solo? ¿Sucedió lo mismo en 
Roma imperando los Césares despues 
de la pérdida de su libertad ?2 Quan= 


1 De este principio nacia tambien la liber= 
tad que el reo tenia en Atenas de huir despues 
de la primera oracion que hacia en.su defensa, 
Porque la ley en este destierro voluntario ha= 
llaba una pena igualmente fuerte que la que hu- 
biera sufrido el reo despues del juicio. El dés- 
tierro voluntario se confirmaba entonces por la: 
autoridad pública, y el delingiiente no podia 
Volver jamás á la patria. Este establecimiento 
tenia lugar para con .el ciudadano, no con el 
CStrangero : y esto confirma nuestras reflexio- 
nes. Demost. in Aristocrat. y Poluce lib, e. 

2 Despues de la pérdida de la' libertad es * 
Cierto que la ley Porcia no fué abrogada expre- 
Samente , supuesto que se quiso conservarla. 
Apariencia de la libertad que habia espirado; 
Pero se burló su fuerza por medio de:la escla= 
Vitud de la pena. Mediante esta ficcion del de- 
"echo un ciudadano romano que habia cometi= 

O un delito enorme no era tenido ya por ciu > 


H 2 
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do: el. exercicio de la:scberaníase hialla 
en manos de uno solo; quando el tí- 
tulo de ciudadano és título que supo-= 
ne dependencia y no mando ; quando 
el ciudadano desterrado de su patria 
no es echado de los comicios , de las 
juntas, de las arengas , mi del senado; 
¿podrá esta pena infundir aquel temor 
que infundia en el Romano libre la 
privacion del uso del agua y del fue- 
go? ¿Será proporcionada para los gra- 
ves delitos contra los.quales se impo- 
nia en Roma? ¿No podrá mas bien re- 
servarse para los atentados mas lige- 
ros ; y en este caso no seria mejor des- 
terrarla ó borrarla del Código penal 


dadano , sino que se le consideraba como es- 
clavo , y como á tal se le hacia niorir. Paulo 
en la L.6.D. de injust. rupt. irrit. fact. test. 
dice: Siquis fuerit capite damnatus , vel ad 
bestias , vel ad gladium.,. vel aliam penan, 

ee vitam adimit , testamentum ejus ¿rritum 
fet, mon tuno cum consumptus est, sed. cum 
sententiam passus est: nam servus pene eff 
citur. Véase tambien la L: 3. 12, 29. D. de 
penis. L. ult. C. de emancipat. liber. donde:se 
habla de esta esclavitud de la pena. > 
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enteramente? ¿Una pena que por un 
delito «de poca importancia priva al es- 
tado de un hombre que puede ser útil, 
no es por ventura perjudicial? ¿No 
deberá substituirse otra en: su lugar 
que produzca el mismo efecto, sin que 
ocasione tales daños y tal pérdida ? 
Estas reflexiones que apenas he in- 
Sinuado espero que bastarán para ma- 
nifestar que el destierro de la patria 1 
no debe tener lugar en el Código pe- 
nal de una nacion. donde reyna uno 
solo ni deberá tampoco usarse de ella 
contra.el pueblo én la Aristocracia; 
solamente deberá estar reservada para 
valerse de ella contra el cuerpo de Jos 
Optimatos ó nobles; y para todos. sin 
diferencia se usará de ella en. las Demo- 
- €racias, Pero no es este lugar oportuno 
Para internarse mas en «estas, questio= 


ñ X. Adviértase que quando digo destierro de 
1 patria no es lo mismo que si dixese destier= 
TO de cierto lugar. El destierro de la patria es 
el destierro del estado , y el destierro de cierto 
gar es el destierro de un partido. : El uso que 
Puede hacerse de este queda expuesto en el ca- 
Pitulo antecedente. - ci 
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nes, de las quales hablaremos largamen- 


te. despues, Lo que queda dicho basta 


por ahora para entrar con algun conoci- 
miento en el exámen de la relacion que 
deben tener las penas con los diferen= 


tes objetos que componen lo que se di=: 


ce estado de una nacion , y para ver 


como deben aplicarse en el código cri= * 


minal los principios de la bondad re= 
lativa de las leyes, que quedan expli- 
cados en el libro primero, Este será el 


asunto de los dos capítulos siguientes, 


CAPÍTULO XXXV. 


De la relacion de: las penas con los 


diversos objetos que componen 
el estado de una nacion, 


Prerrada y dispuestos con órden 


los materiales para las penas ; estable- 
cidos y declarados algunos principios 
generales , que deben determinar su 
uso 5 para dar mas universalidad Ó ex- 


tension “4. nuestras -ideas , y hacerlas . 
aplicables 4 las“naciones y á los pue- 


' 
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blos que tienen muy poca semejanza 
entre sí, es necesario exáminar la im- 
fluencia que en el sistema penal deben 
tener las diferentes circunstancias po= 
líticas , físicas y morales de los pue- 
blos , y establecer de este modo los 
principios de la gran teoría de la rela= ' 
cion de las penas con los diferentes 
objetos que componen.el estado de una 
hacio 5 | 

Para proceder con el órden conve- 
niente en materia tan intrincada ; con 
aquel órden digo, sin el qual ocultán= 
dose la verdad al escritor y á sus lec= | 
tores pierden inutilmente- el tiempo; 
es necesario que empiece esta teoría 
Por el exámen de los principios que 
deben determinar el sistema penal que 
Conviene á los pueblos en su infancia; 
y álas sociedades en su. nacimiento; 
que regulando el curso de mis ideas 
Con el de las mismas sociedades se CO- 
Rozca que á medida que el cuerpo so- 
cial se desenvuelve, y adquiere cierta 
lerza y vigor, debe tambien irse de- 
Senvolviendo el sistema penal; queá la 
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imperfeccion de la edad primera de los | 
pueblos debe necesariamente acompa- 
nar la imperfeccion de los códigos pe- 
nales 1, que solamente en la madurez 
del cuerpo político pueden aquellos 
adquirir la perfeccion conveniente; que 
sola la ignorancia de estas relaciones 
ha podido inducir 4 algunos políticos 
á:declamar contra el sistema de los có- 
digos penales de las naciones bágbaras, 
que sin embargo de sus invectivas su- 
perficiales tienen y tendrán á los ojos 
del observador filósofo aquella Oportu- 
nidad de que por nuestra desgracia ca- 


recen nuestros códigos, y aquella bon= | 
dad relativa de que aun están muy le- | 


jos nuestras leyes. Sentadas estas pre- 
misas pasaremos á exáminar los prin- 
cipios que- dependen de la relacion de 


las penas::cow los demas objetos que | 


e 


último del libro primero, donde quedan ex” 


Puestos los' principios generales de la' relación p 
de las leyes con la infancia 4 madurez del put” 


blo. No llevará 4./mal el lector que se haga ob” 
servar en este lugar la uniformidad de mis idca$ 
y del sistema de esta obra, ( 


A e 
A 


. y | Véase lo que queda dicho en el capítulo 
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Componen el estado de las naciones 
quando han llegado estas 4 su madu- 
Yez ¿y de este modo veremos explica- 

a enteramente la teoría que se funda 
€n la influencia que las diversas cir= 
“Unstancias: políticas , físicas. y MOra- 
sde los pueblos deben tener en el 
SiStema penal. > | 
La materia es muy vasta, pero pro- 
Curaré ser breve en lo posible : por to- 

AS partes se me presentan mil ideas; 
«Spreciaré las que me parezcan me-= 
108 necesarias para mi argumento, Las 
WStorias de todos los tiempos, de to= 
Os los lugares y de todos los pueblos 
We ofrecen. las pruebas y los: hechos 

Ya su confirmacion : pero solamente 

* serviré de algunos sacrificando á la 
a evedad la mayor parte, y colocando 
Ñ de en las notas para satisfacer de 
o la curiosidad de algunos lec- 

rio y no ser molesto á otros menos 
rey, algunos condenarán como 
de da y otros como estraña del ob- 
la Seneral de esta obra la revision de 
"elaciones del sistema: de Jas penas 


ES 


sx 


- como cierto resultado nacido de uni | 
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con la infancia y el acrecentamientó ; 
de las sociedades; pero los lectores que ; 
ven todo el sistema de mis ideas y que. 
se acordarán de la universalidad del. 
argumento de mi obra Y la tendrán po! 
oportuna, Ó á lo menos. la toleraráD | 


profunda meditacion y de una lectuió 
fastidiosa y pesada que me ofrecia ob”. 
jeto y materiales para una Obra vastó | 
pero que me he esforzado á reducirlo? 
á pocas páginas, ' E 

Todos los pueblos civilizados han Y 
do salvages, y todos los pueblos salvag”. 
abandonados á su instinto natural ba%. 
llegado á ser civilizados 2. La famili al 


r Escribo la Ciencia de la Legislacion bo | 


todos los pueblos y para todos los tiem, 1] 


universalibus , ES eternis. 

2 Véaseel capítulo primero del libro P 
mero , donde se han expuesto Jas causas 4% 6 
sociedades , habiendo observado allí sola med, 
los extremos, esto es , el pasage de los hor e 
del estado de la natural independencia a 
la dependencia civil, sin haber señalado 10%” | 


ñalada por Aristóteles :.Scientia debet | 
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Sila primera sociedad , y el primer 
Sbierno es el gobierno patriarcal fun- 
Pe en el amor, «enla obediencia y 
"Mel respeto. La familia se estiende, 
“aumenta y se separa. Unidas muchas 
“Millas; forman una tribu, una órden, 

Ma sociedad puramente natural. Sus 
| he zas viven entre sí como las na- 
“Ones Y; ; : 


os Intermedios que hubo que caminar para 
Mira. del uno á el otro. Este exámen, que hu= 
Wa Sido inútil para el objeto que me propo= 
ROSE aquel capítulo , es necesario y Oportuno 
4 *l que me propongo en este. 

oia stos eran los Ciclopes de Homero y Su 
on Mo, segun el sentir: de Platon, que vió 
lla. Sen de las dinastías, emel gobierno fami- 
di clat. de Legib. lib. 2., y estos eran los 
Wa Os Patriarcas, ó seán padres príncipes, 
tay, cistoria Sagrada. Soberanos independien- 
Wigo familia exercian un imperio monár— 
on tanto sobre las personas como sobre las 
Musa eones de los hijosá los quales por esta 
Mos lama Aristóteles Polit. lib. 1. animata 
Mr yénta parentum-, y en las tablas de los 
no Atos se les, da el nombre de Rei sue, 
IN Observa en aquel. fragmento tan sabi- 


es ? paterfamilias «super pecunia tutelave 
se legassit, ita jus esto, El Jus vite $ 


124 LA CIENCIA 
Jus majorum gentium, ó sea el de 
recho de la violencia privada r, esí 
único derecho que rige entre las cab! 
zas de estas familias-en «esta sociedi! 
primitiva. La fuerza se apodera y 00% 
pa los terrenos ; señala los limites; % 
para los términos “y defiende la: po% 
sion. La defensa de los bienes , de Y 
personas y de los derechos naturales? 
confía á esta violencia. La jurisprudO 
cia- formularia que se ha introducl] 
en las sociedades civiles solamente “| 
una imagen ó señal'de lo que se pr 
ticaba en aquel estado y se pració] 
aun en los pueblos que se, hallan | 
iguales circunstancias. Lo que ab] 


necis sobre los hijos que las doce tablas co y: 
varon en el Padre de familias, y el dere” y 
peculio que ha durado mas tiempo, son “| 
seqiiencias de este poder originario. ¿el 
- 1 - Véase el apéndice de este capítulo) ¿Al 
de explicaremos estas ideas, que no P 1 
aclararse en este lugar sin distraer al DEA 

2 Talvez Justiniano por esta razon ¿0 
maba Furis antiqui fabulas; y efectiva? 
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las familias terminaban las contro- 
“Islas .con las armas.en la mano, y la 


í 
l 


1 us Ouiritium de los Romanos , como de- 
hy ta el célebre Vico,.solamente contenia 
h chales: y 6 símbolos de lo que se practica 
de AN el estado antiguo de la natural indepen— 


o? en el qual por servirme de sus, palabras 
a nes ex leges quidque sua manu capiebant, 
mo cbiebant , Vi tuebantur y SuuIm 54 , seu 
Moe lonem rapiebant , 82 sic vi sua recipe— 

Ut: unde erant mancipia res vere manu 
Mm.» nexi debitores vere. obligati;. vere 
Men eiDationes, Usucapiones , Y: endicationes y, 
top tones, sen Usus,sive possessiones, rap- 
ong 2 uti Uxores Usurariz, que in posses- 
Po Srant , non in potestatem virorum, tri 
ope srpabant , hoc est. tres perpetuas 
Men, *S-usum sui rapiebant viris, ne in eorun- 
Man um , Seu potestatem anni usucapione 
day; Fent. Judicia duel/a erant , sive singu= 
da, E e Tag NS SI0BN 
iy, “tamina inter duos quales, quia ter 
Mag 9D erat judex superior , qui controver— 
AS adempta dirimeret, Vindicationes per 
Yon.  Manuum consertionem (manus enim 


00 
Mp; "Pte pugnare est) peragebantur:; 81 Vin- 


Le 


Mg ARG res vere per vim servate. Actio- 
Abep., '*M personales erant vere conditi0nes,:. 
haa autem conditiones Creditores cum 
Mur o bos, qui aut inficiarentur debitum, 
vi ssarent y Obtorto collo tractis suam con- 


+ Seu simul ¿bant .domum , ut ibi ope- 


y 
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decision éstaba en el exito del combi 
te. Juzgar y combatir eran: nombr 


4 


e 
a ris suisnervo mexi debita exolverent Brcn" 
¿Hoc jus majorum gentium , primi rerum 1 
¿»blicaruin fundatores'in quibusdam. imitan 
violentie cominotarint ; nt mancipatio y *, 
¿»Omnes ferme actus legitimi o on 


¿pberali nexus traditione usucapio non Cot, 
_ ¿pris:adhesione perpetua , sed possessione Py 
¿¿Cipio quidem corpore quesita, deinde ”., 
¿»animo conservata ; usurpat:0 non usus 1, 
>,¡quadam, sed modesta appellatione, quam?) 
3580 nunc citationem dicunt ; obligatio nh 4 
¿y tra corporum nexu , sed certo verborun y 
- ¿Mine : vindicatio per simulatam manual 

»sertionem, 82 vim, quam Gellias. appellal, 
tucariam ; tandem, ut alia omittam, con 
¿»sive actío personalis non itione creditorió y 
¡Jdebitore , vel cum re debita, vel cum pun 
sed sola denunciatione/ peragerentur y. 7) 
conditiones postea dicta sunt condi y 
,¿quia denunciare Prisci dicebant condit* y 
Me he tomado la libertad de juntar vario y 
dazos que se hallan separados entre las “y 
de este profundo escritor para aclarar UP ¿e 
dad que me parece poco conocida. Quien ad 
ra verlos en el original lea su obra ¡nÚ' 
De uno universi Furis principio O q 
Liber unus', CAP. 100. 124. Y 135 0% 4! 
tiene por título : De constancia Juris Pit! 
tis, part. 2: cap. 3.5 y últimamente ai 


A 
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sinónomos entonces 1. Con: sus propias 
Manos defendian sus derechos y repa- 
- Yaban sus agravios. 

De este órden de cosas tuvo su origen 
la Clientela. No.todos tienen la fuerza ó 
a virtud necesaria 2 (que es lo mis- 
Mo) para la propia defensa. Los mas 
débiles buscan y procuran el patroci- 
Mo del mas fuerte, le ceden parte de 
Su natural independencia, ofreciéndo- 
's aquel en recompensa la guarda de 
Sus derechos y los medios de su sub- 
| Stencia, De aquí los criados ó sirvien= 
les de los héroes del tiempo de Ho- 
Mero 3 ; los clientes de los tiempos he- 


09 E nuova, lib. 4. pag. 432. 439.480. y 489. 
a tercera edicion de Nápoles. 
<A La misma etimología de la voz lo está 
 “iCando : zpuyery entre los Griegos significaba 
SN batir y juzgar: decernere entre los Latinos 
, e lo mismo que cede difinere , de donde vi- 
á decernere armis. Esta misma voz se aplicó 
em Juicios; porque estos en el principio no 
2: Mas que unos combates. 
EN Véase la nota del cap. 11. de la primera 
Site de este libro. 
mE En el lib, 16. de la Odiss. vers. 248. y 
Otros muchos lngares los llama Sp¿nsnpes. Los 
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roicos delos: Romanos 1; los ambactos 

de los tiempos heroicos de los Galos 2 ; 
los hombres , Ó sean los vasallos rús- 

ticos de los últimos tiempos heroicos 3. 

mas eercanos á nosotros... 


Griegos se valian de la voz Souros para expre- 
sar los criados esclavos que eran los que se ha-- 
cian en las conquistas. d'pasno Ó Spasmp significa 
ba el hombre débil que buscaba un asilo en el 
más fuerte para librarse de los peligros 4 que 
estaba expuesto; y enefecto Jpawsignitica fugio» 
3 Véaseá Vicoensu Scienza nuova, lib. Y. 
pag. 65. 66. y pag. 93. y 96. Dignitd 70. y 
Dignita 79. , y la otra obra suya de. universd 
guris principio uno, Y fine uno cap. 104, don” 
de demuestra con la mas vasta erudicion sef 
este el origen de la clientela entre los Roma”. 
nos , lo que confirma despues en otros mucho% 
lugares desu obra. ' LS - +. 
2 Véase á Cesar en sus Comm. lib. 6. de 
- Bello Gallico , cap. 15. y 
3 Hallamos que en los reynados heroicos de 
los Griegos eran llamados hombres los plebey0% 
á diferencia de los nobles, que se lamaba? 
Dioses ó hijos de los Dioses. Homero nos pr”. 
senta muchos exemplos , y esta es una de 15 
pruebas que demuestran , que renovándose as 
mismas circunstancias renacen las mismas ide%* 
y se observan los mismos fenómenos. Vico 1%. 
hace ver que estos hombres, ó sean siervos PU% 
ticos de los ultimos tiempos heroicos ,R* 
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-1:¿ Entónces! sé. conserva aun en,toda, 
su extension entre las cabezas “de. las 
familias la natural. ¡ndependencia,,.te= 
biéndose , y siendo aun perfectamente 


iguales. entre sí... 


Llega la acogidas de defenderse E 


ha tribu; cercana, 6ise.- mueve á sub=, 


Yugarla,úna de las cabezas de, estas, fam: 


Milias ¿y anima; á..Jos ¡otros 4 que le 
Sigan, en: esta expedicion. Todos ó par, 
- te de ellos aceptan el :partido , y. cada, 


Uno acompañado de sns clientes sigue, 


Asu capitan, x, Si.el éxito de la guerra 
5 1gual-4tambas partes quedan las cow 


Sas. ext su antiguo estado : pero sl una, 


Y ' : : iS 
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PU la otra obra : de uno universi juris 
dr; A IATA Ml MATAS 1 
y Dio So. , cap. 129. 


Meloes bs enseñan haber sicedido en las ¿ip 


IStangias. d 


. 
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tierras y los individisos de la tribu ven- 
cida se dividen entre los vencedores. 
El partido del vencido es gobernado 
r úna cabeza; por sus compañeros 

y por los soldados que representan la 
parte libre de lay nacion, mientras que 
el ' resto queda “baxo del yugo 'de la 
húmilde esclavitud y' de la ferocidad: 
La cabeza es el “capitan que ha: con” 
ducido y gobernado la expedicion ; los 
edmpañeros son los patricios, ó sean las 
cabezas de las otras familias que le hal N 
seguido, y los soldados son los clientes 
Una parte del terreno y de-lós' biene? 
del vencido sé aplica al capitan, la otra 
se divide igualmente entre los ""éomp2” 
ñeros , y estos subdividen cada uno: 1 
suya entre los soldados. 019% 1? 
4l Aquí empieza ebestado dela «bar” 
barie, que es el principio de la socit” 
dad civil , pero.que. está aun: muy Jér 
jos de su perfeccion. La desigualdad de 
los bienes entre las trés clases que com 
onen la parte, hibre de la nacion y+* 
hábito de la subordinacion militar de 
truyen una pequeña patte dela mato” 

' 17 OnO7 
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ral independencia , pero dexan en suis 
gor y en toda su extension la otra parte, 

- El capitan , ó el rey (como se le 
quiera llamar) es mas fuerte que cada 
uno de los patricios ; pero todos' estos 
unidos entre sí son mas fuertes que él. 
Del mismo modo cada patricio es mas 

“fuerte que: cada uno de sus clientes; 
pero unidos estos son mas fuertes que 
él, Esta desigualdad recíproca de fuera 
zas y de debilidad conserva y mantie- 
ne en este estado aquella gran parte de 
natural independencia de que hemos 
hablado 5 y que observada por el Tado 
solamente que interesa 4 nuestro asun= 
to, se manifiesta en toda su extension 
en el sistema penal. | a 
Un debil y tumultuoso senado, comi. 
Puesto de patricios y del rey , exercita 
Uta corta y casiinvisible parte del po- 
ler legislativo ; pero el executivo y el 
Particular exercicio del derecho de Cas. 
Usar, ó sea de la vindicta personal, des 
e quedar ó permanecer aun por largo 
tiempo entre las manos de los indivi 
duos, Este estado se acerca aun mucho 
12 
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al de la natural independencia para po= 
der aspirar á conseguir Ja cesion de un 
derecho tan precioso, Esta parte,del jus 
majorum gentium debe. conservar aun: 
su existencia, y no puede ser.destruida 
sino. insensiblemente ; y es. preciso em- 
pezar dándole solamente algunas modi- 
ficaciones , sin-queral principio: pueda 
hacerse mas que,establecer algunas for= 
malidades para su: exercicio¡-1., Pero la 
E, roo bit tab $) 
PS , ¿lísp; Moni cdo 
- 1.Con estas formalidades se debé procurar 
revenir en lo posible el abuso, del exercicio de 
este derecho. Dexo al lector la aplicacion de es= 
ta teoría 4 los hechos, que demuestran que lo 
que digo que debió hacerse es puntialmente lo 
que se hizo en los pueblos situados, en,tales cir= 
cunstancias. Creo que, ,la voz Quirztare de los 
rOMAnos que en “los tiempos civiles $e aplicó 
algunas acciones judiciales, en los! tiempos pri- 
meros , quando aquellos se hallaban qn; el pri- 
mer periodo de la barbarie, de que hablamos sé 
destinasé en su Origen para indicar alguna de 
estas formalidades. El ófendido antes de Negar 
4 la venganza debia Ouiritare , esto es llama? 
y anunciar á los, atricios , que entonces. se: lla” 
maban quirites , la ofensa que habia recibido Y. 
la véngánza que queria tomar. lr Yin 
ocLOrra formalidad sentejante entre los de 114” 


de A 
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venganza de la ofensa irrogada es solas 
mente el motivo-y elobjeto de la pe 
na : el Cuerpo social no toma interes al 
guno en los atentados entre individuos 
é individuos. ds | 500 
En este estado de cosas , dice Áris- 
tóteles 1, no podian darse leyes pena= 


ca nos refiere Homero , lós quales , segun la des- 
cripcion que hace él mismo , se hallaban en el 
grado de barbarie que aquí se supone. Telema- 
co, ofendido de los hurtos que los patricios ha— 
cian continuamente en sus rebaños , los convo- 
ca, y despues de haberles manifestado las.ofen= 
sas que de ellos habia recibido; despues de ha= 
'ber interesado á los Dioses en sus aficiones ,'di- 
ce: ¿impune deinde intra domum. vos. occidam 
Odisso ra vers. 148.000 aya arab oro 
“2 y o<Arvist. de repub. lib. q« Debe pasar mu- 
cho tiempo hasta que el cuerpo social pueda to- 
mar parte en las ofensas privadas. El primer ca» 
s0 que la historia romana nos ofrece de ¡haber 
tomado interes la sociedad en una ofensa priva- 
da fué:baxo el reynado de Tulio: Ostilio por la 
Muerte de Orazia. Homero nos hace ver que, 
en los tiempos de la guerra de Troya, el homi- 
cidá entre los Griegos solamente estaba obliga- 
do 4 estar fuera de su patría hasta que hubiese 
- Aplacado Á los parientes del muerto; aplacados 

£stos quedaba libre de todo riesgo y de toda pe- 
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les para castigar las ofensas y defender 
los. derechos privados : y la falta de es- 

tas leyes ha sido causa de que los poe= 

tas € historiadores llamasen á aquellos 

tiempos tiempos de inocencia, siglos de 
oro, creyendo que el faltar las leyes pe- 
nales era porque no se conocian los de- 
litos ; pero las leyes penales fueron en- 
tonces las manos , las lanzas y la espa- 
da del ofendido: estos son en tales tiem- 
pos los vengadores de sus agravios y los 


na. (Véase Feith. Antig. Hom. lib. 2.0.8.) En 
estos tiempos , pues , el derecho de castigar se 
hallaba aun entre Jos griegos en las manos de 
los particulares. Entre los Germanos el dere- 
_£ho de la venganza personal conservaba.aun to- 
da su extension en tiempos de Tácito , mas de 
dos siglos despues que Cesar habia pintado sus 
costumbres , quando ellos ya habian tenido mu- 
chas ocasiones de tratar y conocer á los Roma- 
nos. Suscipere tam inimicitias seu patris , sets 
propinqui , quam amicitias necesse est; nec ¿m- 
placabiles durant. Luitur enim etiam. homici- 
dium certo armentordmn ac pecorum numero , re- 
cipitque satisfactionem universa domus , utili. 
ter in publicum , quia periculosiores sunt inimir 
citia juxta libertatem. Tacit. de Morib. Germ» 
cap. 21. Véase tambien el cap. Y. 
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“guardas, de::sus. derechos: ,. sin que el 
cuerpo social tome, como se ha dicho, 
.en .ello parte alguna. Si el agraviado 
perdona al ofensor,no tiene este ya que 
temer, Solamente los delitos contra. los 
quales se usa el jus minorum gentiun, 
6.sea el derecho. de la. violencia. públiz 
ca. 1 son los delitos, de,estado ; y los des 
litos de estado en semejante sociedad 
son los delitos de religion ?. La supers- 
ticion, de la qual se sirven las cabezas 
de estas sociedades para sostener y Ie 
frénar-la debilidad delos vínculos: socia- 
les, conserva en algun modo el órden pú- 
blico con los socorros sacados.de la Teo- 


1 Véase el apéndice 4 este, capítulo donde 
se hallará la ¡¿distiocion entre .el Jus majorum 
8entiúm , y el jus minorum gentiu. 
2.,Ne quidinaugurato faciunto. EN 
=u3 y ¿Ve quis aisi per portas urbem ingre- 
heyy ditor y gue, egreditor; a 
1 Me nia sanctasunto. Estas son dosteyés El 
€s:de Jos:Romanos que el tiempo nos ha con- 
servado 5. afadamos la reflexion. de, que el aso 
| Jus primeramente y baxo los reyes;¡se hizo de 
¿ «Pena del Culeo , fué adversus Deorum.viola- 
'0res, Valerio Maxa /¿b..1, Cap» + 14M. AS" 


t 
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«Gracia. Todo lo qué es público 6 de dez 
recho público está al cuidado, 6' baxo | 
el patrocinio de alguna deidad. Los aten: 
tados contrá el público son delitós ¿os 
metidos contra la divinidad , que debé 
ser aplacada. La pena son las súplicas 
Públicas (suplicium)"*; la victinia es 
el delinqiente (sacer esto) 25 los éxe- 


e 


1. ¿De aquí vino el que despues se llamasen 
las penas supplicia , porque en su origen eran 
unas súplicas dirigidasjá los Dioses : cómo' ta? 
les eran' tenidas por los Germanos ,. segun: Tá? 
cito de Morib. Germ. cap.: 1. , y los Galos se” 
gun Cesar, Comment. lib. 6. CAD. 15. dE 

2 Sei. quis. terminóm. exarsit. ipsos. Bo” 


_ Veis, que. Sacrei. sunto. Este fragmento es de 


una ley real del código Papiriano que trae Ful- 
vio Ursino en las nótas al libro” de legibus ¿O 
Senatusconsultis de dón Arton io Agustin, y po! 
la brevedad omitimos'ótros fragmentos seme” 
Jantes que tenemos presentes. Las leyes de “145 
doce tablas conserváron despues ésta antigua ex” 
presion en las sentencias de muerte , de mod0 
que en algunos casos hacian mérito de la. divi7 
nidad, á la qual se inmolába el delingiiente. En? 
contramos en ellas que erá ininolado á Júpiter 
el que habia cometido “alguna violencia conti. 
un tribuno de la plebe ;'el hijo malvado era 112. 
molado'á los Dioses desus padres, é inmola 
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cutores y los jueces son los sacerdotes, 
á quiénes la opinion pública da una 
fuerza que falta al gobierno t-, para 


$ Ceres el que habia quemado los frutos de otro. 


Estas son consegiiencias de las antiguas y pri—- 
Mitivas costumbres nacidas de la necesidad, y 


—Conservadas despues por el uso. No quiero omi= 


tir cierta reflexion que me ocurre, Creo que es— 
A institucion es el origen de los sacrificios hu—= 
ános tan comunes entre las naciones bárbaras. 
La fiera supersticion de inmolar 4 la divinidad 
Un hombre , como se inmolaba el buey ó el ma= 
Cho cabrío , solamente pudo introducirse entre 
Poquísimos pueblos , y esto mas bien en el es- 
tado de la depravacion que en el de la infancia, 
Os humanos sacrificios comunes á la mayor par- 
€ de los pueblos en su infancia , no debieron ser 
tra cosa en sus principios que los sacrificios de 
05 malvados , de que hemos hablado, y efectiz 
Amente los delinqiientes que morian baxo este 
tlo religioso eran antes maldecidos , descomul- 
ás y entregados á las furias; y estas eran 
iS devoti de los latinos y el AyaSnuare de 
, riegos. Esta costumbre, supersticiosa en la. 


Apa AA £ . 
Re iencia y feroz , fué comun á diversos pue— 
98 , porque eran comunes y necesarias las Cir- 


e > ce hs 
instancias políticas del' tiempo en que hemos 


¿Miado 69 050. * 


Bm Encontramos en casi todas las naciones 
bla ras, en la época de su barbarie de que ha-= 
Mos, la judicatura unida al sacerdocio en 105 
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abatir con su autoridad la fiereza del 
bárbaro, el qual aborreciendo constan- 
temente la dependencia de los hombres 
está siempre dispuesto á baxar su cer” 


delitos pertenecientes á:la divinidad. Véase. á % 
Dionis. Alicarn. lib. 2 pag. 132. Strab. ib. 4: 
pag. 302. Plar. de legib. lib. 6. y lib. 8. en el 
princ. Just. lib, 2. y 7. y aquel célebre lugar de 
Tácito de Morib. German. cap, 7. , donde dict: 
Coterum neque animadvertere , neque vincirt, 
neque verberare quidemnisi sacerdotibus permi” 
sum, non quasi 3n penam, nec ducis jussus sed 
welut Deo imperante , quem adesse bellantibué- 
credunt, Entre los Galos los Druidas eran jue” 
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Viz á la dependencia de los Dioses. Es- 
W execuciones, juntamente con los mo- 
vos que las han causado , se conser= 
Yan en el cuerpo de los sacerdotes por 
Medio de una tradicion que se ocul- 
al pueblo. Esta es la causa porque 
* amaron las: leyes penales exempla, 
el derecho donde estaban contenidas 

Arcanum Y. 

Volvamos á los delitos contra los in- 
¿Miduos en particular. Hemos dexado 
manos del ofendido el exercicio del 
a echo de castigar , y sencillamente le 
| q mos obligado á algunas formalidades: 
Ste primero y corto- paso sigue des= 


a a | 
2 reyes dictaban las leyes en. su cata, fue- 
re cian la guerra , y eran las cabezas de la 
h[Q0n 5 y efectivamente el primer rey que en 
ON "ecia separó al cetro del sacerdocio fvé Eret- 
Le Apollod, ib, 3. Entre los romanos los reyes 
des 5. imbien reyes de las cosas sagradas (rez 
Moi, órorum) de donde vino que despues de 
log Fetal se diese aquel nombre á la cabeza de 
4 1 E es. 
dj, Véase sobre esto á Vico de uno universi 
digg? incipio , ¿2 fine uno, lib. un cop. 107» 
“Y la Scienza nuova lib. x. Dignita 92. 
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pues de algun tiempo otro. La venga! 
za en los pechos bárbaros, en los hoW! 
bres que aun: no están civilizados , oD*| 
con el mayor ímpetu; el primer mo%! 
miento envellos no tiene límites. OD” 
gar al ofendido á que despues de alg!! 
na dilacion use del derecho de castig, 
que ha quedado en sus manos, €5*| 
mismo que debilitar la fuerza de su y 
sión , y prevenir en gran parte sus ol 
cesos. Esto es lo que la facultad Jeg 1 
lativa debe ordenar en este estado * 
cosas, y lo que efectivamente ordenó” | 


oe | 


1 Sin acudirá la historia de los ti8Py] 
bárbaros mas cercanos á nosotros , que Py] 
dar mucha luz á esta verdad , pero que Sh y| 
go la tendrán regularmente bien vista miS “4] 
tores: hallo en la mas antigua barbarie) “y 
tiempos heroicos de los pueblos antiguos pal 
prueba que no debo callar: en todos 105 4 
blos bárbaros de* la antigliedad vemos Ele | 
institucion de los asilos fué anterior al estao, 
cimiento de las leyes penales , quiero deci] 
aquellos tiempos en Jos quales el exercició pel 
derecho de castigar se hallaba aun enteral io] 
entre las manos de los particulares. En En al 
des se encuentra á Andromaca: retraida | 
templo de Tetis. .4ndrom. act. 1. Enla. 2” | 
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1 Este establecimiento trae consigo 
Wra' ventaja. «Como en este estado la 
Venganza del ofendido es solo el objeto 


+ - 


* aconseja á Polisxena que se refugie á los tem-— 
to y se acoja á los altares para evitar la muer- 
E abi ad templa, , abi ad alturia Sc. Encon- 
e "os en Homero Odiss. 22. que Femo busca 
nel ara de Júpiter un asilo para defenderse de 
á ». ss, Pausanias, ¿n Corinihiacis , nos: hace ver 

 “lamo retraido en.el ara de Júpiter. Erceo 

("Pues de la toma de Troya: y en el Edipo 

'l0neo de Sofocles vemos á Edipo que seaco= 

Oh bosque de las Eumenides. Omito otros mu- 

de :exemplos por no ser molesto. Reflexionan— 

| tl obre este establecimiento universal de los 

hai 9os heroicos procuro averiguar la causa ; y 
15 que no podia tener otro“fin en aquellos 

NOS que librar al ofensor de los primeros 

CN tus de venganza que el agravio produce en 
ro “Mdido ; que dexarle cierto espacio de tiem= 

a el quak pudiese procurar los medios de 

; “Sarle con dopes:, con ofertas y súplicas 8tc., 

PS bien un espacio de tiempo bastante , si 

apta destruir ,:4 lo menos para refrenar los 

hy tus de la cólera y « prevenir los excesos de 
ipy peonza, El temor de incurrir en- la. pena 
ie E al sacrilegio (que en aquel estado de 
ad debia ser un-delito público , porque,era 

fan HO contra los dioses) debia apartar al 
of E de intentar qualquiera empresa contra 

; SOr mientras que este permanecia. en el asi- 


142 LA CIENCIA 
de la pena; como está puesto en sus 
manos el derecho de vengarse, el 
perdonar y el de transigir , obligado á 
aquella” dilacion por la ley, aplac* 
da su cólera con el tiempo, es muf 
fácil se contente con algun servid! 
que le dé otra ventaja mas verdade 
que la que se le sigue de la vengan? 
Para apoyar este establecimiento sob] 
la fuerza, se le señala al ofensor Y 
protector que le defienda de la cÓ% 
ra del ofendido mientras dura la dil'” 
cion que debe mediar entre el delit0?] 
la pena, entre la ofensa y la vengW 
za, El patricio , ó el señor es el prott” 
lo , que por otra parte debia hacérsele muy E 
noso á un bárbaro que tanto:aprecia su libef”,,. 
personal. Considerado baxo este aspecto erat 
lo solamente era vna dilacion que mediaba 
tre la ofensa y la venganza 5 era una tregua, “ 
rante la qual podia hacerse la paz, ó evito 0 
parte de los males de la «guerra. Así lo yA 03 
porque me parece imposible suponer que* 41 
estado de barbarie un hómbre. se Arca 


$“ 


permanecer. perpetuamente en un templo il 
evitar laivenganza del ofendido solamente? 
dria hacerlo por algun tiempo , y esta es las PS 
sa de tenerlo por una simple dilacion, 


LEGISLATIVA. 143 
tor de sus clientes y de sus hombres, 
Sl estos son los agresores ; y el rey , ca- 
beza de la nacion , es el protector del 
Patricio ó del señor si estos son los de- 
| Unqijentes. Si tiene efecto alguna com- 
Posicion , el ofensor', despues de ha- 
ber desembolsado el tanto al ofendido, 
tené que pagar al protector las expen- 
Sas :de la custodia 1. Este es. el origen 
del fredum de los tiempos bárbaros mas 
Cercanos á MOSOtrOs 2 : 


“1% Este segundo paso con el discurso 


¡1 Tacit. de Morib. German. Qs 
| a/. Du-Fresne Glossar. voce fredum, ES fai- 
A. Esta era la cañtidad que se pagaba al ofen- 
doy 4 sus parientes 5 y aquel el precio que'se 
Sada al que se constituia fiador por el trabajo 
S la cusrodia. Este mismo derecho, se conser 
Ó despues quando ya no era necesario el Cus- 
lár'al ofensor porque se habia arrancado de 
S'maños privadas el derecho de la venganza, 
sea el exercicio del derecho de castigar ; sola- 
ERE se señalaron entonces los casos en que de- 
PS Pagarse el fredum', y era quando realmente 
bia ofensa; pero si'faltaba la voluntad. el hecho 
Mad ño estaba sujeto al fredum. cod. de los Ripua- 
08 tit, 70 y,46, el de los Longobardos /¿b. 1. 
8 31, E 3. la ley Salica tit. 28. $.63y en Mar- 
véanse en el lib.1.1as fórmulas 23: 4: Y 17: 
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del tiempo abre la :entrada á otro ter= 
cero, de, mayor- fuerza. Hasta ahora. la 
extension de la pena y la cantidad que 
debe darse para rédimirse «de ella ba tes | 
nido que dexarse al arbitrio del ofendiz | 
do; y efectivamente,¿cómo podia haber” 
seseñaladoal hémbre embriagado con la | 
ira ciertolímiteásu venganza, siesta po? 
diainmediatamente seguirse á la: ofensa? | 
¿y cómo limitariamos el'tanto de la res 
* dencion sin limitar antes la venganza? | 
Es preciso , pues, disponer al hom* | 
bre bárbaro para esta doble Operacion; H 
obligándole á qué dexe pasar cierto 
tiempo antes de que,use.de su derecho | 
sobre el ofendido. Esta dilacion:, ev”? | 
tando los excesos de la venganza y $ | 
voreciendo el medio de la recompensh 
abre á la facultad legislativa el camin0 
para dar un tercer golpe, mas fuer 
que los dos primeros á esta parte 4% 
la natural independencia, fixando la y | 
tension de la pena y la cantidad pá 
redimirse. Se establece el talion; Jo A | 
bre él. se regula el valor de la mu: cons 1 
Estaspena del talion., contra la que bl 
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tanto han declamado nuestros criminas 
Vistas, que solamente extienden su vis- 
ta á los objetos que les rodean : esta pe- 
Ma», que debe excluirse del código. de 
Una nacion que ya ha llegado á su ma= 
durez 1, es sin embargo en el estado 
de las: sociedades de que hablamos el 
establecimiento mas sábio y:.el «mas 
Oportuno, atendidas sus circunstancias 
Políticas. y y) 
Y efectivamente le hallamos admi= 
ido: entre todos los pueblos que tienen 
Y tuyieron este estado 2; y si el mismo 


- Y. Hablo del talion en general , no de aquel 
Ne-en algunos casós ha sido abrazado por-las 
€s penales. Este último puede convenir á los 
Weblos que han llegado al mayor grado de ma- 
da (y efectivamente lo he propuesto á imita— 
“On de los Romanos por pena de la calumnia); 
PO el primero solamente: conviene á los pue= 
98 situados en aquel periodo de barbarie, 
blo. «¿Los europeos que han hallado algunos pue- 
De de la América en aquel grado fixo de bar- 
. € de que hablamos, kan encontrado tambien 
queena: del talion establecida del mismo modo 
he ¡POr nosotros queda expuesta. Viage dé Co: 
“al, tom, 1. pag. 208. Viage de ,]. de Lery, 
038, 272, y la Historia general de Viages, t. 4» 
8: 324. y 323. 
TOMO y1, K 


l 
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Lock tuviese que proponer un sistema 
penal para un pueblo que se hallase 
en igual grado de barbarie, al que no- 
sotros suponemos, establecería el ta- 
lion , como lo estableció Pitágoras 1 Y 
como lo establecieron nuestros bárba- 

ros padres. Exáminemos sus ventajas. 
Establecido el talion como medida 
de toda pena, se señala al mismo tiem” 
el valor de la redencion correspon” 
diente á los delitos que son mas: fre- 
qúentes , y se da al puebjo la primera 
aunque imperfecta idea de la: propor” 
cion entre la pena y el delito ; y de la 
composicion con la pena. > 8 
A esta primer ventaja se añade otI? 
mayor, Aquel que no puede valerse 1” 

¿bremente de su cólera para la vengan” 
za ; aquel que no puede causar 4% 
ofensor mayor daño que el que él ha re” 
cibido, dexa voluntariamente á otro * 


- y Aristóteles en su Etica llama al talioP 10 
Husto Pitagórico , porque Pitágoras lo está. y 
ció en la grande Grecia , la que hallo preciók | 
mente en aquel grado de barbarie de quede 1 

blamos. $ 
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derecho de castigarle, y de vengar el 
agravio que se le ha hecho sino se re- 
suelve á aceptar el partido de la con- 
mutación pecuniaria, La autoridad le- 
gislativa puede y debe aprovecharse de 
esta disposicion , que insensiblemente 
ha ido naciendo en el pueblo para con= 
vertir la violencia privada en violencia 
pública ; para arrancar de las manos 
de los particulares individuos el exer- 
Cicio del derecho de castigar , y pasar- 
le 4 una magistratura análoga á las cir- 
Cuúnstancias políticas en que entónces 
Se halla la nacion. | 

El Patricio juzgará y castigará en- 
tónces 4 su cliente que ha ofendido á 
Otro ; y el Rey juzgará y castigará co- 
M0 magistrado al patricio delinqúente. 

Ste es el estado en que Ulises halló 4 


S Feacos 1, y lo que sucedia en Ro- 
/ 


tie, Homero , este grande historiador de los 
Ls Pos bárbaros , este poeta que presenta al fi- 
ofo materiales para observar los diversos es- 
195 por donde deben pasar los pueblos: para 
Ar al estado civil, nos hace ver á los Fea 
$n este ultimo periodo de barbarie, del qual 


K 2 


143 LÁ CIENCIA 
ma, gobernando los últimos Reyes Y, y 
en las naciones bárbaras de los últimos 
hablamos, y describe en pocas palabras la forma 
de su gobierno. Doce Reyes , ó sean patricios, 
gobernaban la plebe dividida en varias tribus, y 
otro que era el trece (Alcinoo) juzgaba á los do- 
ce que le eran inferiores. En la arenga que po- 
ne en boca de Alcinoo se vale de estas palabras: 
Duodecim enim in populo preclari reges 
 Principes imperont ; tertius decimus autem 
vo 3 ego 1pse.. 
Odiss. lib. 8. vers, 390. y 391. para conformar- 
se con mi parecer bastará que el lector vea la 
relacion que allí mismo se hace sobre este punto. 
1.. Por este medio Tarquino hizo morir gran 
parte de patricios. Es argumento muy. fuerte 
para probar que el Rey en este último periodó 
del reymado heroico delos romanos juzgaba 

los patricios, ver que esta prerogativa pasó 4 105 
Cónsules que heredaron una gran parte de los 
derechos del Rey. Bruto usó de ella para casti- 
gar 4 los parciales de los Tarquinos y á sus hi. 
jos. Hemos observado en otro lugar que la ley 
Valeria fue la primera que moderó esta peri” 
ciosa prerogativa, que despues fue enteramenté 
derogada por las leyes de las doce tablas. ES 
verdad que en estas leyes. se habla en genera 
del:ciudadano de Roma; pero luego demostra” 
remos en otra nota que por la voz ciudadano$ 
solamente pueden entenderse los nobles. El de” 
recho, pues , de juzgar de la vida de un ciuda” 
dano que los Cónsules heredaron del Rey , e 
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tiempos quando se hallaban en aquel 


grado de barbarie "el mas cercano á el 
estádo civil 1.“ | Ls 


el derecho de juzgarTde un: patricio. Tambien 
tenemos. muchos argumentos, para probar, que 
los patricios juzgaron despues, de los clientes, 
que eran los que componian la plebe. Uno de 
ellos es el citado fragmento de la ley Regia: 
Patres sacra, magistratusque soli peragunto, 
AMeCuntoque. Prueba tambien lo mismo otro frag- 
mento que amenaza con pena muy fuerte al pa= 
tricio que abusa de este derecho : $7 patronus 
clienti fraudem fecerit sacer esto. Este frag= 
Mento nos lo ha conservado Servio comentando 
aquel verso del lib. 6. de la Eneida, que dice: 
<1ut fraus innexa clientí. Es tambien muy ve- 
rosimil que la divisiow, hecha baxo los últimos 

eyes de la plebe en varias tribus , se dirigie- 
Se á señalar la jurisdiccion de cada patricio en 
Su clientela , sobre cuyos individuos debia exer- 
Citar el poder judicial en los juicios familiares. 

€xo por la brevedad otros argumentos que po= 

Fan apoyar mas esta conjetura. 

1 Las jurisdicciones de señorío en este úl- 
timo periodo de la posterior barbarie son tan 
COnocidas,que tengo por inútil traer documen- 
YO alguno relativo á este punto ; pues para du= 

arlo es menester ignorar enteramente la his- 
Vria. Por lo “que hace al derecho del Rey parz 
Juzgar de los patricios ,-Ó sean proceres , Ú 
Primates (voces usadas en los códigos de estos 


” 
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Aquí empieza'el jus scriptum ; y la 
ley escrita , en este, estado de cosas, 1no 
es mas que la tarifa de los precios.con 
que se cómponen las diferentes espe- 
cies de ofensas 5 y en la determinacion 
de estas sumas no puede la ley dexar 
de atender á la desigualdad de las con- 
diciones entre los patricios y los clien= 
tes , y los clientes y los esclavos 1. La 
cantidad , pues , de la composicion vie- 
ne á ser determinada por la condicion 
del ofendido , por la del ofensor y por 
la naturaleza de la ofensa 2. Mas: 


pueblos) , no alcanzo como algunos han puesto 
duda de que el Rey asistido de su Consejo. pri- 
vado podia exercitarle , quando las leyes , las 
fórmulas y los historiadores de estos tiempo$ 
nos aseguran esta verdad. Véase á Gregorio Tus 
ronense lib, 6. cap. 32. y 33», y lib. 10. cap. 
18. y 19. : 

1 Véanse todos los códigos bárbaros en l4 
coleccion de Lidembrogio, y particularmenté 
el de los Longobardos J¿b. 1. tit. 6. $. 3. ¿el de 
los Frigienses tit. y. Y seg. 3 el de los Borgo” 
fones tit. g. 10. 11. y 12.5 el de los Alemanes 
tit. 88.8. 1. y 2. La ley Salica tif. 19. 21» 3% 
43. y 61. Greg. Turon..hist. lib. 4. cap. 28». 

2 Véanse los títulos citados del código de 
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Lás.otras causas morales y políticas 
quehan ido acercando al pueblo al es- 
tado. civil; la privacion del exercicio 


del derecho de castigar y de la vengan- 


. 


za personal á que no. se ha opuesto 
aquel; la lenta pero sensible progre= 
sion de las. costumbres, y la diminu- 
cion de la ferocidad , que el hábito de 
Vivir juntos y la comunion de los ofi 
cios sociales debian.necesariamente pro- 
ducir, pusieron al poder legislativo en 
estado. de poder fixar, el sistema penal 
sobre un pie muy diferente del anti- 
guo. El ofendido ya no podia elegir en- 
tre el talion ó el convenio. La pena pe- 
Cuniaria es la pena ordinaria , y la ex- 
traordinaria el talión. Quando el delin- 
úente, quando el ofensor no tiene con 
ue pagar el precio fixado para el con» 
Venio se le condena al talion, y de es- 
te modo se halla en lá persona del ofen- 


Sor la eleccion de la pena y no en la 
da pena y 


los Borgoñones , y los 26.30. 33. Y 48. La ley 
o en alguno de los lugares citados, y en los 
poulos 37 41. y 43. Artic. 6.7. 8. , á estos cor- 
“Sponden los demas códigos. 
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del ofendido 1. Aunque son.muchas las 
ventajas de este: método, dos:son-las 
principales. Se: destruye el antiguo de- | 
recho de la venganza personal, y se | 
acude'al reparode una gran parte de | 
los vicios que acompañan al taliom, | 
que no puede ser:abolido enteramente | 
en este estado'de cosas; pero: conviene 
modifitario:” 0000.67 20 ULeRA 
Si comparamos este último periodo 
de la: barbarie con el primero , ¿qué 
espacio tan gránde “encontraremos: ha” 


y 


) 


1  Gelio, hablando en el lib.11. cap. 1. del 
ley Régia , que despues 'se insertó en las do€ 
tablas (Si membram +tupit, ni cum.eo pacit ¿107 
lio ésto), nos hace ver. que en aquel periodo de 
barbarie de que hablamos estaba en el arbitrió 
del ofensor, y no del ofendido la eleccion entP 
el'talion y el convenio! Reum, dice él, habuif 
se facúltatem paciscóndi, E non necesse habs”. 
se pati talionem,nisi eum elegisset. Véase tam” 
bien á Sigonio de Fudiciis lib. 2. cap. 3. Enlo* 
códigos de las naciones bárbaras delos últimos 
tiempos se halla generalmente establecido esté | 
método y pues «solameñte se imponia.el tali0l | 
quando el reo no queria ,ó no, tenia con que Pp”. 
gar el precio de la concordia, Véase la ley. 


1103 


lica tif. 41, qa ná ol nt 
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ber corrido? No existe ya la venganza 
personal ; la pena no es ya incierta; la 
composicion noes arbitraria; no está 
la elección entre el talion y la multa en 
manos del ofendido; se halla un juez y 
Wa ley; un código escrito y un ma- 
Sistrado que aplica sus disposiciones á. 

$ tasos diferentes que ocurren. 

“:b Este sistema de cosas , muy imper- 
Íeeto en sí mismo, pero el mejor en lo 
Posible si se atienden las circunstan- 
“ias en que suponemos la nacion, de- 
De con el discurso del tiempo producir 
de gran mal, y este mismo mal debe 
- “espues producir,un gran bien. La au- 
ridad de juzgar y de castigar , con= 
Fedida. al Rey sobre los patricios, y á 

Os patricios sobre los clientes , unida á 

“8 otras prerogativas de su condicion 
Política, se ha puesto en manos dema= 

lado fuertes y poderosas para que de- 
e de ocasionar con el discurso del 

Pad graves desórdenes. O el Rey se 
ibi sE de este instrumento para opri- 
A los patricios , Ó los patricios pax 
—Oprimir á los clientes, En el primer 


$ 
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caso la opresion armará á los patricios 
" - ' LAS 
contra el Rey ; en el segundo armará. 
al cuerpo de los clientes, ó sea á la, ple- 
be , contra los patricios. En el primet 
caso los patricios se unirán á la-plebe | 
para ;arrojar al Rey; en el: segundoda | 
plebe se unirá con el Rey para oprioWr | 
á los patricios. En el primer caso naces 
rá yse fundará la aristocracia , como 
sucedió en Roma 1; y en el segundó 
| »f 
_Y- Es un error creer que Bruto establecies? 
la democracia en Roma, Si despues de la, a 
-Pulsion de los Tarquinos decayó; el antiguo sis? | 
tema de la Clientela,no por eso los individu0% 
¿Que la formaban y que componian un solo cut e? 
po'baxo el nombre de plebe , tuvieron parte 2% Ñ 
guna en, el gobierno. Ellos continuaron por e il 
gun tiempo en no conocer otro dominio Eh A 
bonitario , instituido en el censo de Servio 24 
lio, que manifiesta dependencia y servidum pe 
y quando adquirieron por la.segunda ley ABI% 
ria , de la que se formó la primera de las 4 Es 
tablas , el dominio Ouiritario, este entre pa 
manos fue muy imperfecto. Como la plebe” 5 
tenia aun matrimonios solemnes , tampoco se 
ba de los. efectos civiles. que:ellos producian Pe 
Iria potestad , agnacion, sucesion legftima Air 
Los plebeyos hasta que no consiguieron (0% cho 
bia patrum, que es lo mismo que el: dere 
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2 monarquía , como sucedió en otras 
Maciones de la Europa. pal 


de las bodas solemnes, y no',como muchos juza 
a > €l derecho de emparentar con los patricios; 
05 plebeyos , digo , hasta que los patricios les 
cedieron esta suerte de matrimonios que di- 
le Modestino ; Omnis divini, ¿2 humani juris 
omunicatio , no fueron considerados como 
lUdadanos: ¿no participando de los efectos cis 
les del matrimonio , cómo habian de partici- 
Dar de los efectos políticos? Quando ellos lo 
siguieron despues de muchos clamores y de 
q chas amenazas , entonces fueron tenidos por 
rladanos ; sin embargo primero que la Sobe- 
e pasase. al pueblo compuesto de nobles y 
doy Lebeyos , debió pasar algun tiempo; pues 
» Pueblo antes solamente se entendia el cuer= 
€ los nobles , que eran solamente ciudada= 

a La democracia empezó en Roma,con los 
prdes Comicios , compuestos , como se sabe, 
mobles y de plebeyos. En los tiempos ante 
do, + Yuando se:habla del pueblo' se: entiende 
qua] ste el cuerpo de los vobles y parte de los 
ra es formaba el Senado, mientras que todo el 
toy o de ellos representaba el pueblo, La his- 
1 Romana de estos tiempos parecerá llena 

e a ntradicciones á qualquiera que la lea sin 
de Advertencia. Suplico al lector que reilexio= 
bre esta nota que. no, puedo extender mas, 
ra me ha costado meditar mucho sobre el 
€t establecimiento: de la aristocracia. en 
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El gobierno democrático solamen” | 

te puede nacer. de la: corrupcion de | 
una de estas dos constituciones. Si 3210 
aristoeracia llega Á ser violenta y tirá? | 
nicas si la monarquía degenera en UN | 
despotismo feroz, entónces el pueblo | 
cansado de sufrir despierta de su letar? 
go, levanta la cabeza, reconoce sus def 
rechos, mide sus fuerzas, combate, 4%. 
roja , Ó hace huir 4 los tiranos ; levai” 
ta los trofeos de la libertad en su p* 
tria , ó pasa á establecerla á otra pario 
en las islas, en las rocas, sobre 1* | 
montañas ó playas, donde el agua y Mi 
tierra le ayuden á pelear y defend” 
sus preciosos derechos, rl 
Este es el modo con que se forma 

los tres diferentes estados civiles, y ca | 
ta es la época de la: madurez poli” 
de un pueblo ; época en la qual la Je 
gislacion y el código penal pueden pe 
particularidad adquirir la perfecoló 

108 


Roma despues de echados los Tarquinos, ques Sa | 
mo sé ha observado en otra parte, Mas 40 Y 
arrojados por el abuso que hicieron del deref,, 

de castigar á los patricios, que por otra CA 
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“Onveniente , y fundarse sobre los prin= 
«¿pios que quedan antes explicados, é 
Memos explicando en este libro 1, 
Dexando para el lector el aplicar 
hechos á esta verdad, veamos la in= 
encia que estas tres especies diferen= 
K de constituciones deben tener en el 
tema penal; y despues de haber exá- 
Minado los principios que nacen de es- 

* primera relacion de las leyes penales 
“9n la naturaleza del gobierno, pasa= 
'mos á aquellos que dependen de las 
“laciónes “con los demas objetos que 
“Omponenel estado de la nacion , que 
“no la consideramos en su infancia ó 
Cimiento , sinó en su madurez polí 
a, Este será el asunto del capítulo si 
Mente; pero primero es necesario que 
“9h un breve apendice aclare cierta 
Ca, que por no interrumpir el cur- 


| q 


0 Y Suplico al lector que se acuerde de lo que 
1 "da dicho en el cap. ult. del lib. 1. verá como 
aque incipios generales que quedan sentados en 
5d libro se van aplicando despues en el dis- 
Que o de esta obra. Busco solamente la unidad, 
tag, S la que debe formar el grande mérito de 
Obra sistemática. 
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so de.mis raciocinios no PES Lepra ext | 
minar nt; | 13 


APENDICE, 2 
ás idea *s he dado del jus majoram | 


gentium y del jus minorum gent 
supone otras que no puedo dexar di | 
explicar aunque se me note de obscu” 
ro. Ellas dependen de la verdadera 10 | 
cion del derecho , y del derecho Y 
gentes. - 

Defino el jus: la igualdad en lo ce 
Dexo para el lector el exámen de * 
fuerza de esta difinicion , que pare 
no fue: desconocida: de los antiguo ll 
pues unieron á la voz jus la de mquida ' 

El jus gentium en general es el 
xecho de la violencia; quiero deci!” 
igualdad de la utilidad adquirida y o | 
tenida por la fuerza, La violencia, lo 
privada Ó pública, yde aquí nace 2] 
diferencia entre el jus gentium maj” 
rum y el jus gentium minorum. he k 

El jus gentium majorum es el des A 
recho de la violencia privada ; quie! 


Ñ 


y 
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Ya por las fuerzas privadas de los indivi. 


A 9 
apor igualdad de la utilidad sosteniz 


- Yuos en particular ; y esto tenia lugar en- 


| 
' 
: 
| 


e 


Tre Jos hombres que vivian en el estado 


ex lege,esto es,en el estado de la natu- 
Yal independencia, semejante á aquel en 


Que se hallan las naciones entre sí, en 
- £uyo estado cada uno debe apoyar su 


“trecho con la propia fuerza. 
Finalmente el juw gentium. mino= 

tum es el derecho dela violencia pú= 

blica ,:es decir, la igualdad de la utili 


ad apoyada y sostenida dela fuerza 


Pública: y esto tiene lugar en las socie 
“ades civiles, donde todo el cuerpo so= . 
“al está encargado de la defensa de los 
Srechos de los individuos de que se 
“Ompone, Lo que comunmente, pues, 
Mama derecho de las gentes no es 
Sra cosa que el jus majorum gentium;, 
Y lo que comunmente se llama derecho 
¿Público es el jus minorum gentium : y 
Yes la causa porque los jurisconsul- 

5 Antiguos confundieron el derecho 
Público “con el derecho de las gentes, 


El lector reflexionando sobre estas 
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ideas, en cuya explicacion no ¡puedo 
- detenerme mas, conocerá tambien la 
causa de aquellas distinciones tan £fre= 
qúentes en los antiguos escritores entré 
majorum gentium du y minorum. gens 
tium dii; majorum. gentium dii. eran | 
los dioses antiguos, anteriores'al ori- | 
gen de las ciudades , como Saturno, 
Jove, Marte, Mercurio, y Otros á quie= 
nes da este nombre la mitología x : mir 
norum gentium dii eran los que fuer | 
ron venerados despues'de la formacioX | 
de las ciudades , como Quirino. De 
mismo modo los romanos dieron % 
nombre de patricii majorum gentiu 
á los que descendian de los primer% q 
padres, elegidos por Rómulo exa Lap? 
“dacion de la ciudad, es decir, queha* | 
bian gozado de la natural independen” 
cia, minorum gentium patricil, los gue 


r 


1 Estos llegaron entre los caldeos al núm?” 
ro de doce , que los griegos como se sabe) 
valian de la voz Jodexe para nombrarles » 2 
eran Júpiter, Juno , Diana, Apolo» Vulcano | 
Saturno, Vesta, Marte, Venus, Minerva», 
curio y Neptuno, Ene A 


Da A A de 
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descendian de los patricios posterior- 


Mente creados : por la misma causa se 
llamaban Gentes mayores las familias 


Bobles antiguas que descendian de los 
- Primeros padres , de quienes Rómulo 
- fómpuso el Senado ; y Gentes menores 


S familias nobles nuevas que descen= 
tan de los padres posteriormente crea= 
dos , de los quales Junio Bruto, arro= 


-Jados los reyes, llenó el Senado" casi 


Cxáusto por falta de los Senadores que 
120 morir Tarquino el Soberbio, 


CAPÍTULO XXXVL 
Continuacion de la misma teoría. 


Lemos llegado á aquella parte de 
a teoría que mas interesa Á las na- 
lOnes de Europa. El influxo que de- 
“N tener en el sistema penal las di- 
“entes circunstancias políticas , físi- 
Sy morales de los pueblos , que ya 


1 llegado á su madurez, son el ob- 


to de este capítulo, Empiezo por la 
Wuraleza del gobierno, 
TOMO yr, L 
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Se halla en la aristocracia una cla- 
se que manda , otra que obedece ; la | 
soberanía, ó el poder está depositado, | 
y se halla en el cuerpo de los nobles, 
la obediencia en el resto del pueblo: | 

En la monarquía encontraremo% | 
un soberano que establece leyes; ul ' 
cuerpo de magistrados que las manda 
executar; un cuerpo de nobles que.d3 
magnificencia al trono y que es enno” | 
blecido por él; una graduacion de g* | 
rarquías distinguidas con algunas preé” 
minencias honoríficas, pero que M0 
dan imperio ; finalmente cierta clas 
que es la última que conoce poco Y 
honor y teme poco la infamia. 

En la democracia gobierna el pué 
blo, cada ciudadano representa part 
de la soberanía; en las juntas ve pur” 
te de la corona puesta sobre su cab” | 
za igualmente que sobre la cabos 4 
del mas distinguido. La obscuridi 
de su nombre, la pobreza de su os” 
tuna no pueden destruir en él el con y 
cimiento de su dignidad, Si sus pobre 
paredes le anuncian su debilidad, co». 


2 El a o 
» * 
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solo dar un paso fuera de su casa, ve 
su dignidad , encuentra su trono y se 
acuerda de su soberanía. Si por la ca= 
lle encuentra otro ciudadano mas rico, 
seguido de muchos criados y rodeado 
de muchos allegados , y adornado con 
las insignias de la magistratura mas 
ilustre, con solo acordarse de la igual- 
dad política, que se halla entre él y 
su conciudadano , puede apropiarse 
parte de su grandeza en vez de humi- 
larse á vista de su superioridad, 

Este es el diverso aspecto con que 
se presentan las tres simples formas de 
los gobiernos moderados. Veamos su 
influencia en el uso de las penas, 

En la aristocracia el noble dester. 
rado de su patria es desterrado de 
la silla de su imperio; pero el hom- 

te particular pierde á sus amigos 
Y á sus parientes sin empeorar su con- 
dicion política, Esta es siempre la mis- 


Ma, Obedecer 4.las leyes sin tener par- 


te en su formacion , constituye su es- 

tado político en qualquier reyno ó en 

qualquier país, tanto en su patria 
La 
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como fuera de ella. En la aristocracia, 
pues, el destierro será una gran pena 
para el noble, y pena muy ligera para 
el particular del pueblo, que por lo 
mismo no debe ser castigado con ella; 
pues como hemos probado en otra par- 
te 1 la pena muy ligera, que solamen- 
te puede aplicarse á delitos muy leves, 
pero que priva al estado de un hom- 
bre, es perjudicial y debe en su lugar 
substituir otra el legislador por la que 
se consiga el mismo efecto sin que cau- 
se la misma pérdida. 

En la aristocracia, pues, solamen- 
te podrá usarse con oportunidad del 
destierro contra la clase de los nobles. 
Esta pena impuesta , por exemplo, 
contra el perturbador del órden pú- 
blico apartará de semejante atentado 
al noble ambicioso, y defenderá al mis- 
mo tiempo la constitacion de las nue” 
vas tramas que urdiria si la pena de 
su delito no le alejase de la patria... | 

En la monarquía esta pena deberia 
ser proscripta enteramente del código 


1 Cap. 35» 


Pa 
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penal. Ningun órden, ninguna Clase 
del estado debe en este gobierno tener 


poder alguno inherente á la persona 


de sus individuos; Ninguno de entre 
los privados ciudadanos debe partici- 
par en este gobierno de la soberanía; 
ninguno debe representar parte del 
poder legislativo ; ninguno debe nacer 
con el derecho de exercitar parte del 
poder executivo 1, No hay monarquía, 
Ó es viciosa siempre que se halla al- 
guno de estos inconvenientes en su 
constitucion. Suponiendo , pues, una 
monarquía regular , hallaremos que el 
destierro de la patria es una pena de 
que no' debe usarse contra ninguna de 
las clases del estado. El noble que tie- 


Ne y goza algunas prerogativas hono- 


ríficas ; pero ningun imperio, (sino es 
que cometiese algun delito infamato- 
rio ¿que pidiese una pena mas fuerte 
que el destierro), el noble, digo, des- 
terrado de la patria conservaria todo 
el lustre de su condicion sin perder 


1 Enla parte primera de este lib. 3. se hade- 
Mostrado largamente esta verdad. Véase el c. 18, 


166 LA CIENCIA 

algun poder real; cousumiria fuera 
del estado sus rentas; quedarian ocio= 
sos muchos ciudadanos á «quienes ocu= 
pába con su luxo; y perjudicaria á la 
sociedad con su delito y con la pena. 
El magistrado desterrado de su patria 
solamente lloraria la pérdida de su em- 
pleo ,: del que podria ser despojado sin 
desterrarle; y su humillacion seria mas 
sensible para él y mas instructiva para. 
los otros quando su persona degrada= 
da recordase continuamente con su 
presencia las consequencias del delito. 
Tanto para estas como para las demas 
clases del estado la pena del destierro 
deberá en este gobierno mirarse baxo 
el mismo aspecto que la hemos mira- 
do y considerado en la aristocracia 
con relacion al pueblo; y deberá con- 
siguientemente excluirse del código pes 
nal de una monarquía , por la misma 
causa que en los gobiernos aristocrá- 
ticos no debe usarse de ella contra el 
pueblo segun queda demostrado E. 


r La historia de la legislacion Romana 
nos ofrece una prueba de esta verdad, Ante$ 


LEGISLATIVA, 167 

No puede decirse lo mismo por 

O que hace á la democracia. En este 
gobierno, como queda dicho, todo 
Ciudadano representa parte de la so- 
eranía, El pueblo entero en la de- 
Mocracia es lo que en la aristocracia 
a clase de los nobles. La misma causa, 
Pues , que da eficacia y hace oportuna 
A pena del destierro en la aristocracia 
Para la clase de los nobles, la hace 
tambien eficaz y oportuna para todo el 
Pueblo en la democracia. En este go- 
lerno el ciudadano desterrado de la 
Patria queda privado de su condicion 
Política, decae de su soberanía, pierde 
A imperio, y á qualquiera parte que 
Ya halla con la dependencia que se 

Ace mucho mas dura quando no está 


de Cesar la prohibicion del agua y del fuego 
P CStaba unida á la confiscacion de los bienes. 

n Pérdida de la patria bastaba para formar la 

la A Pena contra el Romano libre. Perdida 
A "tad, vino á:ser la pérdida de la patria 

y los Lena leve, y como estaba señalada para 
RR graves delitos, Cesar por no alterar el 
de Ati Penal la acompañó de la confiscacion 
95 bienes. Sueton. in Cies, y Dion. lib. $0. 


: 
| 
| 
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preparada por la educacion , engen-. 
drada por el hábito ó costumbre, y eS 
desconocida del que ha gustado los 
placeres que van unidos á la preciosa 
libertad. La misma pena, pues (el des- 
tierro), debe ser considerada diferentes 
mente en cada uno de los gobiernos: 
podrá usarse de ella contra una sol 
clase en cierto gobierno (en la aristo” 
eracia) : en otro no será oportuna par 
ninguna de las clases (en la mona!” 
quía): y en otro podrá imponerse col” 
tra todos los individuos de la sociedad 
(en la democracia): esta es la influen” 
cia de la naturaleza del gobierno sob'? 
la pena del destierro. bs 
Pasemos á la infamia y veremos * 
influencia que tiene tambien la mató”. 
raleza del gobierno sobre el uso de en | 
ta pena. Si volvemos á la memoria 
/ 


: 


que queda dicho sobre esta especie ñ 
pena en los principios generales qu 
poco antes hemos explicado, nos acor” 
daremos haber demostrado que la p% 
na de infamia solamente debe rada 
sobre los delitos infames por su natU 
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raleza, y que solamente debe usarse 
contra aquella clase del estado que co- 
hoce y estima el honor. Aplicando aho- 

Ya estos principios generales á los prin= 
Cipios particulares que deben deter- 
Minar el uso de esta pena en los di- 
Versos gobiernos , encontraremos que 
£n la democracia la infamia pue- 
Se usarse indistintamente contra todos 
108 individuos dela sociedad ; pero 
Que en la aristocracia y monarquía 
NO puede hacerse un uso tan uni= 
Versal, 

En la democracia, como queda di- 
cho... todo ciudadano está persuadido 
% la grandeza de su dignidad, Su ma- 

¿9 que pone en la urna el decre- 

Yo de la guerra, ó de la paz ; que subs- 

Tibe el tratado de una confederación, 

“S Una tregua, de una alianza, de la 

ual pende tal vez la tranquilidad, la 

“guridad , la suerte de su patria Ó de 

chos pueblos ; su lengua que pro- 

2,2, impugna ó aprueba una nueva 

A que deroga otra antigua 5 que 

Mesta la virtud, ó los vicios de un 


| 
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candidato que aspira á la mas ilustre 
magistratura ; su casa, que por angos- 
ta y póbré que sea, no dexa de ser ; 
freqúentada de las personas mas dis- 
tinguidas de la república, que van con y 
el respeto que produce la ambicion á- 
pedirle su yoto y 4 disponerle en su 
favor; finalmente la plaza pública don- 
de en tiempo de las juntas el magis- 
trado que las convoca, el senado que 
prepara los negocios sobre los quales 
debe deliberarse, el orador que acusá, 
defiende, se opone ó sostiene los can” | 
didatos que aspiran á los cargos; don” 
de en pocas palabras , todos aquellos % 
que ocupan y aspiran á los lugares ma 
altos dependen de sus deliberaciones. 
todo esto , digo , debe en este gobier” 
no recordar cada instante al ciudada” 
no su poder y su dignidad. Este con0” 
cimiento tan justamente sostenido Y 
fomentado ; este conocimiento comu? 
á todos los individuos de la sociedad” 
este conocimiento que tiene tanta % ñ 
nidad con el verdadero honor, 4%. 
puede decirse que es una misma Co% 


AH 
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E Ao él ; este conocimiento que engen= 
[ía la democracia, debe generalmen= 
“hacer apreciable el honor y temi- 
€ la infamia, : 
|. En este gobierno , pues , las penas 
|, “Matorias pueden aplicarse indistin= 
avente contra todos los individuos 
1 Merpo social. ¿Pero esta regla po- 
tener lugar en una aristocracia, ó 
* monarquía? ¿Qué estimación pue- 
el hombre plebeyo hacer del honor 
“stas dos especies de gobierno , qué 
eco dará 4 la infamia? Sin poder, 
es , sin fortuna , sin luces; 
O en la obscuridad de su con- 
dan A 5 desconocido de sus conciuda- 
Ni eS, y, digámoslo así, desconocien= 
4q, * SÍ mismo; no puede jamás dar 
ar, Pinion pública el valor necesario 
to A que su pérdida le cause el espan» 
Ven ve se requiere á fin de poder usar 


Ma mipoamente contra él de la pena de 
Mia, 


sol 
My 


Ls 2 ui lu 27 
EA 


tn 


4 
» 


Pena de infamia, que es una 
Solamente del desprecio público, 
€ jamás ser muy sensible para 
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un hombre que no está acostumbra 
ni tiene medios para hacerse respet 
Vereis al hombre plebeyo como sul 
con rostro firme y sereno la pena 
famatoria , que gustosamente trocal 
el noble por la mas dolorosa mué 
porque esta le defiende de aquella. Le 
Tanto en la aristocracia como! 
la monarquía, el legislador no pue 
indistintamente usar de las penas 
famatorias contra todos los individ! 
de la sociedad , como puede hacé 
en la democracia, Aquellos que? 
man , en los dos gobiernos de que? 
blamos, la clase ínfima de la socicó, 
que vulgarmente se llama plebe *»'; 
ben ser apartados de los delitos”, 
Otras penas, pero no con esta. La], 
ticia, se dirá, es una divinidad %, 
iguala á sus ojos á todos aquellos 


, 478 
* 
/ 


1 Adviértase que en la aristocracia "9 
tiendo vna misma cosa por pueblo y po 
El pueblo es aquella parte de- la socied: ml 
obedece , la plebe es la clase ínfima del Pl 
y contra esta ínfima clase digo que 10 


usarse las penas de infamia. 
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han atrevido á violarla. El noble y 
' el Plebeyo son igualmente reos, igual- 
UN éte dignos de castigo quando han 
¿e tado á ella. Lo concedo. ¿Pero el no- 
ye castigado con la pena de infamia 
E, "irá menor pena que el plebeyo ' 
| la lenado á perpetua esclavitud ? ¿El 
a or de la pena no debe medirse por 
Ip Mtensidad; y la intensidad no de- 
lau Medirse por la:opinion que se tie= 
edo] dolor que ocasiona en el que la 
IS? Permutando en la persona del 
| ajo delinqúente la infamia en una 
a Vitud perpetua ó temporal, la ley 
| re Muestra mas severa contra él, 
Contra el noble, á quien por el 
Mo delito castiga con la infamia; 
a Mente iguala la pena del plebeyo 
ie A del noble. Si castigase con la 
a Ma á el uno y á el otro, seria par: 
4 Pa con el plebeyo, y débil la pe- 
ue le aplicaba: su sancion seria al 
EN peo tiempo injusta é ineficaz. Si 
tu. Emos de alguna pena que causa» 
de lo dolor físico, como por exemplo, 
Mutilacion de un miembro, en 


a 


ELLEEZES 


Ñ 


ES 
pá 
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este daso diria que deberian por el mP 
mo delito sufrirla igualmente el nobl 
y el plebeyo; pero no podemos dec! 
lo -mismo quando se trata de penas d 
Opinion. EN 

El noble preferirá otra qualquie? 
pena á la infamia ; y el plebeyo pi 
ferirá tal vez la infamia á otra que 
quiera pena : para el primero, puó 
el temor de la infamia será un fuel” 
freno que le sujetará mucho, y pY 
el segundo un freno muy débil, Enf. 
dos aquellos gobiernos , pues, dod. 
se halla cierta clase de ciudadanos, q 
por una necesaria conseqúencia de: | 
naturaleza misma de la constituci Al 
no puede estimar en mucho el hon%: 
y debe temer poco la infamia, las P 
nas infamatorias no deben usarse Col ' 
tra ella, sino que deben reservWY. 
para las otras clases del estado. Esto | 
lo que debe suceder en la aristocri, 
y en la monarquía , pero no en la d A 
mocracia; y esta es la influencia E 
la naturaleza del gobierno debe t% | 
en el usó de esta pena. | 
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Determinada la influencia que la, 
Raturaleza del gobierno debe tener; 
en el sistema penal, veamos la que de- 
en tener las circunstancias morales, 
Quiero decir el genio, y la índole par= 
- ticular de los pueblos y su religion. 
¿Un pueblo es avaro ú orgulloso? 
¿inclinado al interes 6 á la ferocidad ? 
¿trabajador, ó amante del ocio y del 
-Feposo ? ¿se han ennoblecida sus COS= 
tumbres ? ¿su religion promete pre= > 
Mios Ó castigos en la otra vida ? ¿Per 
Mite tal vez lo que deben prohibir las 
“eyes Ó condena lo que estas permiten; 
ayudándolas prohibe lo que conde- 
fan, tolera lo que permiten, ó man- 
“a lo que ordenan? ¿Admite la nece 
Sidad de las acciones humanas y la 
Octrina del destino, ó está fundada 
AU el sistema de la libertad? ¿Conce- 
“e la remision de las culpas á ciertos 
h edios que no interesan al espíritu, ó 
¿“Ce que dependa, como en la nues- 
"a, la justificacion de la reforma del 
¡orazon y de las costumbres, y del do- 
doy interior del delinqúente? ¿La doc- 
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trina absurda y antigua de la metemp- 
sicosi está recibida del pueblo como 
dogma de religion? No debe olvidar 
el legislador ninguno de estos objetos: 
en la formacion del código penal. 

Las penas pecuniarias , por exem- 
plo, podrán usarse frequentemente y 


tendrán mayor fuerza contra un pue- | 


blo avaro, y las penas infamatorias 


roducirán mejores efectosen un pue” 


blo orgulloso. Solon se valió mas de la$ 
penas pecuniarias 1 y Licurgo de la% 
enas imfamatorias 2. Los Ateniense? 
industriosos y comerciantes debial 
amar el dinero, que era el objeto de 
sus fatigas y sudores. Los Espartano* 
fieros y orgullosos no apreciaban 14% 
riquezas , que no conocian ni busca? 
ban, y temian mas la ignominia. 
En un país donde el interes es 12 
pasion dominante de los que le habi" 
tan, la mayor parte de los delitos 04% 
ce del amor del dinero. En una nació” 


1 Plut. ¿n vit. Solon. O 
2 El mismo autor en la vida de Licur8 


| ya 
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- Mnclinada 4 la ferocidad la mayor par- 
te de los delitos nace del resentimien= 
Yo, de la venganza, de la valentia, y 
de la vanidad en dar muestras de va 
lor y de intrepidez. El legislador en la . 
Primera debe refrenar la avaricia con. 
la irisma avaricia , debe en todo deli- 
toy que directa Ó indirectamente den 
Pende de este principio , combinar la 
Pena pecuniaria con la que va unida 
al mismo delito. En la segunda al con= 
trario, rara vez debe valerse de. las 
Penas pecuniarias , porque los delitos 
Que nacen de la avaricia serán en ella: 
Muy raros. Ni debe creer tampoco que 
Acontrará en, la pena de muerte un, 
Muerte freno: contra aquellos delitos que 
Macen del desprecio de la vida , pues 
Quella pena aumentariá .en muchos. 
“isos el mérito de la accion, y daria. 
lA nuevo pasto á la vavidad y ' al fa-; 
Ratismo del delinquente. EN 
q Un pueblo es trabajador , 6. amá.. 
Ocio y el reposo. En el primer ;Casó; 
siste l admite mucha dulzu- 
'ma penal admite mucha dulzu 
' Un pueblo trabajador es ordinarid- 
Yomo vr. . s M o 
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mente' virtuoso ; pues la ocupacion es 
el mayor obstáculo para los delitos, y 
_ Jos establecimientos ó las sanciones pe- 
nales pueden en este pueblo con pe- 
nas muy suaves conseguir. mayores 
efectos, Los Chinos nos ofrecen una 
prueba de esta verdad, En un pueblo: 
al contrario, inclinado al ocio y al re- 
poso, es mas facil de introducirse la 
corrupcion 5 las penas deben en :ést6 
sersmas rigorosas , y la condenacion 
los trabajos públicos será la pena qué 
mas contenga , y mas apropiada á la 
indole y caracter nacional. Esta regla 
tendrá lugar en muchos de los pueblo$ 
de Indias. Ellos son comp se sabe taP 
inclinados al ocio, que tienen á la t0” 
talvinaccion por el estado mas perfec” 
to y ebobjeto único de sus deseos. gllos: 
dar al Sér supremo el sobrenombre 4* 
inmovilx,-y los de Siam creen que 
felicidad suprema consiste en no estar 
obtigado á mover alguna máquina 
algun cuerpo 2. | 


e 


1. Panamanack. Véase á Kircher. | Ele 
2 Li Loubere, relación de Siam , pag: 4 


+ 
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Finalmente ¿ua pueblo ha hecho 


muchos progresos , ó. se ha civilizado 


mucho? ¿sus costumbres se han :sua= 
vizado ? ¿Humano y sensible aborrece 
las atrocidades? Debe tambien ser dul- 


ce el código penal. y  ennoblecerse, 


Quando las leyes están encontradas con 
las: costumbres, 0; se corrompen las 


- costumbres, ó se burla el rigor de la 


ley. 


Pueblos de la Europa sobre la ma- 


yor parte de «vosotros cae esta espan= 


tosa reflexion. Atendiendo á vuestros 
códigos penales debemos decir, ó. que 


- Vuestras: costumbres son aun las de 
Vuestros bárbaros padres, 6.que vues- 


tras leyes están encontradas con vues- 
«tras costumbres. Vosotros que sola- 


- Mente hablais de delicadeza y de sen- 


Sibilidad ; vosotros que acariciais todo 
lo que es amable : y 0s transporta to- 


«lo. lo que es dulce; vosotros que so- 


“Amente, teneis flores.en las manos y 


fantares enla boca; vosotros que, os. 


Uhterneceis y Jlorajs en el teatro , en 
AS músicas y en el bayle; vosotros cu- 
Ma 
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yas almas son susceptibles de los mas 
- tiernos sentimientos ; vosotros ) digo, 
teneis aun leyes y penas que hacen 
temblar á los mas duros corazones. Cor- 
_regid, pues, vuestras leyes; ó debeis 
sufrir que su rigor quede burlado por 
la impunidad ó por el arbitrio del juez; * 
6 volved á la antigua ferocidad á la 
¿qual vuestras leyes si tuviesen todo 
el rigor y observancia que debe tener 
la ley no tardaria mucho en redu- : 
“CIrOS. p | 
¿Pero qué diremos de la religion? 
Un pueblo cuya religion enseña, y ad= 
mite los premios y las penas de la otra 
vida, amenazando con estas á.los de- 
litos que castigan las leyes, y ofrecien- 
do aquellos á las acciones ordenadas 
por las mismas; un pueblo, digo, don” 
de se halla establecida y abrazada una 
religion que tanto desea y procura € 
bien de la sociedad , admite un códi- 
go penal mas dúlce y moderado que 
otro pueblo que siendo igual á aquí 
en todas las demas circunstancias se 4 
férencia en el sistema de la religiom 
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que, 0 no admite las penas y los pre- 
mios de la otra vida, Ó amenaza con 
- estas penas, y promete estos premios 
á algunas acciones, que en nada inte- 
resan á la sociedad ó á las leyes; Ó pro- 
hibe lo que estas deben tolerar, y to- 
_1lera lo que deben prohibir. La religion 
dominante en el Japon, por exemplo, 
no admite paraiso ni infierno ; la de 
los habitadores de la Formosa admite 
un lugar de tormento. despues «de, la 
Vida, pero solamente para aquellos 
queno han ido desnudos en algunas 
estaciones del año, que se han vestido 
de otra tela que no fuese seda, que 
han pescado ostras, y que han empre- 
hendido un negocio sin consultar el 
Canto de las aves 1. La de los Tárta- 
-Yos de Gengis-Kan 2 tenia por un pe- 
“ado contra los Dioses el poner un 


1 Véase la coleccion de los viages , que 
an servido para el establecimiento de la Com- 
Pañia-de Indias , tom. g. part. 1. pig. 122. 
2 Véase la relacion de Juan Duplan Car- 
Pin, enviado á la Tartaria por el Papa Ino- 
Cencio IV en el año 1242, 
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cuchillo al fuego , el castigar al caba- 
llo con su brida , el romper un hueso 
con otro hueso; pero tenia por accio= 
nes indiferentes el faltar á la fé de las 
promesas , el robar los bienes 4 otro, 
el hacerle una injuria y el matar un 
hombre. , is A 
La religion de los del Pegu al con- 
trario condena con mucha severidad 
el homicidio , el hurto y la impureza; 
prohibe el hacer el mas mínimo agra- 
vio á su próximo, y ordena que se le 
haga todo el bien posible. La posibili- 
dad de salvarse en qualquiera religion 
cumpliendo con estas obligaciones €$ 
“para ellos artículo de féx.  . “- 
“Pocas luces son necesarias para co” 
nocer que , suponiéndose iguales todas 
las demas circunstancias , el “código 
criminal de los dell Pegu deberia” ser 
mas dulce que el de los del Japon» 
que el de los habitantes de la Formo” 
sa, y que el de los Tártaros de Gen” 


1 Véase la citada coleccion de los vidges qUe 
han servido para'el establecimiento de la Com 
pañia de Indias , tom. 3. pag. 63. 
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gis-Kan. Lo que faltaria al rigor de las * 
penas en el primero de estos pueblos 
lo supliria la religion ; y lo que. falta 


en la religion de los -otros, debe. su- 


plirse por el mayor rigor de las penas, 
Si la religion de un pueblo admi- 


te y enseña el dogma de la necesidad 


de las acciones humanas ; si la doctri- 


- nadel fatalismo y del destino, esta doc- 


triná que ha nacido con:el despotismo, 


-con-la esclavitud y con la pérdida de 


la libertad política , forma uno de los 
artículos desu creencia , es cosá clara 
que en estos pueblos las leyes deben 


Ser mas severas, la: administracion de 
- Justicia debe estar mas vigilante , y la 
—Sancion penal debe ser mas rigorosa 
Que en otro pueblo donde la religion 


Predique el dogma opuesto de la liber- 
tad. Los motivos sensibles para apar- 
tar á los hombres de los delitos deben 


Ser mas fuertes, á medida que los.mo- 


ales son. mas débiles. El suponer, la 


M p " . . * 4 
Vecesidad en las acciones humanas es 


O mismo que destruir toda idea de 
Mérito y de demérito, de virtud y de 
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vicio ¿“de virtuoso y de malvado. El 


hombre persuadido de: este absurdo. 


principio no halla:en sí freno alguno 
para contener las pasiones. ¿Qué suce- 
derá si-las leyes no suplen este defec- 


to? ¿Qué sucederá si el exceso de las 


penas no suple la falta de: los remor- 
dimientos? eo... dio 
- Lo mismo convcorta diferencia de- 
be suceder en un pueblo cuya religion 
hace que dependa muestra justificacion 


de cosas que no tienen relacion alguna 
con el espíritu. Algunos pueblos de las - 


Indias , por exemplo, creen. que las 
aguas del Ganges tienen tal fuerza par 
ra santificar ó purificar, que por: 1m- 


pío: que haya sido un hombre, sus cul+ | 


pas quedan “borradas en el instante 
que se han arrojado en él las ceniza$ 
-del cadaver 1. eot ¿A 

- ¿De qué aprovecha en estos pue” 


blos ser malvado ú honesto ? Las aguas 


del rio igualan «al primero con el se” 
gundo. Ellas conducen al uno, y al ot£0 


1 Lettres edifo quintieme recucil. 


y 


o 
| 
| 
| 


EA A 


Ali 
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al lagar de las delicias y de los pla» 


Ceres, . 


- El pueblo donde se halla estable» 
cida tan perjudicial creencia necesita de 
Un código penal mucho mas riguroso, 
que el que necesita otro pueblo en el 


- Qual (ceteris paribus) la religion no ad= 


Mite premios, “ni castigos en la otra 


Vida, En este el hombre no tiene que 


temer, ó que esperar despues de esta: 
Vida; el perderla Ó pasarla infelizmen- 
te és para él el peor de los males. Pe- 
Y0 en aquellos no tiene que temer en 


Muriendo ,sino mucho que esperar y 


“Onseguir «seguramente. Por lo que 
Yuando la idea de un Jugar de recom- 
Pensas no está junta con la idea de un 


: Ligar de tormentos, quando el hom- 


Te está seguro sin ningun temor de la 
> Icidad futura mira ciertamente con 
tucha indiferencia la infelicidad pre- 


8 , : - 
nte. Así es preciso castigarle y ame- 


Mazarle con penas mayores; es. necesa- 
“O disipar la ilusion de su opinion con 
A impresion fuerte que el castigo ha= 
Y sobre sus sentidos , es preciso. que 


y 
* 
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sea mayor la severidad: de las leyes, 
y mas espantoso el aparato de las 
penas. : O DIA 0 
-Me avergonzaria si me extendiest 
mas en demostrar una yerdad tan ma 
nifesta por sí misma; pero antes de 
finalizar este exámen veamos en qU va 
se diferencian la metempsicosis y % 
dogma de la otra vida de los christis” 
nos , por lo que hace 4 la influenc” 
que deben tener en el código pena 
Sirviéndome de-la distincion de Plato? 
llamo metempsicosis el tránsito del 2 
ma á otro: cuerpo de la misma esp? 
pecie, á diferencia de la metensomal% A. 
sis , que es.el tránsito del alma 4.00% 
cuerpo de diferente especie L. 0 de 
Considerada baxo de este aspecto 4 
la mesempsicosis pocas luces son cell A 
nester para conocer que la muerte 3 h 
rá poco: espantosa para aquellos p' de | 
blos donde esta antigua y dilati%, 


. e 2 
creencia tenga su fuerza. La segurid | 


y a óS pa 
r poriuluyoss Ó paTiUcOpMaTaJIs. de 5 
lib, 10. de Legib, . 


5 
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de pasar á animar otro cuerpo extin= 
guido el primero; la esperanza de vol- 
Verá comparecer sobre la tierra en un 
tado de mejor fortuna; las lisonje- 
lAs esperanzas de una vida mas feliz 
Ue la primera; el recuerdo de vol- 
Ver á gustar de nuevo los placeres de 
infancia y de la juventud , unido á 
A seguridad de: volverlos 4 disfrutar 
On estas unas ilusiones de tanto.con- 
Melo para el que está cercano á morir, 
We puede considerar su muerte como 
mino de :sus desdichas y principio 
We sus felicidades. Cesar: atribuye, y 
MU razon , á esta causa el valor pro- 
eioso de los Galos, y la constancia 
A que se exponian á la muerte *; y 
po ú experiencia nos hace ver que los 
Mcidios són muy freqúentes en los 
¡ Lis donde se ha introducido esta opi- 
na, El lector habrá ya previsto las 
| Ibor In primis hoc wolunt persuadere , non 
“Mito AH Ilan sed sl aliis post dead 
coito] e ; Eset de A es mé ebro: Ces 
de A es , 05 5 rtis neg . » 
atico y 10. Os cap. 13. 
Es bien sabido en Italia ton que firmeza 


hi 
| 
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consequencias de estas premisas ; y % 


mnocerá que la pena de muerte .no de 
be tener lugar en el código penal % 
un pueblo donde esté admitido el dog? 
ma de la mMetempsicosis, 134 de 

Y efectivamente ¿cómo j ustificai 


ella el hombre pierde su existencias 
«estado un hombre, el público un Ss 
plo, y la ley su eficacia? ol 

-Pero:se dirá : ¿esta regla no pra 
tener tambien lugar en un pueblo * 
christianos? ¿ Nuestra religion n0] q b 
meteuna felicidad eterna al delind 4 
te que se: ha reconciliado con su DP ) 


A 
ue 


¿Qué temor puede causar áun par | 
patíbulo que le saca: de una ra 
deliz para una eterna felicidad? - 0 
_Á estas preguntas se: puedo responde | 
con: otras: ¿Quién: asegura al % der | 
cuente» su justificacion ? ¿ Quién Y y 


TIN 
«caminó á la muerte, habrá únos cinco e 
el célebre Sales en Milan, y los muchos ¿o 
micidios que se cometieron en Creme peor 
pues que este fanático habia enseñado y qa | 
dido la doctrina de la metempsicosis. Ú 
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¡Era 4 El y á los espectadores que su 
Wrepentimiento: no sea mas bien una 
| fUsion nacida del espanto de lá muer= 
195 y de la seguridad de morir. que 
FLinfluxo de la gracia? ¿Al lado de 
Misericordia de un Dios, siempre 
E Onto 4: perdonar, nuestra: religion 
| nos pone y hace ver su terrible jus- 
STE ¿A la esperanza de una felici- 
“deterna , nose junta el terror de 
| pa tormentos eternos? Si una vida 
Ma de delitos puede borrarse por un 
| Mento solo de resignación, acom-= 
| pudo :de un «verdadero arrepenti- 
4 Mo , tambien: con un solo momen- 
de de desesperacion «puede «perderse 
| ¿into Se “ganó con: muchas peniten- 
la Y Arrepentimientos, :¿ Esta incer= 
| te Mbre no debe hacernos tanto mas 
E ble la: muerte , quanto. segun 
lu Stra creencia, “sus conseqiiencias 
ha a importantes é irreparables? 
mo Pisterio mismo de la religion no * 
de de entre: nosotros los horrores 
lr Bedia que el delinqúente va á 
Mar en el patíbulo ? 


190 LA CIENCIA: 

Estas reflexiones bastarán para de- 
mostrar que la religion: christiana 99 
quita á la penade muerte la eficacia qué 
senecesita para darle lugar enel códig ' 
penal, como - las: otras circunstanció 
del pueblo.mo lo:impidan ; y si 4.0% 
tas reflexiones unimos la. conformidi% 
de sus preceptos con los de la ley, Ve | 
- remos , que en fuerza de lo que qU%. 
da dicho, el sistema penal de un pr 
blo de ehristianos puede (suponi%” | 
dose iguales todas las demas circul”. 
tancias ) ser mucho mas moderado 1. 
el de otro pueblo donde "esta div 
religion no está recibida, . 

Dela influencia que las circuló 
tancias morales de: un «pueblo deber | 

tener en el código:.penal.,: pasen? 4 
las que deben tener las circunstand” él 
físicas empezando por el elima. a h 

No apartándonos «de dos princip!; 
generales que quedan «sentados eh 
libro primero de- esta: obra, bas | 
que nos acordemos de lo quese”. 
dicho-respecto á la relacion que dedo 
tener las leyes con 'el elima para ap”. 
t 
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tar aquellos conocimientos generales 


Al sistema penal. 


“Se dixo entonces 1 que la influen- 
“la del clima sobre lo físico y moral 


de los hombres es «casi insensible en 
-9s climas templados; y que es decisi- 
Va y grande su influencia en los extre- 


-Mamente calurosos, Ó extremamente 


Atios. En el primero apenas obra como 
Wúa de las causas concurrentes mas 

ébiles; en los últimos obra como cau- 
Sa: principal. En las regiones donde el 
Sol apenas asoma por el horizonte; 
Vonde el curso de las olas se suspende 


E lo menos por:pcho meses; donde las 


Weves amontonadas cubren por otro 
' tanto tiempo un suelo ordinariamente 
Steril; donde por ser freqúentes no 
“ausan espanto los mas horribles fenó- 
Menos ; donde el sueño, esta tregua 
ue la naturaleza ofrece á los trabajos 


1 Véase el cap. 14. del lib. 1. donde me 

- Mtece que he expuesto con bastante claridad 

sistema , y noes necesario extenderme 

e : acuda allí el que tenga alguna duda sobre 
que dexamos de explicar en este lugar, 
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de los mortales y,4 las angustias de los 


infelices , se convierte muchas veces 
es la causa ó el anuncio de la muer- 
te; donde los brazos que el tierno 1m* 


fante alarga á su madre se hielan; Y 
las lágrimas. que le caen de sus ojo? 


quedan quajadas sobre sus *mexillas | 


donde por mas de nueve meses se sus” 
pende toda comunicacion , y toda -s0” 
- ciedad , y se queda aislado el hombré 
por todo este tiempo con su. familid 


y sepultado en su casa como si estu” 
viese en el sepulero1; donde final" 4 
mente, segun hemos probado en otr? 
parte 2, el excesivo frio-entorpece 10% 


cuerpos y los espíritus; destruye cast 
enteramente la sensibilidad, priva de 


su vigor al ánimo, y retarda el exe” 


cicio de las facultades morales del how" 


bre; ¿en un pais, digo, de esta nati” 
raleza el sistema del código penal p% 
drá ser el mismo que el de otro pajó 


1 Léanse las relaciones de los diferent 
viages hechos á la Lamponia, y se verá 9” 
no hay exágeracion en mis expresiones, - 

2 En el citado cap. 14. del lib. X. 
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Situado en un clima suave y templado? 
¿Podrá esperarse por ventura que 
Cause el mismo temor y haga las mis= 
“mas impresiones con iguales penas? ¡Se 
Podrán pedir sin caer en una injusti- 
- “la los mismos años y la misma edad 
- *h un hombre para suponerle capaz de 
delinquir , que en otro pais donde un 
Clima mas templado, no retarda ni im- 
Pide el exercicio de las facultades mo- 
tales? ¿Si entre nosotros la ley pide: la 
edad de 18 años para condenar al de- 
linqiiente á.la pena ordinaria, no de-= 
—Berá señalar lo menos en la Lamponia 
Y enla Groelandia: los 30? ¿y si las 
Cyes. romanas declaran por incapaz de 
dolo, y por consiguiente de delito al 
—WMpubere 1 , esto es , al hombre-antes 
de la edad de los 13:,:las leyes: de: es- 
tos pueblos no deberán extender este 
neficio hasta los 20? ¿En un pais de 
Sta naturaleza , donde los: hombres es- 


de L..23. $. excipitur ES ille D. de edil, 

Ct. Lo impuberem,. D. ad, Leg. Corn. de fals, 

“"L.S. impuberes. C. de fals.monet. <a. 3 
TOMO vr. N 
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tán precisados á permanecer por tanto 
tiempo aislados con sus familias dentro 
de las paredes de sus casas , se podrá 
conseguir la conservacion de las cos- 
tumbres, y la honestidad doméstica sin 
aumentar el rigor de aquellas penas y 
el número de aquellos remedios que ti- 
ran á apartar á los hombres de aque- 
llos delitos que aborrece la naturaleza; 
pero que la necesidad de vivir juntos 
lomenta y facilita? ¿La embriaguez' 
contrario, que es tan perjudicial en otras 
partes y digna de todo el rigor de la$ 
leyes, no merecerá su indulgencia el 
un pais donde el frio excesivo pide $ 
usen: las bebidas calientes sin que $ 
abuso haga estúpidosálos hombres, cau” 
se excesos, ni' los incite á los delitos? 
¿La misma causa, por la qual dit 
Aristóteles, que Pitaco viviendo en U” 
clima muy templado estableció que 
castigase con: mayor rigor al: agresó 
borracho que al cuerdo £, no es la qué 


' 


1 Fuit autem Y Pittacus legum opifex»,:* 
Lex autem propia ipsius est , ut ebrii si 0% 


| 
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nos debe inclinar en favor de la indul. 
gencia de las leyes sobre este vicio en 
los “climas frios ? ¿Aun en la hipotesi, 
baxo la qual hemos tenido por oportu= 
no el uso del destierro , se podrá por 
Venturá usar ventajosamente de esta 
Pena en un pais donde el delinqúente 
apenas habria salido de la patria quan- 


do temeria que se le volviese á llamar 


á ella, y anunciaria á sus conciudada- 


nos la infelicidad que padecen y la fe- 


licidad que goza ? ¿La pena de muer- 
te no debería ser proscripta enteramen- 


te del código penal de-este pais, don- 
de Pda públicos necesarios 
«para 


a conservación de la sociedad, no 
pueden executarse, ni imponerse siño 
á aquellos que han perdido el derecho 
á la vida? ¿ Se podrá finalmente usar 


on ventaja de las penas infamatoriás 
.£a un pueblo estúpido por su clima, 


Quem pulsarint , majore pena affiiciantur y quam 
SObri¿; quia enim plures ebri , quam sobrii con» 
tumeliosi sunt , non vespexit ad veniam , quám 
ecet temulentis magis dare , verum ad id, quod 
Conducir, Aristot. de repub. lib. 11. ¿n fin, 
Na 
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privado casi de la imaginacion; é in- 
capaz de dar á la opinion pública aquel - 
valor que la comunicacion sola puede 
imspirar y sostener? . 
Esta esla influencia que un clima 
elado debe tener en el código penal; la 
de un clima en extremo caluroso no es 
menos fuerte, mi sus efectos son dife- 
rentes. z 
En el capítulo citado del libro 1» 
de esta obra hemos demostrado que si 
el uso de las facultades morales del hon* 
bre no se retarda , ni lo impide. el cli 
ma moderado 1. lo retarda é im pide el 
clima extremamente frio, Ó extrema” 
mente caluroso. “Todas las conseqiien 
cias que hemos visto que debe produs 
cir en el código criminal el retardars€e 
el exercicio de estas facultades morales 
en los climas extremamente frios , de” 
ben tener lugar en el código penal de 
un pais situado en un clima caluroso 
en extremo. e a 


1. El lector , que se acordará de lo que ht” 
mos dicho en este capítulo , tendrá presente 
que entiendo por clima moderado, 53 
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Hemos demostrado en otra parte 


Que la poca sensibilidad, la excesi- 


Va estupidez y la debilidad de ánimo 
eran igualmente efectos de un clima 
txtremamente caluroso , Ó extremamen- 


te frio Y. ; 


1 Esto es evidente : porque como el natu- 
tal mecanismo del hombre está alterado igual— 
Mente en los climas muy calurosos ó muy frios, 


- £s claro que estas dos causas fisicas opuestas de- 


en producir los mismos efectos morales. Si 
ontesquieu hubiese reflexionado esto no hu-= 
diera atribuido indistintamente el valor á los 
abitantes de los climas frios, y la cobardía á 
Os de los climas calurosos. Quando se trata de 


- limas, cuyo temple se diferencia poco entre sí, 


5 concausas morales y políticas pueden influir 
Mas valor en los habitantes del clima mas ca= 
Iroso que en los del mas frio y viceversa. Es 
Prueba constante de esta verdad la historia que 
*struye el sistema de Montesquieu. La falta 
* valor , de fortaleza , de sensibilidad Bic. que 
ace del clima , solamente la hallo entre los ha= 
'tantes de un clima excesivamente frio , ó ex 
'Emamente caluroso, en los quales el mecanis- 
MO natural del hombre está igualmente altera= 
O y deteriorado por el clima , y por consi- 
Buiente tambien lo está el moral. En los otros 
Climas producen estos efectos las concausas mo- 
Yales y políticas, y en ellos solamente tiene una 
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Así las mismas modificaciones , del 


sistema penal dependientes de estos efec=1 


tos comunes al uno y al otro clima, de-: 


parte infinitamente corta el clima, Es una suti- 
leza el modo con que Montesquieu procura en. 
este punto desembarazarse de los hechos que Sé 
oponen á su sistema. ,, Los indianos , dice en € 
» lib. 14. Cap. 3. , naturalmente no tienen valo! 
» y los hijos de los Europeos nacidos en las in 
» dias pierden el que les da su clima. ¿Pero cór. 
,, mo combinaremos esta falta de valor.con suS 
y Acciones atroces, con sus costumbres y cof 
sus bárbaras penitencias? Los hombres en €57 
, tas regiones se sujetan á males increibles , Y 
, las mugeres se queman voluntariamente des” 
Pues de la muerte de sus esposos. ¿Cómo com* 
- ¿ybinaremos tanta fortaleza con tanta debilidad 
» y flaqueza?” Pero muestro autor facilmente de” 
sata el enigma. ,, La misma delicadeza de 105 
Órganos , dice , producida por el clima y qU* 
» les hace temer la muerte , hace tambien, qU? 
y teman á otras cosas aun mas que á la mis? 
y Muerte.” Esta solucion basta para hacernos 
ver á que extrañiezas puede llevarnos el. amo! 
de un sistema. Quisiera que Montesquieu WS 
dixese , ¿si el valor consiste en no temer ' 
muerte ó en superar este temor? ¿En no, est 
mar la vida , ó en estimar otra cosa mas que 
la vida? ¿El valor que tenia el. romano,; €N 
guerra consistia en que no temia 4 Ja muertó 
ó en que temía mas que á la misma muerte, 
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deben tener lugar en un pais situado 
en un clima extremamente caluroso, 
del mismo modo que deben tenerle en ' 
el elima extremamente frio, segun que- 


da dicho. 


Ultimamente el lector atento, sin 
ponerme en la necesidad de que Jo di- 
ga todo, verá que las mismas causas 
por las quales queda demostrada la im- 
portunidad de las penas de destierro, 
de: muerte y de infamia para. los pue- 
blos de un clima en extremo frio, y 
que las mismas causas , por las quales 

/ 


ignominia , la esclavitud y la pérdida” de'la li- 
bertad ? ¿Son solos los Indianos los que temen 
la muerte; pero que en algunos casos no esti- 
man la vida , porque temen otras cosas aun 
mas que la muerte? ¿ El guerrero mas valeroso 
_DO es en este particular semejante al Indiano ? 
Si este huye delante del enemigo, esto/no nace 
del clima , sino de la indiferencia que el despo- 
tismo inspira por la patria , ó de la baxeza de 
nimo que produce la esclavitud ; de Ja. delica= 
deza que nace del luxo y de la abundancia ; ó 
de la seguridad que tiene de que será igualmen— 
te oprimido del antiguo que del nuevo tirano, 
ya venza: , ya sea vencido, ó de todas «estas 
Causas juntas. 
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se ha dicho que debe en estos pueblos 
aumentarse el rigor de aquellas penas, 
y el número de aquellos remedios que 
apartan á los hombres de los delitos, 


que la necesidad de separarse una. gran: 


parte del año del comercio social y de 


vivir encerrados con la familia, fomen- 


_ ta y facilita ; conocerá, digo, que las 


mismas causas deben producir iguales 


modificaciones en el sistema penal. de 


aquellos pueblos que habitan un clima. 


extremamente caluroso , supuesto que: 
tanto en el uno como en el otro la pér- 
dida de la patria es para el hombre Ja 
adquisicion de su felicidad ; supuesto 
que tanto en los unos como en los otros, 
por efecto del mismo clima, nunca fal- 
tan trabajos públicos en que ocuparse, 
necesarios para la conservacion de 4 
sociedad , pero crueles para los que €s- 
tán empleados en ellos , y por const” 
guiente solo pueden pedirse de aque” 
llos que por sus delitos capitales han 


perdido el derecho á su vida; supues” 
to que tanto en los unos como. en 103 


otros , el comercio social está igual” 


y 


] 


| | 
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mente interrumpido una gran parte del 
año , tanto por el calor extremo que 
obliga 4 los unos á quedar aislados y 
sepultados con sus familias en las en= 
trañas de la tierra para defenderse de 
la actividad de los rayos del sol en la 


- Estacion mas calurosa; como por el ex- 


tremo frio que obliga á los otros á otra 
defensa igual 1. | 

Esto es todo quanto me parece que 
puede decirse para determinar la in- 
fluencia del clima sobre el sistema pe= 
Mal. Delo dicho hasta aquí se ve cla- 
tamente que la diferencia que debe di- 
"ectamente producir el clima entre los 
Códigos penales de dos pueblos dife- 
tentes , solamente puede tener lugar 


tre dos pueblos , uno de los quales 


habite un clima moderado , y el otro 
Un elima , ó extremamente caluroso ó 
“Xtremamente frio. Pero entre dos pue- 


q Combinando las relaciones de los viage— 
0S.que describen .las costumbres de los paises 
esesivamente calurosos con las de los que des= 
"iben el modo de vivir de los pueblos septen- 
“onales, se hallará ser verdad lo que decimos: 
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blos situados en dos climas moderados, 
el uno de ellos un poco mas frio, 6 un, 
poco mas caluroso que el otro, no pue- 
de tener lugar esta diferencia , supues- 
to que, como tantas veces se ha dicho, 
la influencia directa de un clima mo- 
derado, tanto.sobre lo físico como $07 
bre lo moral del hombre es tan imper” 
ceptible, tan debil, y se halla tan opri” 
mida delas otras causas morales y po” 
líticas, que podemos decir sin duda al- 
guna que no produce ni modificació)» 
ni diversidad alguna que pueda redu* 
cirse á principios generales en el códir 
go penal, y 

¿Deberá decirse lo mismo de 1* 
otras circunstancias físicas ? 

Llamo circunstancias físicas de UY | 
pueblo, á mas del clima de que se. pa 
hablado, la naturaleza de su terreno Y 
de sus producciones, y la situacion Y » 
extension del pais. Estos objetos , com? | 
se ha: visto en los dos primeros ibro* 
de esta obra , deben tener una gran y 
influencia directa, é inmediata sob! 
algunas partes de Ja legislacion ; ¿P* 
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influirán igualmente en el código penal? 
Hablo de la influencia directa é 1n- 

- mediata; supuesto que si estas Circuns- 
tancias se consideran, como concausas 
- Que' pueden contribuir para el carác- 
ter, genio, índole, religion y natura- 
leza del gobierno de un pueblo, pue- 
den tambien entonces tener una in- 
fuencia indirecta sobre el sistema pe- 
nal. Pero no es nuestro objeto conside- 
Tar esta influencia indirecta, porque si 
estas concausas físicas contribuyen pa- 
ta que una nacion , por exemplo, ten= 
Ya mas bien esta especie de gobierno 
Que otro, esto no pertenece á este lu- 
gar; pues hemos exáminado ya los prin- 
Cipios generales que dependen de la re- 
acion que deben tener las penas con la 
Naturaleza del gobierno. Si influyen so- 
reel genio, indole y carácter de un pue» 
lo sobre la misma religion , esto tampo: 
Co interesa , porque hemos determina- 
Oo ya los principios que dependen de 
a relacion que debe tener el sistema 
Penal con estos objetos, Solamente de» 
emos , pues, buscar su influencia di- 
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recta é inmediata; y si esta es, como 
se ha visto, “muy grande en la parte 
política y “económica de la legislacion, 
o es menester mucho para conocer que 
será muy poca la que tendrán en el có- 
digo penal. Pero veamos á qué puedo 
reducirse, : Ea 
¿ El terreno de una nacion es muy 
esteril 2 Los brazos libres del pueblo 
son débiles”, y crecidos los gastos part 
fecundar el terreno si'no se vale el go” 
bierno de la ayuda de aquellos que pol 
sus delitos pueden ser condenados á mY 
yores fatigas, y mantenidos á meno 
costa? En esté pais deberá el legislado! 
hacér mayor uso de aquellas penas que 
privando'al reo de su libertad perso” 
nal le obliganá recompensar con el tr27 
bajo de sus brazos los males que cob. 
sus delitos ha ocasionado á la sociedad: 
En otro pais donde al contrario la fer” 
tilidad de su suelo no necesita de esta 
ayuda, y donde son muy pocos los ob- 
jetos que se presentan para los da 
jos públicos , deberá el legislador. pr 
con mucha economía de esta especie 
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pena, pues de lo contrario obligaria al 
Pueblo á alimentar á aquellos que le 
han ofendido, y aumentaria con la mis- 


Ma pena los males que con sus delitos 


a ocasionado el delinqúente al estado; 
¿Otro pais posee algunas minas muy 


-Licas, pero no puede mantenerlas sin 
Que pierdan Ja vida muchos de los que 


Se ocupan en beneficiarlas ? En. lagar, 
Pues , de comprar á el inocente africa= 
M0 para llevarle á una muerte ¡¿egura, 
Y de sostener este infame comercio que 
degrada igualmente al comprador , al 


Vendedor y al hombre vendido;.en lu- 


gar de sufrir que con una mano átre- 
Vida, y baxo la proteccion misma de 
A ley , se cometan tantos delitos exéx 


tables; en lugar de permitir al:ciuda- 


¿ 


“no que no ha faltado á la ley, que 
Venda su vida, que comercie con su 
WMistencia, y que cometa un suicidio 
le con una mano castigan las leyes y 

pran con otra ; en lugar, digo, de 
dermitir todas estas injusticias que no 

Meden justificarse con ningun princi- 
Mo de moral, ningun sistema de reli= 
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ion , ni con ningun motivo de inte? 
res público, y que solamente favorece 
la su persticion en muchos paises de Ja 
Europa con sus absurdas y abominar 
bles máximas : que substituya el legis 
lador en un pais de esta naturaleza 4. 
las penas de muerte, la condenación * 
esta especie de trabajos públicos; qUe 
la efigie del delinqúente vaya al paté 
bulo para manifestar la pena que me. 
recia ; pero que su persona sea Conc yr 
cida al lugar donde aúnque se reta 
su muerte, esta retardacion será recon” 
pensada con la riqueza que adquiel” 
para el estado , con la vida' de que 1” 
bra 4' otros inocentes ; librando tal” 
bien de este á las leyes , y 4 sus auf 
res de los remordimientos que padece” 
y de sus contradicciones. A 
Pasemos á la situacion y extensiol 
de un pais, Por lo que hace á la prim 
ra , despues de muchas reflexiones ar 
he podido encontrar qual:sea su ma 
fluencia directa en el código penal + 
por lo que toca á la segunda veo ea 
esta solamente puede ser atendida € 
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un solo caso, y que en este debe pro- 
ducir el mayor efecto... 
Un pais muy dilatado y extendido, 

Sujeto á un mismo imperio, es habitaz 


do de muchos pueblos diferentes entre 


- Sí por su genio, por su índole, por:su 


religion y por su clima. Unos son ava= 
tos, otros orgullosos, aman la fatiga 
Unos, otros son inclinados al ocio. Den= 
tro de sus confines comprekende cli- 
Mas extremamente frios, extremamen= 
te calurosos y templados. Deidades diz 
Versas con diferentes ritos y con dog-= 
Mas de diferentes religiones, forman el 
Culto de las diversas partes: del im pe- 


Yo, En la hipotesi, que el gobierno de 


fsta nacion pueda ser un gobierno.mo= 
derado, se desea saber: qual debe ser el 
Sistema de sú código penal. La solucion 
del problema es evidente. Este pais na 
Puede tener un solo código penal, co= 
Mo ni puede tampoco tener una sola le» 
Sislacion. En-él no pudiendo estar uni= 
da 4 la universalidad de las leyes su 
“Portunidad es preciso que,esta preya= 
Ezca 4 aquella. | 
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El léctor., combinando esta 'solu- 


cion con los principios anteriores , ves 


rá sus conseqliencias ; y que en la Eu- 
- ropa existe cierta nacion como yo la he 
pintado, Descanso sobre.su penetracion, 
y dando una ojeada sobre la: pr osperi- 
dad de un pueblo, paso á exáminar 
qual: sea su influencia directa sobre. el 
código penal y los principios aa de 
- ella dependen, ieláni 

Sila pena, como queda dicho. £, .05 
la pérdida de un derecho, y si los de- 
rechos sociales son mas preciosos quan” 
do. es. mayor la pública prosperidad; 
una misma pena será mas dolorosa» á 


medida que la papás del pueblo 


se aumenta. 
o Sila justicia dni Me Límites 
del rigor: de la pena; sival delinquer” 
te no sele ha de ocasionar mayor 1% 
que el necesario para que: los demas P? 
imiten su exemplo:2-;-quando los: pro? 
gresos de la pública felicidad. han: es 


1 
114 PB 
E | 


1 Enelcap. 1. de esta segunda parte. 
2 Véase el cap. 4. de esta segunda parte: 


LEGISDATIVA, 20 
cho crecer el valor dé los derechos so= 
ciales , juntamente con el rigor de las 
penas establecidas 3es evidente que en 
estos términos el código penal debe mo- 


—dificarse. 


-— Si antes era necesaria una pena co- 
mo diez para alejar á los hombres le 


un delito; bastará despues una como 


ocho para conseguir el mismo efecto, 


Con la misma pena que antes sé casti. 


gaba un delito ligero se podrá' despues 
castigar Otro mayor, minorándoseá pro- 
porcion la que se imponia á aquel: A 
esta se añade otra razon: A medida que 
en un estado se aumenta la prosperi- 


- dad pública , se disminuyen y pierden 


su fuerza las causas que motivan los de. 
litos 5 la barrera, pues, que debe opo- 
herse contra aquéllas puede ser sin pe- 
ligero mas debil y menos fuerte, 

Estas conseqúencias son tan senci- 
Mas y tan claras como los principios de 


donde sé deducen: Hustrarlas seria dos_ 
- confiar del talento «del lector. - Temo 


Siempre decir poco » Y Tara Vez me arre 
Piento de hacerlo así: Contentemónos; 
TOMO VI. O 
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pues, con haber manifestado y explica- 
do la dificil teoría de la relacion de las 
penas con los diversos objetos que com- 
onen el estado de una nacion, y de 
haber aplicado al código penal los prin- 
cipios generales de la bondad relativa 
de las leyes que quedan explicados en 
el libro primero de esta Obra, Pasemos 
á los delitos , y despues de haber ex-- 
plicado los principios que deben deter- 
minar la oportunidad de las penas, aten- 
didas las diversas circunstancias de los 
ueblos, procuraremos ahora examinar 
aquellos que deben determinarla con 
relacion á los mismos-delitos. Para con- 
seguirlo es preciso.ver qué es delito Y 
quál es su medida. 1 
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Sapa Del delito.en general. Ene 


Vo. todas las acciones opuestas á. las 


leyes son delitos, mi.todos aquellos que 


cometen semejantes acciones son delin=" 


quentes. La accion sin la voluntad no €5 


A 
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culpable, la voluntad sin la accion no 
debe castigarse ; el delito, pues ,- con- 
siste en la violacion de la ley acompa- 
ada de la voluntad de violarla. 

La voluntad es aquella facultad del 
- ánimo que resuelve despues de los mo- 
vimientos del apetito y de las reflexio- 
nes de: la razon. El apetito estimula, el 
entendimiento exámina,-y la voluntad 
resuelve. Para querer una Cosa es ne- 
Cesario , pues , apetecerla y conocerla, 
Conocer una accion no es mas que 
conocer el fin al qual se encamina, y 
las circunstancias. que la acompañan. 
Esta es obra del entendimiento, y. el 
tesultado de las reflexiones de la razon, 
Accion voluntaria será, pues , aquella 
Jue depende de la determinacion de la 
Voluntad, 4 la que han precedido los 
“Movimientos del apetito , y. el conoci 
Miento del fin y de las circunstancias 
% la accion; y accion involuntaria se- 
Yá la que procede de la: violencia y de 
A ignorancia Y, j 


e 
y 


Y. Videntur invita ea esse, Que aut vi, aut 
Oo 2 
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La violencia es el empuje de una 
fuerza externa, que sin embargo del di« 
senso de la voluntad arrastra ácia- su 
direccion. La ignorancia relativaá la ac- 
cion es el estado del hombre que nó co- 
noce el fin, ni las circunstancias. Aquel, | 
pues, á quienuna fuerza externa obli- 
ga 4 obrar, ó aquel: que movido de | 
los estímulos del apetitono conoce Ml | 
uede conocer el fin, ni las cireunstan” 
cias de la accion ,-estos , digo, no se” 
rán delinqúentes aunque hayan falta” 
do á la ley. > ut roo en 
“Sentados estos principios, aplique” 
moslos á nuestro asunto , y Veamos Jas. 
disposiciones legales que nacen de ellos 
Se' ha dicho que el delito consiste 
en la violación de la ley acompañada 0 
la voluntad de violarla, Aquellos; pues 
á quienes las leyes deben: suponer: 19 
capaces - de querer deben tenerse ¿por 
incapaces de delinquir 0 se 
Queda dicho que la voluntad: £ 


3 

: JTOBRr” 

. . > a é , Se 

¿enoratione efficiuntyra Aristot. Moral. Nico? 
ho ZA, de Ci da AAA 


£ 0 
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aquella facultad del ánimo que resuel- 
ve despues de los movimientos del ape- 
tito y de las reflexiones de la razon, 
Aquellos, pues, queó por falta de:edad, 
ó por: algun desorden en su «Mecanis- 
mo, no tienen aun, ó han perdido el 
uso de la razon; estos , digo, son aque- 
los á quienes la ley debe tener por in- 
Capaces para querer , y de consiguien= 
te para delinquir. Los infantes, los es- 
túpidos, los lunáticos y los frenéticos 
están comprehendidos en este ná 
La ley. debe, pues, determinar el. Hb 
po de la infancia y de la pubertad con 
Ttelacion al clima, que segun hemos de- 
Mostrado. en otra parte acelera, Ó re- 
tarda el exercicio de las facultades ¡n= 
telectuales del hombre. Debe declarar 
Por incapaz de querer al infante 1, De: 


1 Las leyes romanas extendieron este be= 
Rheficio hasta la edad próxima á la infancia. Los. 
Menores hasta los diez años y medio , es decir 
hasta la mitad del segundo periodo , no estaban 
Sujetos 4 pena alguna, porque la ley les decla— 
taba incapaces de dolo. L. ¿nfans. 12. D. ad 

eg. Corm. de Sicar. La ley de los Saxones es- 
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be por lo que hace al segundo periodo 
6 sea á la edad posterior á la infancia, 
dexar al arbitrio de los jueces del he- 
cho el decidir sobre si se halla ya, Ó 
no en el menor el uso de la razon !. 
Debe tambien dexar en su arbitrio la 
decision sobre la existencia del frenesi, 
ó de la estupidez en aquellos que por 
falta de razon pueden escusarse de ha- 
ber violado la ley 2. Estas son las dispo- 
sicioges legales que nacen de este prin- 
Cc a se 
emos dicho en otra parte que pa- 


tendia este mismo beneficio hasta los doce. Al 
presente en Inglaterra las leyes lo limitan 4 105 
siete años, y Blackston en el Cod. Crim. cap. 2» 
refiere cierto juicio en que fueron condenados 4 
muerte dos sirvientes de edad el uho- de nuevd 
y ei otro de diez afñios. 4 

z En Inglaterra los jurados exáminan 5. 
los menores de los catorce acusados de algun de- 
lito tienen ó no el uso de la razon. Antes de lo$ 
siete años no es necesario este exámen , porqu? 
la ley los absuelve; pero despues de los siete 
los jurados hallan al acusado Capaz de dolo $e 
le condena. z 

2» Este es un hecho, y por consiguiente sig 
exámen debe , segun nuestro plan , pertenecer 
los jueces del hecho, 


LEGISLATIVA, 215 
ra querer una cosa es necesario apete- 
cerla y conocerla ; que conocer una ac- 
cion :no es mas que conocer el fin á 
que se encamina y las circunstancias 
que la acompañan, y que para que 
Una acción pueda decirse voluntaria es 
necesario suponer en el que obra este 
conocimiento. ¿Quáles son, pregunto, 
las conseqúencias que dependen de es- 
te principio ? La distincion entre el ca 
so fortuito y la culpa. 

El caso fortuito supone en el' que 
Obra la ignorancia absoluta de la po- 
Sibilidad del efecto que ha producido 
la accion 1. La culpa supone un efec= 
to diferente del que se habia propues= 
to conseguir aquel que obra; pero que 
Atendido el conocimiento que tenia de 


1 


Y. Por exemplo. En un campo mio que está 
“ercado , las puertas cerradas y las llaves en mi 
Olsillo , veo una liebre, la tiro, y en vez de 
Srirla mato 4 un hombre que se habia escondi- 
9 allí, pero.que yo estaba bien asegurado de 
ue no podia hallarse en semejante lugar hom= 
S alguno : este será un homicidio casual, y la 
“Y no podrá imponerme pena alguna, 
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todas las circunstancias de. la, accion, 
no ignoraba que pudiese suceder, *. El 


caso , pues, no es imputable , perolo 
es la culpa. En el primero falta la vo- 


luntad , porque hay ignorancia ; enla 
segunda no falta enteramente la volun- 
tad , porque no falta enteramente. el 


conocimiento. En'aquel ni se halla la 
voluntad de violar la ley , nila volun=. 


tad de exponerse al peligro de violarla; 


en esta no se halla la voluntad de vio- 


larla ley, pero se halla la voluntad de 
exponerse á los riesgos de violarlá. 


, 


A medida que el conocimiento de 
esta posibilidad y de este riesgo és maz. 


> 


O ER 


or, crece el valor de la culpa, y gel 


aeerca mas al dolo, y 4 medida que $6 


1 Si tirando á una liebre que huye por '” 


camino público mato á un hombre , entonces h A 
brá culpa , y el homicidio será culpable; cyrat 
aunque el fin que me había propuesto era ma” 


tar la liebre, sin embargo no ighoraba quan poza 


sible era que en aquel momento pasase un ó 
bre por aquel lugar 3 y esta era una «de las en 
cunstancias de la accion que debian determina! 
mi voluntad 4 dexar en paz la liebre antes 13 
exponerme al riesgo de cometer un homicidi0: 
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disminuye se aparta mas del dolo y ya 
acercándose mas al caso fortuito *. 
“De estas premisas dependen los si= 
puientes cánones legislativos: 
“Si no es imputable el caso fortuito, 
no deben las leyes castigarle. 
Sila culpa es imputable, deben 
Castigarla las leyes. | 
Si la culpa es menos imputable que 
el dolo; porque en este se halla la vo- 
luntad «de violar la ley, y en aquella so- 
- lamente se halla la voluntad de expo- 
- Nekrse al riesgo de violarla ; la pena de 
| la culpa en una misma accion no de- 
berá ser igual á la del dolo. 
Si 4 medida que es mayor el co- 
nocimiento de la posibilidad del efecto 
que la accion ha producido, crece el va- 
Ehoas> 8 E 
1 Hay mucha diferencia entre el matará un 
hombre tirando á una liebre que huye por un 
“amino del campo poco freqiientado, y matarle 


tirando 4 una liebre que huye por el camino de 
Una ciudad, y á una hora en, la qual hay un 


: gran Concurso del pueblo. ¿Quíén no conoce la 
Etande diferencia que se halla en el valor de es- 


Vis dos culpas? >. 
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lor de la culpa y se acerca mas al dolo; 
y si á medida que es menor el conoci- 
miento de esta posibilidad se disminu- 
ye el valor de la culpa y se acerca mas 
al caso fortuito, se hallarán consiguien- 
temente varios grados de culpa, á los 


quales las leyes deberán señalar dife= 


rentes grados de penas, ¿20.000 

Si no es posible determinar todos 
los varios grados de culpa ; y si. por el 
contrario es perjudicial é injusto dexar 
al arbitrio de los jueces Ja eleccion 6 
imposicion de las PON deberán. las 
leyes fixar tres grados diferentes de cul: 
pa á los quales puedan referirse todo 
los otros; máxima, media y minima; 
y deberán establecer una regla, ó. can 
non general para señalar á los jueces/4 
qual de estos grados debe referirse 12 
culpa, pda Y 
Deberán establecer ,que quando la 
circunstancias que acompañan á la ac? 
cion manifiestan , que en el ánimo de 
aquel que obra la posibilidad del efec” 
to contrario á las leyes que ha produ- 
cido la accion , es igual Ó mayor á Ja 


1 


/ 
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posibilidad del efecto que se habia pro- 
puesto conseguir, la culpa será máxi- 
- ma; quando será menor aquella posi- 
bilidad , pero. que mo se alejará mucho 
de esta última, será media; quando 
aquella estará remotísima de esta será 
ínfima ; deberán últimamente distin= 
guir en cada delito + en la sancion pe- 
nal, 4 mas de la pena que corresponde 
al dolo , la que corresponde á la. culpa 
máxima , media y mínima 2, ! 
¿Estos son los otros cánones legisla- 
tivos que dependen de los principios 
ue quedan sentados. Volvamos.á ellos, 
Y continuemos esta importante analisis, 


- 3 Entiéndase de aquellos que pueden come- 
terse con culpa; pues hay algunos que no son 
Susceptibles de ella ; como el asesinato , el hur- 
to, 8rc, ' ; - 

2 Segun el plan que hemos propuesto para 
Os juicios criminales los jueces del hecho , com- 
inando las circunstancias de la accion con es- 

Las reglas , deberán señalar á qué grado de cul- 
Pa pertenece aquella ; y los jueces del derecho 
deberán hallár en la: ley la pena establecida pa- 

E aquel grado de culpa, Véase lo que hemos 

asu en la primera parte de este libro, Cap. 19. 

k Mie, 7 * 
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Queda dicho que las acciones invo- 
luntarias son aquellas que proceden de 


la violencia ó de la ignorancia ; quela 


violencia'es el empuje de una fuetza 
externa que sin embargo del disenso de 
la voluntad arrastra ácia su direccion; 


que la ignorancia relativa á la accion eS. 
el estado del hombre queno conoce el (in 


ni las circunstancias, y de consiguien” 
te las acciones contrarias á las leyes que 
proceden ,-ó de esta violencia, ó de es* 
ta ignorancia, siendo involuntarias 00 
son “imputables, y no siendo imputa” 
bles no deben castigarse. La aplicación 
que debe hacerse de este principio * 


ralla en el mismo principio: y el canob 


general que de él se deriva está expre? 
so enteramente en la conseqúencia qU* 


* pe 2 , 
hemos deducido : y es tal su. evidenó ; 
que seria ociosa toda demostracion. ¿ 


2 » .s AOS 
ro podrá decirse lo mismo de:las 8 Él 
questiones á que nos lleva la explica 


cion de este principio incontrastable* 


” a ce 
¿Qué deberemos decir de aquellas se 
ciones que en cierto modo las produ A 
al mismo tiempo la fuerza y la yolub” 
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tad, la ignorancia y el conocimiento? 
Empezando por las primeras, á las qua 
les Aristóteles llama mixtas 1, basta dar 
una ojeada sobre los varios accidentes 
de la vida para conocer que el hom- 
bre puede hallarse alguna vez en la du- 
Ya necesidad de elegir entre dos males, 
La eleccion del mal que él prefiere. en 
“Sstas circunstancias es cierto que de- 
| Pende de su libertad , supúesto que nin- 
guno es ladron ni tirano de ella 2; pe- 
TO. sumisma voluntad le hubiera apar= 
1 Sado de este mal, si la necesidad de evi- 
Tar otro.no le obligára á esta eleccion, 
AR L piloto que vé su naufragio inevita= 
sb le sino disminuye el. peso del navío 
-£cha al mar las mercaderías; esta ac= 

“ion: es voluntaria 3 , ¿pero la hubiera 


1 Aristot. Moral. ad Nicomach. lib..3: cap. xs 
2 Esta sentencia es del célebre: Epicteto. 
3 Vemo enim sponte absolute (in tempes- 
tatibus) sua abjicit , sed ob salutem tum -suam, 
¿em aliorum , amnes , modo mentis compotes sint, 
acero id widentur: Mixto igitur hujusmodi ac- 

Mes quam sint ; spontaners tamen magis  sint. 
Vmiles. Arist. ibid. S 


-. 


k 
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executado sino le hubiese precisado á 
ello la necesidad de evitar el naufra- 


gio? ¿Si el tirano pone en mi mano un 


huñal., y me hace saber por sus minis= 
»] : > 


tros , que he de perder la vida, ó co=. 


meter un asesinato , qualquiera de es- 


tos dos males que yo elija, le elegiria 


fuera de estas duras circunstancias? 
Dexemos á los moralistas el exámen 


de los principios que deben dirigir el 


fuero interior, y acordíndome de quan 
diferente es mi ministerio me contentó 
con exponer lo que deben determinar 


las leyes sobre esta especie de acciones. 


Tres cánones generales bastarán par 


ra que el legislador resuelva todos loS 
casos posibles comprehendidos en esta 
question. Suplico á mis lectores que $0. 
, acuerden, que si las leyes civiles de” 


ben inspirar en el hombre la perfeccion» 
no pueden empero pedirla de él: pue 
den dar el heroismo de los mártires, €0- 
mo la religion los ha dado á la fé; pez 


ro no pueden. como la religion. castiga! 


á aquellos*que no tienen el valor que 


pide semejante esfuerzo. Baxo este su” 
A 
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Puesto les suplico que observen los tres 
Cánones siguientes , cuyo exámen y jui= 
cio dexo 4:los mismos, 

1. Entre dos males iguales jamás 
debe castigarse la eleccion de uno de 
lsellos, E | ¿om 
9, Entre dos males desiguales no de- 
de castigarse la eleccion del menor de 

ellos ; pero sí la eleccion del mayor, si- 
MO es que medie algun interes personal, 

3. Entre dos males desiguales el me- 
Mor de los quales perjudica los intere= 
Ses de aquel que está obligado á la 
tleccion, la preferencia dada por él al 
Mayor mal no deberá ser castigada sino 
th solo el caso en que el mal personal 
ue se evita es muy leve, y que podia 
My bien sobrellevarle y sulrirle, y 
“quel que elige es muy grave. y-muy 
Perjudicial á todo el cuerpo de la socie= 

ad ,.Ó áotro hombre 1. 


.* No parecerá superfluo el advertir Que, Sen 
Sun buestro. plan ,-el exámen de la Jgualdad $ 
¡ igualdad de los: males deberá hacerse por los 
“Ces del hecho » Y la aplicacion del canon le— 
Mslativo por los jueces del derecho, Estos de-= 


s 
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Exámine el lector estos cánones Y 
encontrará que están fundados en la rá- 
zon , y conocerá tambien su oportunt” 
dad. Paso á la otra question que mirá. 
-á las acciones que proceden al mismo 
tiempo del conocimiento y de la ign0r 
rancia. Los delitos cometidos en la en” 
briaguez son el objeto de este exámen: 
El hombre en la embriaguez no C07 
noce el fin ni las circunstancias de 
accion , pero antes de embriagarse C0% 
noce el fin y las «circunstancias del eX” 
ceso en el beber ; sabe quales suelen $4 
los efectos de la borrachera Y. El. gue 
berán tambien exáminar si el menor mal que: 
ha evitado, heria el interes personal de aqu 
“que ha sido precisado á hacer la eleccio» 4 
si esto basta para jústificarle. En el cap tulo A 
guiente se explicarán todas las dificultades eS 
pueden ocurrir sobre.esta teoría; pues dis, 
tinguiremos en él tres grados de dolo , comio 24 
mos distinguido en este tres grados de culpa: lo 
1 Suplico al lector que compare esto 0% 
que hemos dicho en el capítulo antecedente 
bre la embriaguez en los climas extrema 
frios : y conocerá que lo que aquí decimos NO sos | 
be tener lugar en los paises situados en E 
climas. is A 
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Quiere la causa, no puede negar que 
quiere los efectos, La ignorancia, pues, 
del embriagado no excluye de sus accio. 
nes la voluntad, porque su ignorancia 
es voluntaria : antes de embriagarse co- 
nocia el fin y las circunstancias del ex- 
Ceso que iba á cometer; conocia, pues, 
tambien el fin y las circunstancias de 
las acciones que dependen de la em- 
- briaguez. Sirviéndome de los términos 
de la escuela diré, que si la violacion 
- de la ley estando embriagado no depen- 
de de una voluntad inmediata y de nin- 
gun modo imputable, debe castigarse, 
- Porque depende de una voluntad me- 
- data, Pero se pregunta, ¿si será digna 
de castigo en quanto al dolo, ó en quan- 
to á la culpa ? ¿Quál es la diferencia 
Que se halla entre la violacion de la ley 
Por culpa, ó por el desorden de la ra- 
“on nacido de la embriaguez? ¿En uno 
Y otro caso el efecto que la accion ha 
Producido no es tal vez diferente del 
Que se habia propuesto conseguir el 
Que obra? ¿Quál es el hombre que se 
“mbriaga para matar á otro: hombre? 

- TOMO VI. P 
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¿La voluntad de exponerse al riesgo 


de violar la ley , mo es por ventu=. 


ra la sola causa que debe hacer impu- 
table la una y la otra accion? ¿Cómo 
puede pretenderse que una misma cau- 
sa produzca efectos diferentes? La ma- 
yor pena, pues, que las leyes pueden 
señalar á las. acciones cometidas en la 
embriaguez , no debe exceder á.la que 
impone á las mismas o cometidas 
por culpa máxima 1; no deberá, pues» 
jamás igualar á las penas del dolo. 
Pero esta conseqúencia es erronea, 


rque es erroneo el principio del qual 


se deduce, Se halla una gran diferen” 
cia entre la violacion de la ley por cul- 
pa, y la cometida en la embriaguez. E2 
la p:imera“áccion que ha producido € 
efecto contrario á la ley es por sí m157 


ma indiferente ; en la otra se halla cier”. 


to mal en la causa y cierto mal en e 


efecto. El tirar á una liebre que huyó 


no es por su naturaleza una accion ma- 


1 Esta que nosotros llamamos culpa máxt- 
ma > los moralistas llaman /ata. 


v 


| 
| 
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la; pero llega á serlo si por matar la 
liebre me pongo en riesgo de matar á 
un hombre. Al contrario la destemplan- 
za en el beber, la pérdida voluntaria 
de la razon es por sí misma una accion 
mala : de aquí nace un doble mal si en 
la embriaguez se comete otro delito. En 
la violacion de la ley por culpa el le- 
gislador solamente debe castigar una 
accion mala; yen la cometida en la 
embriaguez debe castigar dos. 

-Añádese : que en la violacion de la 
ley por culpa se halla el daño OCasió= 
nado ála sociedad, pero no se halla es. 
cándalo ;¿ uno y Otro interviene en la 
violacion por embriaguez. Ultimamen- 
te si atendemos la inclinacion demasia= 
do freqúente ácia este vicios las venta. 
jas que se consiguen en alejar de é] en 
lo posible á los hombres; la dificultad 
que:se halla en probar que no. existió 
tal embriaguez; la facilidad que se ha- 
llaria en burlar el rigor de la ley por 
este medio, si la embriaguez librase al 
delinqúente de parte de la pena: siaña- 
dimos , digo, estas reflexiones“ á las ano 


P 2 
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tecedentes veremos que lejos de ser re= 
_prehendidos de demasiado severos, de- 
ben seguirse aquellos legisladores que 
han castigado con la.misma pena la vio- 
lacion de la ley cometida en la embria- 
guez, que aquella donde evidentemen- 
te intervino dolo : solamente podrá la 
ley establecer que la:pena sea la que 
corresponde al mínimo grado de dolo, 
El lector comprehenderá esto quando 
haya leido el capítulo siguiente, 
Explicados todos estos principios; de- 
terminados y establecidos todos estos cá- 
nones; examinadas todas estas reglas re- 
lativas á la existencia y al concurso de 
la voluntad, solamente tenemos que re- 
flexionar sobre la definicion que hemos 
dado del delito para conocer que has- 
ta ahora aun no hemos dicho quanto 
debe decirse. Si para formar el delito es 
necesario el concurso de la. voluntad 
con el acto, de la misma manera que 
hemos resuelto y determinado quanto 
mira á la voluntad, debemos determi- 
nar quanto mira y toca:á la manifesta- 
cion de esta por el acto, | 
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Está fuera de toda duda, que la vo- 
-Juntad sola de delinquir no puede for- 
mar el delito civil. El juzgar de los co- 
razones está reservado á la divinidad 
que conoce nuestros pensamientos, y de 
la misma manera que premia el asénso 
de nuestra voluntad al bien, aunque 
no vaya unido á.la obra : así castiga su 
asenso al mal que hemos querido, aun- 
que no se haya puesto en execucion. 
Dexemos, pues, á la religion el espan- 
tar con sus terribles amenazas las ocul- 
tas y malvadas voluntades de los hom- 
bres, y no busquemos en las leyes que 
son obra del hombre, lo que debemos 
buscar en la religion, que-es obra de 
Dios, La ley no puede castigar el acto 
sin la voluntad, ni la voluntad sin el 
acto. pe MA 
Cogitationis perram nemo patitur x. 
Esta era una regla del derecho ro- 
mano; regla: ignorada de la jurispru- 
dencia de los tiranos; regla que Dioni- 
sio violó hasta'tal término que tuyo por 


x L. 19: De penis: 
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lícito castigar los sueños como: señales 
de los pensamientos 1, ep 

- Pero'se pregunta: ¿el acto que:la 
ley debe castigar es solamente «el que 
encierra: en sí la violacion de la ley, Ó > 
tambien aquel que manifiesta la inten= 
cion de violarla? ¿El conato, la simple y 
nuda tentativa del delito debe ser cas= 
tigada como el mismo delito consuma= 
do y fenecido 2? Estas qiestiones han 
dividido á los jurisconsultos, á los ¡n= 


1 Plutarco nos ha conservado el nombre de 
está víctima de la jurisprudencia de los tiranos 
que fue, un tal Marsia que habia soñado, matar 
al tirano. | PATH E 

2 En punto de tanta gravedad no: puedo 
dexar de extenderme en referir la opinion de - 
nuestro sábio y juicioso. magistrado D. Manuel 
de Lardizabal. Este en su' discurso: sobre Las 


br sA 


penas , cap. 4. $, 2. núm. 22. y sig. despues de 


haber expuesto la sentencia de algunos. intér- 
pretes del derecho comun, la de Binltersoek, 
y la disposicion de la E. 2. tit. 31. part, 7. se 
explica en estos términos : “ Pero quando $e- 
» trata de la reforma delas leyes es:preciso: ex” 
3» Poner las razones , que,en mi juicio: prueban 
, Convincentemente , que en ningun delito se de- 
be castigar el conato con la misma pena que. 
3) el efecto, y quanto mas atroz fuere el:delitOs 
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d EA £ . 
térpretes y á los legisladores ; pero no- 


“s» tanto mas se debe seguir esta regla por pedir- 
3, lo así la pública utilidad, : 
»El primero y principal, ó por mejor Ye= 
»,cir , todo el objeto de las leyes penales, segun 
¿/Muestros principios , es el bien de la sociedad 
»»y de los particulares que la componen. Por 
»,€so mientras mayor fuere el perjuicio que pue- 
>, de seguirse de algun delito, tanto mas impor- 
3 ta evitarle, y tanto mas deben valerse las le= 
»» yes de todos los medios posibles para conse= 
» guirlo. Esto supuesto, no hay duda , que en= 
» tre el conato y la consumacion del delito hay 
», Algun intervalo , y por consiguiente puede ha- 
>»ber lugar al arrepentimiento, Conviene, pues, 
al bien de la sociedad , que en vez de poner 
», Obstáculos que impidan. este arrepentimiento, 
s»le faciliten y promuevan las leyes por todos 
> los medios posibles, pues quantas veces se ve= 
»»rificare , otros tantos delitos se evitarán. 
»» Pero ¿quién habrá que habiendo empezado 
»,» 4 cometer un delito desista de su empresa, si 
3 Sabe , que aunque desista , ha de sufrir la mis- 
Ma pena que si hubiera consumado la accion? 
»¿No es esto por el contrario cerrar entera= 
>, mente la puerta al arrepentimiento , y poner 
“»€stímulos , no solo para que se lleve á efecto 
3)€l intento, sino tambien' acaso para que se 
acelere y precipite la execucion?' 
» Pongamos el exemplo en uno de los casos 
»»comprehendidos en la ley de partida arriba 
>» Citada, Si un hombre intenta matar á otro), y 


/ 
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sotros las resolveremos valiéndonos de 


»,Comenzáre á ponerlo por obra, yendo contra 
>, él/con armas , ó estando acechándole en algun 
2) lugar para matarle, magtuer non lo cumpliese, 
2» ice la ley, meresce ser escarnlentado así co- 
M0 si lo oviese cumplido. Este hombre cons- 
»,tituido en tales circunstancias , ¿quién duda 
2, ue discurriria de esta suerte? Aunque yo nO 
3 Mate á mi enemigo , por solo haberlo inten” 
», tado ya he de sufrir Ja misma pena que si le. 
> Matára; pues si de todos modos he de perder 
3,12 vida, quiero tener á lo menos el gusto de 
>, Satisfacer la pasion que me impele á hacer 
2»8Ste atentado. * 

», Por el contrario, si el que comenzó á co- 
>, Meter un delito sabe que si desiste de su de- 
»» Prabado intento ha de ser castigado con meno$ 
»,»Severidad que si le pone en execucion , ¿quán- 
3» tas veces el amor á la vida , ó el temor de 14 
¿»Mayor pena contrapesarán los impulsos de las 
>, Pasiones, é impedirán el daño que recibiria 14 
>»SOciedad con la consumacion del delito? Quien 
10 Crea que los hombres , generalmente hablan” 
> Jo, discurren y obran de esta suerte , no cono” 
»,ce el corazon humano, ni la depravacion de 
2 Nuestra naturaleza. 

_ ¿Por Otra parte, segun los principios senta” 
>, dos en este discurso, los delitos desiguales €N 
»»gravedad no deben castigarse con penas igua” 
2» les y nadie ignora que el conató de delinquir» 
3 2UNQue es malo, no és tanto como la entera 
>, consumación del delito , y por consiguiente NO 
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los principios incontrastables de la jus> 


s Jebe castigarse con/la misma pena. Esta re= 
>» gla dictada por la misma equidad solo podria 
>, traspasarse por el bien de la sociedad , quan= 
>, do el imponer la misma pena al conato que 
», Al efecto fuese un medio cierto y seguro de 
»»evitar los delitos mas atroces; pero de lo di— 
»,cho hasta aquí parece inferirse lo contrario: 
¡luego es cierto que mientras mas atroz fuere 
=s, el delito, tanto mas importa al bien publico 
>, que el conato no se castigue con la misma pe- 
3 na que el delito. : 
,, De las razones expuestas parece inferirse 
», que si el conato llegase hasta el acto mismo 
>, de consumar el delito, aunque efectivamen— 
»,te no se consume por algun accidente, como 
>si uno, por exemplo , diere á' otro veneno, 
> Y no produxere el efecto que era regular y se 
>, €speraba : si con ánimo de matarle le hirió 
>) mortalmente ; pero no murió por alguna ca- 
»»Sualidad : en estos casos se debe castigar el 
»»Conato con la misma pena que el efecto, por- 
3, Que la peva no impide el arrepentimiento , que 
no puede haber en tales casos ú Otros seme- 
>» jantes: por otra parte las leyes deben poner 
»»todos los obstáculos posibles para que los hom- 
>»bres no lleguen á semejantes extremos. Este 
>» We parece que es el verdadero sentido de 
»» Aquella ley del Exódo XXI. 12. El que hirie— 
re á un hombre queriéndole matar , muera por ' 
»ello,” Qualquiera lector atento conocerá la 
Werza de estas razones , y quedará convencido 


234 LA CIENCIA 

ticia y de la razon 1. No nos apartemos 
de los principios que quedan sentados. 
Se ha dicho que el delito consiste en la 
violacion de la ley“acompañada de Ja 


voluntad de violarla ; quando se mani= 


fiesta, pues, la voluntad de violar la ley, 
pera no se manifiesta con la accion pro 
hibida por la ley , no existe entonces 
delito. Si digo, por exemplo, á otro, he 
determinado matar á F., quiero sepul= 
tar en su seno esta espada que no de- 
xaré de la mano hasta que con ella ha- ' 
ya pasado su corazon; andaré en su bus: 
ca, y no descansaré hasta que le yea ten: 
dido á mis pies : ¿si este discurso fuese 
probado con toda aquella plenitud que. 
la ley requiere podré ser condenado $ 
como homicida? ¿Despues de este dis 
curso , por ventura, no podria muda! - 


de la conformidad de esta opinion con los prin” 
cipios de una sana jurisprudencia (N. Dido 

1 Véase la opinion de Binkershoek , Y le 
contraria de Cuyacio sobre la L; 14. D. “ 
Leg. Corn. de Sicar., que dice: ¿n maleficio 
voluntas spectatur,.non exitus. El primero € 
el /3b..3. cap. 10. observo, y el segundo en € 
lib, 19 observ. 10, 
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de voluntad ? ¿no podria llegar á ser 
WMmigo de aquel á quien aborrecia, y 
defensor de aquel á quien habia deter- 
|Minado matar? ¿ Podrá la ley , por ven- 
ra, castigarme por un delito que aun 
¡Mo he cometido? 1 
Al contrario sí digo, ó escribo á un 
Asesino : anda y mata á mi enemigo, te 
|¡“aré en precio tanta cantidad, que te 
Será pagada en el instante en que me 
“es una prueba del feliz éxito detu co- 
Misión; ¿en este caso aunque el asesi- 
o no salga bien de su empresa, si se 
Prueba la comision , ó se ha cogido la 
Carta órden antes que se executase 
“atentado, no seria digno de sufrir la 
Misma pena á que se me hubiera con- 
“tado si el homicidio se hubiera co- 
Metido?. Seguramente que sí, porque 
¡Lacto con que he manifestado mi vo- 


| 


tad por sí mismo es contrario 4 la 


Y En este caso la ley obligará al ,magistra- 
| to Encargado de mantener la paz 4 que asegure 
l persona hasta que enteramente me haya apar= 
4.9 del delito: pero esto no será pena que se me 
Ponga , sino medio para impedir el tal delito, 
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ley. En el instante en que he inducido 
á el asesino 4 violarla , yo mismo:la he 
violado. La causa para el delito está yl 
dada, y que muera ó no el tal, por mu 
Parte he cometido el delito, 4 
Lo mismo puede decirse de la con” 
(Juracion, Si declaro á una, 6 mucha 
personas el ánimo que tengo de tramal 
una conjuracion contra el gobiernos % 
se prueba esta declaracion que yo br. 
ce á los otros, el magistrado solament? 
podrá “asegurarse de mi persona hastl 
que esté seguro de que yo he abando” | 
nado mi pérfido designio : pero de nib”. 
gun modo podré sercondenado á la 14 
gurosa pena señalada en la ley conti? | 
la conjuracion. Al contrario si en el e 
lencio de la noche y en el recinto de 
Casa convoco á los: conjurados ; doy e. | 
disposiciones necesarias para el horrel! de 
do atentado; reparto armas; recibo” 
aquellos el juramento terrible de fide” 
lidad y de secreto; y hago correr la e 
pa, y que beban en señal de 18 pa | 
ganza y del estrago, segun el AQUA 1] 
ritu; si acabado. este congreso se desc 
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Lbre la conjuracion , y son sorprehend;- 
s los conjurados antes que llegase el 
Momento de declararse aquella : ¿en es- 
le caso, por ventura, yo y los demas 
|“Ómplices no seremos dignos de la mis- 
[Ma-pena que se nos hubiera impuesto 
Vel horrendo atentado hubiese tenido 
riécto? En el primer caso nó he mani- 
¡tado mi voluntad por algun acto pro-. 
“ibido en la ley ¿ en el segundo los cóm- 
Plices y yo hemos manifestado: nuestra 
'luntad por algunas acciones conde- 
Midas en el derecho, En el primer caso 
lay voluntad de violar la ley, pero no 
“ha faltado 4 ella, en el segundo ca= 
9se ha violado la ley, y hay voluntad 
de violarla ; en el primer caso, pues, ' 
'n no hay delito, y sí en el segundo. 
De estas premisas podemos deducir 

a Siguiente canon general, por el qual 
Codrá el legislador resolver todos los 
os posibles comprehendidos en la 
Westion. Ae + mat 
_La voluntad de violar la ley. no 
Mtituye delito, sino quando se mani- 
Sta por algun acto prohibido.en la 


b 
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misma ley, y solo en esta hipotesi el cor. 
+ nato del delito debe castigarse como $ 
el delito fuese consumado y fenecido *- 
- Establecido este canon veo se decla” 
ra contra mí todo el esquadron de 103. 
modernos Juristas: segun tus mismo% 
principios , me dirán, el daño oca”. 
sionado á la sociedad:sino es la únich 
á lo menos es una de las principal? 
medidas de la gravedad del delito he 
¿Cómo puede, pues, pretenderse qu? 
se den algunos casos en los quales e 
delito intentado, pero no fenecido Ls 
acabado , sea castigado igualmente qU* 
el delito intentado y llevado á execú? 
cion? ¿El daño que recibe la sociedad 
en este segundo caso, no es mucho WY 
yor que'el que recibe en el primero? 
Pero esta objecion solamente ti0W” 
fuerza á primera vista, y basta para Y 
su debilidad el desentrañarla. e 
¿Quál es el objeto, pregunto, qe 
la ley se propone en el castigo ? ¿Espo 
ps 
1 Véase el cap. 1, de. Sh segunda par | 
2 Véanse los principios generales que 4%. 
can sentados en el citado capitulo, A 
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ventura la venganza del daño que el 


- delinqúente ha ocasionado á lasociedad, 


Ó la seguridad y la instruecion de los 


- demas? Ya lo hemos dicho y demostra= 


do. La venganza es una pasion de que 


la loy está exénta; y mis contrarios son 


los primeros á confesar que fenecida la 
barbarie, quando el estado civil de un 


- pueblo se ha perfeccionado , no pue= 


de ser otro el fin de la pena que la se- 


-— guridad y la instruccion. Si la pena, 
- Pues, que se sigue al delito solamente 
- tiene por objeto asegurar á la sociedad 


de la perfidia del delinqiiente, y á apar» 
tar á los demas de que imiten su exem- 
plo; en la voluntad de violar la ley que 


Se ha manifestado por alguna accion 


Prohibida en la misma, se encuentran 
Uno y otro motivo para la pena. El de- 
linqiiente ha manifestado su perfidia, y 
la sociedad ha recibido este funesto 


- £xemplo: así que el suceso haya, ó no 
“orrespondido al atentado existen igual- 


Mente estas dos causas para el castigo, 
a misma causa, pues, debe producir 

Cl mismo efecto, y este efecto es la ¡gual- 
ad de la pena. 
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_Añádese : el delito , como se ha di- 
¿ho en otra parte 1, es la violacion de 
un pacto: á medida que el pacto al qual 
se falta es mas precioso para la sociedad 
la pena debe ser mayor , tanto porque 


la sociedad tiene mayor motivo para te= 


mer al delinqiúente , como porque tie- 
ne mayor interes en apartar á los de- 
mas de imitar este exemplo. En nues- 
tra hipotesi se ha faltado al pacto aun- 
que.el efecto de la accion no haya cor” 
respondido á los designios del malvado: 
la pena, pues, debe ser la misma que 
merecia si hubiese conseguido el fin. 
Estos principios van acompañadoS 
de la evidencia, y sería ocioso el des 
tenernos en demostrarlos y explicarlos 
mas, Para reducirá pocos principios y 
un solo capítulo una materia tan vasta 
he tenido que valerme de la concisioM» 
de lo que quedarán disgustados mucho? 
de mis lectores; pero yo mehe propues” 
toinstruir y no agradar, Determinada la 
naturaleza del delito en general ¿y e9” 


r Enel cap. 1, ya citado. 
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tablecidos todos los Principios y todos 
*los cánones legislativos que de élla de- 
- penden , pasemos á examinar la medida 
de los delitos, para ver despues la pro= 
porción dé estos con las penas, 


CAPÍTULO XXXVIIL 
De la medida de los delitos, 


ME acciones opuestas á las leyes son, 
como queda dicho 1, unos quebranta= 
mientos de los pactos sociales , siendo 
las fórmulas que expresan á estos las 
mismas leyes. La sociedad interesa en, 
Que cada pacto sea escru Pulosamente ob- 
Seryado ; pero este interes no es ni pue= 
de ser relativamente igual á todos los 
“Pactos sociales : es mayor en aquellos 
Que tienen mayor influencia en el ór- 
den social, y menor en aquellos cuya 
Wfluencia es menor. La primera medi- 
Ya, pues, del delito, ó sea de la accion 
“ontraria á la ley, será la influencia que 


Xx Ibidem. 
TOMO y, Q 
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tiene el pacto expresado en la misma, 
y al que falta el delinquente ,'sobre la 
conservacion de este órden. Esta medi- 
da manifestará los diferentes grados de 
malicia entre la violacion de una ley y 
la violacion de otra. Manifestará la dife- 
rencia entre el asesinato , por exemplo, 
y el hurto; entre el regicidio y el ho» 
micidio ; entre el peculato y la expila- 
cion de mi herencia. ¿Pero manifestará 
igualmente la diferencia entre la viola- 
cion de una misma ley que va acompa- 
ñada de varias circunstancias? Un hom- 
bre puede matar á otro en el Ímpetu de 
la cólera , puede matarle á sangre fria, 
uede manifestar en el modo mas ó me- 
nos crueldad , mas ó menos perfidia. E 
pacto á que ha faltado es siempre el mis 
mo; en el uno y otro caso es siemprO 
aquel por el qual se obligó á respetar la 
vida de sus semejantes ¿ ¿pero puede. 
decirse que en el uno y otro casó me” 
rece igual «castigo , y que. es igualmen” 
“te reo? Si la medida del delito está des” 
tinada para regular la cantidad de 12 
pena; y si el fin de la ley en el castigó 
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es apartar á aquel que aun no la ha yio- 
lado de imitar el exemplo del que ha 
faltado á ella, y asegurar á la sociedad 
de los, males venideros que podria oca- 
sionarle el delinqúente si la pena no le 
corrigiese , Ó no le imposibilitase de po- 
derla ofender mas; ¿siendo estos dos los 
solos objetos de, las penas , por ventura 
el último de ellos no pide que aquel que 
violando la ley, ha manifestado mayor 
malicia de corazon y mayor disposicion 
para violar las demas ,. sea castigado 
con mayor seyeridad «que aquel que 
faltando á la misma ley y al mismo pac 
to mo ha manifestado un corazon tan 
perverso, ni se ha hecho tan temi- 
ble á la sociedad ?: Las circunstancias, 
pues, que acompañan á un mismo de- 
lito pueden hacerle mas ó menos gra- 
ve , y que merezca mayor ó menor pe- 
na. ¿Pero cómo, podremos reducir esto 
á una medida general ? Este es el tro- 
piezo que debe superarse. Si por cir- 
cunstancias de un delito entendemos to- 
do quanto en el errado sistema de la 
presente legislacion se comprehende ba- 


Qa 
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xo este nombre, será ocioso y vano bus- 
car el modo de señalar una medida gene- 
ral, No habiendo sabido distinguir nues- 
tros legisladores los delitos por sus ob- 
jetos, los distinguieron por sus circuns= 
tancias : y llamaron circunstancias de un 
delito no solamente aquel hecho que au- 
menta Ó disminuye su valor, sino tam= 
bien aquel que altera, segun el plan de 
division que luego expondremos, la qua- 
lidad del delito y lo hace mudar de es- 
pecie : han tenido, por exemplo , por 
circunstancias del homicidio la condi- 
cion política del muerto; pero, segun 
el plan de nuestra division, el matará 
un magistrado y el matar á un privado 
ciudadano son dos delitos diferentes en- 
tre sí, y de qualidad y: de especie di- 
versa - y que contienen en sí la viola- 
cion de dos'pactos diferentes, y no la 
de solo un pacto con diversas citeuns- 
tancias, El pacto á que se faltó en el pri- 
mer caso tiene mayor influencix en el 
orden social que el que 'se violó por el 
segundo, La primera medida, pues, es- 
tablecida por nosotros regulará: el fin 
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de la pena en el uno y en el otrodelito, 
El lugar tambien, segun nuestra ju- 
risprudencia, es una circunstancia del 
delito ; pero el matar á un hombre en 
un templo y el matarle en el lupanar son, 
segun nuestro plan , dos delitos de di- 
versa especie ; por el primero se violan 
dos pactos , y por el segundo solo uno, 
Con lo primero se falta al pacto por el 
qual nos obligamos á respetar la vida 
de nuestros semejantes , y 4 aquel por 
el qual nos obligamos á respetar el cul- 
to patrio; con lo segundo solamente se 
viola el primero de estos pactos, Ll au- 
- tor del: primer delito será homicida y 
sacrilego al mismo tiempo ; y el autor 
del segundo solamente será homicida, 
No confundamos , pues, las ideas de 
las cosas; mo llamemos circunstancias del 
delito aquellas que mudan la qualidad 
- y la especie ; demos este nombre simple- 
- mente á aquellas que sin alterar la qua- 
lidad del delito lo hacen mas ó menos 
grave, y digno de mayor Ó menor casti- 
go. Gonsideradas baxo este aspecto no se- 
rá imposible señalar una medida general, 
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Del mismo modo que hemos distin- 
guido tres diversos grados de culpa ha- 
biendo referido á estos todos los demas, 


podemos tambien distinguir tres grados 


diferentes de dolo en cada delito : y de 
la misma manera que deberá el legis 
lador , como se ha dicho , en cada deli- 
to susceptible de culpa señalar para ca- 
da uno de los grados pena diferente, 
así tambien deberá señalar diversa pe- 
na para cada uno de los diferentes gra- 
dos de dolo. Este es el canon general por 
el qual la ley deberá señalar la existen- 
cia del mínimo , medio y máximo grado 
de dolo , y reducir'4 una medida gene- 


ral todas las circunstancias agravantes 


del delito; » Quando la causa que im- 
» pele es fuerte, ó la' accion se ha co- 
» metido en el ímpetu de la pasion, el 
» grado del dolo será el mínimo; quando 
» la causa que impele es debil, ó la ac- 
» Cion se ha cometido Á sangre fria y con 
» una madura reflexion, el grado del do- 
» lo será el medio ; quando se ha: come- 
» tido sin causa X Ó con causa, pero con 


1 No ha mucho tiempo que cierto hombre) 


y 
l 
l 
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» perfidia y con una crueldad atroz; el 
» grado del dolo será el máximo.” 

Segun el plan propuesto para a se- 
guimiento de las causas criminales , los 
Jueces del hecho combinando las circuns- 
tancias del hecho con los caractéres se- 
ñalados en este canon, deberán decidir 
qué grado de dolo intervino en el deli- 
to cometido por el acusado ; pues, co-. 
mo queda dicho, pertenece á los mis- 
mos determinar bola! el grado de cul- 
pa quando falta el dolo. Despues los jue- 
ces del derecho buscarán qué pena ha 
establecido la ley para aquel delito y pa- 
ra aquel grado de dolo , como deben ha- 
cerlo , segun hemos dicho , quando se 
trata de la culpa *. 


para probar la fuerza de su pólvora , tiró un es= 
copetazo á un infeliz , que no conocia. Este es 
un homicidio sin causa. 

1 Enlos delitos susceptibles de culpa ( pues 
segun hemos observado en la nota del capítulo 
antecedente , hay algunos que no lo son) en es—- 
tos delitos , digo, el legislador debe señalar seis 
grados de pena , á saber , para la culpa máxima, 
media y mínima , y para el dolo máximo , me- 
dio y mínimo: pero en los que no son suscepti- 
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Por este método finalmente , que dis: 
tingue la qualidad del grado de los de- 
litos , hallará el legislador el modo de 
resolver todas las infinitas questiones per- 
tenecientes á los . compañeros y cómpli- 
ces de qualquier delito, Todos aquellos 
que directa, ó indirectamente han te- 
nido parte enla violacion de la ley. se- 
rán reos de aquel delito por el qual se 
ha faltado á la ley; pero no todos lo se= 
rán en igual grado. La qualidad 'será 
comun, pero el grado será diferente, To= 
dos han contribuido 4 la violacion de 
la ley ; pero tal vez no han mostrado to» 
dos la misma malicia en la parte que 
les ha tocado. Los jueces del hecho, pues, 
segun las reglas propuestas en el canon 
que queda establecido , decidirán del 
grado con que cada uno de ellos se ha 
mostrado reo; y los jueces del derecho 
sobre esta determinación señalarán la 
pena que á cada cómplice toca, He aquí 


bles de culpa solamente señalará tres grados de 
pena correspondientes á los tres del dolo expre- 
sados. 


a 
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como el descubrimiento de un nuevo 
camino nos saca de todos los obstáculos 
insuperables del antiguo ; y como la me- 
tafísica de una ciencia hace facil lo que 
parece siempre imposible al casuista, que 
no tiene ojos para descubrir los prime- 
ros eslavones de los, quales pende la 
inmensa y complicada cadena de la mis- 
ma; y como finalmente quedan reduci- 
das á una general medida las circuns= 
tancias que pueden aumentar , ó dismi= 
nuir el valor del delito. Por este méto- 
do nos encontramos con dos medidas, 
la una para distinguir el valor relativo 
de los diferentes delitos, la otra para dis- 
tinguir el de un mismo delito acompa- 
ñado de diferentes circunstancias. La ma. 
yor ó menor influencia que el pacto que 
se ha violado tiene sobre el órden so- 
Cial es la primera ; el grado del dolo es 
la segunda. 

Exámine el lector estas ideas pro= 
fundamente , y compárelas'con aquellas 
que quedan exáminadas y expuestas en 
el capítulo antecedente , y verá desva= 
Becidas sus dudas ; deshechas y. disipa- 
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das las tinieblas que le escondian el ca- 
mino que conduce á la perfeccion del 
sistema penal, yerá finalmente que no 
es un. imposible político, como se ha 
creido hasta ahora , la formacion de un 
código penal de donde esté desterrado - 
el nombre arbitrario de pena extraor- 
dinaria , y donde no se permita al juez 
hacer de legislador , y se afirmará mas 
en esta opinion consoladora quando vea 
que puede conseguirse que haya la de- 
bida proporcion entre los delitos y las 
penas. | 


CAPÍTULO XXXIX. 


De la proporcion entre los delitos 
y las penas, 


( desa desigualdad entre los delitoS 
demuestra la desigualdad que ha de ha- 
ber entre las penas; y lo que queda di- 
cho manifiesta bastantemente la necesi” 
dad que hay de guardar esta justa pro” 
porcion. ¿Pero cómo lo conseguiremos 
Todos conocen que á la violacion 4£ 
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Un pacto debe seguirse la pérdida de 
Un derecho ; que á la violacion de un 
Pacto mas precioso debe seguirse la pér- 
dida de un derecho mas precioso ; que 
á la violacion de un pacto menos pre- 
Cioso debe seguirse la pérdida de un de- 
techo menos precioso 5 que la violacion : 
| de un pacto acompañada de ciertas cir- 
Cunstancias que manifiestan que en el 
delinqiiente hay disposicion de violar 
Os demas pactos debe ser castigada con 
Mas rigor , que la violacion del mismo 
Pacto acompañada de circunstancias di- 
“rentes ; todos conocen finalmente que 
tl que con un solo delito viola muchos 
Pactos debe perder muchos derechos ; y 
el que con solo un delito viola todos los 
Pactos debe perder todos los derechos. 
l se exáminan los principios eviden- 
tes de la justicia, si se consultan las 
¡mprescriptibles reglas de la razon, si se 
Xa la atención sobre los intereses so= 
Clales, se hallará que la justicia , la ra- 
20n y el interes público piden igualmen- 
M esta deseada proporcion entre los de- 
o y y las penas. ¿ De dónde nace , pues, 
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que no encontramos ni un solo código 


penal donde se guarde esta proporcion ? 
¿Deberemos atribuir este mal á la im- 


posibilidad de la empresa , 0 4 la ignor. 
rancia del camino por donde se llega 


conseguirla? Señalemos el camino, Y 
dexemos al lector que juzgue de la po” 
sibilidad de llegar al fin deseado, 

Un simil puede servir mucho para 
la inteligencia de mis ideas. Debe levan” 
tarse un edificio, y se conducen 4 una 


plaza cercana y se amontonan sin órden 


los materiales de que debe componers6» 
el terreno que estos ocupan es á lo me” 
nos veinte veces mayor que el que de” 
be ocupar el edificio, Si por los mat” 
riales y por el espacio del terreno que 
ocupan se debiera juzgar de la grande” 
za del edificio , los que debian formY 
la casa de un miserable anunciarian 


habitacion de un grande, y los de la c27. 


sa de un rico anunciarian un palacio 
real : quando los materiales están aun 
desordenados el arquitecto oye estos JU!” 
cios de los ¡ignorantes en el arte y ser 16» 

Mudemos los nombres y encontrare” 


ál 
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Mos el mismo fenómeno en el edificio 
Político de la legislacion criminal. 

Quando se representa á nuestra ima- 
ginacion como en un caos sin órden 
¡Sin reparticion la confusa série de los dés 
Mitos; quando llamamos nuestra atencion 
Sobre este monton informe, la materia 
Nos parece tan vasta , y su número tan 
'hmenso , que ó nos parece imposible el 
Salir bien en la empresa de formar un. 
“digo penal donde cada delito tenga su 
Pena” proporcionada y señalada por la 
loy , Ó nos parece que este código debe- 
'á ser tan extenso que no podrá apli- 
“arse su uso á la práctica, y que servi- 
Ma de aumentar y multiplicar la confu- 
“on y. los desórdenes en lugar de dis- 
Winuirlos, 

Pero ordenemos este caos infora 
Me, reduzcamos á algunas clases esta 
“Onfusa série, distingamos aquellas se= 
Sun los principales objetos á que se re= 
ten las obligaciones sociales, y en ca= 
da clase distingamos los delitos segun 
u Qualidad y segun sus grados, y ve- 
“Mos desvanecidas en el instante las 
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preocupaciones en .fayor de la imposi- 
bilidad del trabajo y de su inmensidad, 
y se conocerá aquella grande y nueva. 
verdad , que tanto en las cosas. físicas 
como en las morales el órden es el que 
hace desaparecer la aparente inmensi” 
dad de la materia, y la reduce á límr 
tes mas estrechos. | ) 
La qualidad del delito es el pacto * 
que se falta ; y el grado es el grado de 
culpa ó de dolo que acompaña á la' ac” 
cion. Es preciso, pues, proporcionar la 
pena á la qualidad y al grado, ¿ 
Todas las diferencias que nacen del 
grado quedan ya determinadas con 40 
cánones generales en el capítulo ant” 
cedente 1: así no deben estas embar” 
zarnos en la reparticion de los delito% 
basta que el legislador, como se ha 4” 
cho, establezca aquellos dos cánones 
de los quales el uno nos manifiesta * 
grado de la culpa, y el' otro el del do” 
lo, y.que á cada especie de delito SU” 


“ 4 : ” > 
1 Véanse los dos cánones relativosá la culP 
y al dolo, 
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ceptible de culpa señale seis grados de 
pena proporcionada á los tres grados de 
culpa y á los tres grados de dolo; y en 
los otros delitos en los quales no puede 
intervenir culpa, señale tres grados de 
pena proporcionada á los tres grados de 

dolo : basta, digo, hacer esta fácil y 
simple operacion para vencer el mayor 
obstáculo que impide la perfeccion del 
código penál, qué es proporcionar la 
pena á los diversos grados de malicia 
con los quales un mismo delito puede 
ser cometido, Es verdad que en esta 
- proporcion no podrá en muchos casos 
hallarse una exáctitud geométrica : pe= 
ro se hallará siempre cierta exáctitud 
por la que se conseguirán los efectos 
políticos y morales que se desean , es 
decir, que se conseguirá el no éastigar 
- Agualmente dos reos que violando el 
mismo pacto han manifestado una no- 
table desigualdad de malicia en la vio- 
lacion ; y el no dexar en el arbitrio del 
juez el señalar la quantidad y la natu- 
taleza de la pena. 

Con estas operaciones se llega 4 la 
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proporcion entre la pena y el grado: 
pero la pena debe ser tambien propor= 
cionada 4 la qualidad y al grado, es 
preciso, pues, ver como deba combi- 


narse-la proporcion con la una y con 


el otro. 


dicho, es el pacto á que se falta; la me- 


- dida del valor de dos delitos diferentes 


es, como se ha observado eñ el capítu- 


lo antecedente, la influencia que tiene 


en el órden social el pacto que se vio- 
la con uno de los delitos, y la que tie- 
ne-el que se viola con el otro, La” pro- 


rcion , pues, entre la pena y la qua- 


lidad del delito depende de esta influen- 
cia que tiene el pacto á que se faltó en 
el órden social. El delito con el qual se 


viola un pacto que tiene mayor influen= 


cia en “el órden social debe ser castiga- 
do con mayor pena que aquel con el 
qual se viola un pacto que tiene me- 
nor influencia. Esta diferencia de pena 
proporcionada á la qualidad de estos 
dos delitos, combínese con aquella qué 
debe nacer del grado, y se tendrá la 


La qualidad del delito, como ze ha- 


A A A A 


LEGISLATIVA, YEN 
total proporcion. Paso á explicarme. Su, 


- pongamos que en aquellos dos delitos 


pueda intervenir culpa , quiero decir, 
Que para cada uno de ellos el legisla- 
dor tenga que señalar seis grados de 
pena relativos á los tres grados de cul- 
pa y á los tres grados de dolo : para 
guardar la proporcion perfecta entre la 


- pena del primer delito y la del segun- 


do, es preciso que la pena del primer 
delito exceda siempre la del segundo 
en el mismo grado, Si, por exemplo, 
la pena del primer delito en el máxi- 


mo grado de dolo es como diez, la del 


segundo delito en el máximo grado de 
dolo debe ser lo mas como nueve; y si 
la del primer delito en el grado medio 
de dolo es como nueve, la del segundo 


- €n el grado medio de dolo debe ser lo 


mas como ocho. Y si la pena del pri- 
mer delito en el ínfimo grado de culpa 
es como cinco, la del segundo delito en 


- €l ínfimo grado de culpa debe ser lo 


Mas como quatro; y del mismo modo 

Se discurrirá por los otros grados inter= 

Medios. Reflexiónese sobre esta progre= 
TOMO VI, j 
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sion, y se verá que, sin alterarse la pro- 
porcion que se ha establecido , la pena 
de un delito menor en cierto grado 
puede ser mayor que la pena de otro 
delito mayor en otro grado. El homici- 
dio, por exemplo, es sin duda un de- 
lito mayor que el hurto, pues por el 
primero sefalta á un pacto mucho mas 
precioso que al que se falta por el se- 
gundo. La pena, pues, del homicidio 
en eF mismo grado debe ser mucho ma- 
yor que la pena del hurto en el imismo 
grado, Esto “es lo que pide la propor- 
cion que queda establecida; pero esta 
proporcion no se alterará si la pena del 
hurto cometido con el máximo grado 
de dolo es mayor que la pena del ho- 
micidio cometido con uno de los tres 

rados de culpa, ó con el mínimo gra=, 

do de dolo; porque la pena, Como se 
ha dicho, debe proporcionarse á la qua- 
lidad combinada con el grado, Senta- 
das estas ideas no és dificil ver como” 
puede conseguirse la proporcion entre 
las penas y los delitos en el código pe” 
nal. Valúe el legislador la cantidad re” 
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lativa de la influencia que tienen en el 
órden social los varios pactos: que se 
violan con delitos diferentes, señale la: 

mayor pena, qual es la pérdida de to- 

dos los derechos contra aquel delito por 
el qual se violan todos los pactos, y con 
el máximo grado de dolo ; y despues 
pase á aquellos delitos por los quales 
no se violan todos los pactos, sino aque- 
llos que tienen mayor influencia en el 

Órden social. Establecida la mas exácta 

proporcion posible entre la pena de ca= 


da grado del primer delito con la pe- 
na de cada grado del segundo, pase lue- 
go á aquel delito por el qual se violan 
uno ó mas pactos, que tienen tambien 
Una considerable influencia sobre el ór= 
den social, pero menor que la que tie- 
nen los pactos violados por el segundo 
delito; y guarde la misma proporcion 
 £ntre la pena del segundo delito con la 
del tercero, que ha guardado entre la 
- Pena del primer delito con la del se= 
- Eúndo; de modo que la pena de cada 
' Wo de los grados del tercer delito sea 
| Menór que la pena del grado corres- 
Ra 
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pondiente al segundo , y así gradual- 
mente vaya baxando hasta el último 
delito, que es aquel por el qual se vio” 
la un pacto que tiene menos influencia 
que todos los otros en el órden social- 
Este es el camino que prometí se- 
ñalar, que parecerá mas llano quando 
se dividan los delitos; pero antes de le- 
gar Á este grande objeto es necesario 
disipar algunas dudas, y señalar cierta 
excepcion de la regla. Esta será la ma- 
teria de los dos capítulos siguientes» 
despues de los quales pasaremos 4 la de 
vision de los delitos. 


CAPÍTULO XL. 
Apéndice al capitulo antecedente, 


¿Podrán las penas de que hemos ha- 
blado corresponder á la larga y num” 
rosa progresion de los delitos? ¿Podré 
ser siempre reducido á cálculo su Ve” 
dadero valor? ¿Bastarán aquellas pará 
conseguir la deseada proporcion 

A tres objetos puede reduce dd 
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da la qiiestion : al número, á la quali- 
dad, y la quantidad. Al número, para 
exáminar si los materiales de las penas 
admiten aquella réparticion que admi- 
ten los delitos. A la qualidad, para ver 
como puede guardarse la progresión en- 
tre aquellas penas que son entre sí ete= 
rogeneas. Ala quantidad, para ver sl 
en los mayores delitos se puede consé- 
guir la deseada proporcion sin salir de 
los límites que hemos señalado y de los 
que.dicta y abraza la moderacion. Pro= 
cedamos de buena fé , no ocultemos al 
lector los obstáculos que se oponen á 
nuestro sistema, hagamos esfuerzos pa= 
ra vencerlos, y no sigamos el exemplo 

“de muchos escritores modernos, que 
con un despotismo mas irritante que el 
que ellos mismos condenan , valiéndose 
de un tono imperioso mas bien que de 
la razon, y faltando á su ministerio. 
substituyen 4 la evidencia del racioci- 

nio y á un profundo exámen el sonido 
artificioso de una equívoca y brillante 
expresion, que hace callar al ignoran= 
te creyendo que hay en ella escondido 
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algun arcano , mas el sábio se rie vien- 


do que con este velo se cubre la vani- 


dad y la ignorancia, 

Empezando, pues, por el número, 
creo que si se atiende á el órden con 
que se debe proceder, segun el plan 
propuesto en el capítulo antecedente, 
para conseguir la proporcion entre las 
penas y los delitos en-todo código pe- 
nal; si volvemos á nuestra memoria lo 
que se ha dicho y demostrado en aque- 
llos capítulos de esta segunda parte, 
donde se ha hecho una clara analisis de 
las cinco clases de penas que dependen 
de las cinco clases de derechos de que 
puede ser privado por las leyes y por 
sus delitos un individuo de la sociedad; 
si se reflexiona finalmente sobre el au- 
mento prodigioso que el número de las 
penas puede recibir combinándolas en- 


tre sí, Ó sea uniendo muchas penas pa- 


ra un solo delito, quando con un solo 
delito se han violado muchos pactos: 


se conocerá que los materiales de las. 


penas son bastante COpl0sos para cor- 
responder al yasto plan que hemos 


A 


A” 


x 
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propuesto. En este plan no hemos pre- 
tendido que toda accion contraria á la 
ley deba castigarse de diferente modo 
que otra qualquiera accion opuesta tam- 


bien á la ley, pero diversa de aquella, 


En este caso convendria en que los ma- 
teriales de las penas eran muy limita- 
dos para corresponder á toda aquella 
inmensidad de objetos : pero he explica- 
do bastantemente mis ideas , y no pue- 
do temer que se me atribuya sentencia 
tan estraña. Está tan lejos de esto mi 
sistema , que segun el plan de progre- 
sion que he propuesto, la pena del ma- 
yor delito que se ha cometido con el 
infimo grado de culpa puede ser igual 
ála pena de otro delito mucho menor 
cometido con el mayor grado de dolo, 


De modo que la igualdad de la pena 


segun nuestro plan entonces, destruye 
la proporcion quando cae sobre el mis- 
mo grado en delitos de qualidad diver 
sa. Si, por exemplo, se castiga con la 
misma pena el homicidio cometido con: 


+ 


el máximo grado de dolo, y el hurto 
cometido tambien con el máximo gra- 
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do de dolo, entonces la igualdad de 
Ja pena destruiria la deseada propor- 
cion : pero si la pena del homici- 
dio cometido con el mínimo grado de 
dolo, es igual á la pena del hurto co- 
metido con el máximo grado de dolo, 
la proporcion no queda alterada segun . 
nuestro sistema , porque el valor del 
delito y la proporcion de la pena de- 
penden de la qualidad combinada con 
el grado. Una misma pena , pues, pue- 
de acomodarse á muchos delitos en gra- 
dos diferentes , por exemplo, puede 
acomodarse á un delito en el mínimo 
grado de culpa,.y puede acomodarse á 
otro de qualidad inferior al primero, 
pero en el grado «medio de culpa , y á 
otro inferior al segundo en el máxi- 
mo grado de culpa, puede acomodar= 
se á otro inferior al tercero , pero en 
el mínimo grado de dolo , y acomo- 
darse á otro inferior al quarto en el 
grado medio de dolo, y puede final- 
mente acomodarse á otro inferior al 
quinto , pero en el máximo grado de 
dolo, sin que pueda decirse que queda, 


M 
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alterada la deseada proporcion por el 
uso repetido que se hace de la misma 
pena. La única pena , que segun nues- 
tro sistema , no puede acomodarse mas 
que á un solo delito y en un solo gra= 
do, es aquella con la qual debe ser cas- 
tigado el mayor de los delitos cometido 
con el máximo grado de dolo. La pro- 
gresion de las penas debe principiar de 
este primer eslabon, al modo que la 
“progresion de los delitos debe princi= 
piar tambien de aquel otro primer es- 
Jabon, Esta progresión debe ser como 
la base del cono, cuyo diámetro debe 
- “ser mayor que otro qualquiera diámetro 
de qualquier otro círculo formado en la 
“superficie del cono. | | 
Tlustrado de este modo nuestro sis 
tema, si unimos á las reflexiones por 
las quales hemos hecho ver ser menos 
dificil de lo que se creia la consecucion 
del efecto deseado, aquellas que mani- 
fiestan que el número de los medios que 
tenemos para conseguirlo es muy abun= 
dante, se desvanecerá por sí misma la 
primera duda propuesta , y quedará 
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convencido enteramente, como lo es- 
pero, el lector. | 

No quiero repetir lo que queda di- 
cho anteriormente, ni renovar á la me- 
_ moria del lector las ideas que hemos 
explicado difusámente en aquellos ca- 
pítulos de esta segunda parte donde he- 
mos expuesto todas las diferentes espe- 
cies de penas de que la autoridad le- 
gislativa puede usar sin salir de los lí- 
mites comprehendidos en la modera- 
cion. Si no tiene presentes estas ideas 
¿Vuelva á leer aquella parte de este: li- 
bro que se extiende desde el capítulo 7 
hasta el 12, y quedará persuadido de - 
que el número de las penas considera- 
das separadamente es mas abundante 
de lo que parece á primera vista. 

Pero este mismo número puede rC-= 
cibir un grande auntento de la combi- 
nacion de las penas: y esto es lo que 
debemos añadir á lo que queda allí di- 
600. | 

Nuestros legisladores han unido la 
penas quando era necesario separarlas, 
y las han separado quando era necesa” 


/ 
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rio unirlas, Con esta errada operacion 
han disminuido al doble los materiales 


de las penas, Han unido, por exemplo, ' 


la infamia á una gran parte de las pe- 
nas:como al destierro de la patria, ó de 
cierto lugar, á toda especie de trabajos 
“públicos , 4 la muerte civil ó natural, 
á las penas pecuniarias , á la deporta- 
cion $c. Que sea ó no el delito infama- 
torio, muy grave ó muy leve, basta in- 
currir en una de estas penas para in- 
eurrir tambien en la infamia de derecho. 
Pocas luces son necesarias para cow 
nocer que este método no solamente 
ha inutilizado la combinacion de las 
dos penas, sino que tambien ha dismi- 
nuido el valor de la infamia. Ha inuti- 
lizado la union de las dos penas , por= 
que la infamia aplicada de este modo 
no es ya una conseqúencia del delito, 
sino un efecto de la pena. Ha disminui- 
do el valor de la infamia , porque , se- 
gun hemos demostrado 1, quando es- 
ta pena no se reserva para solos los de- 


x Enel cap. 8. de esta 2, part. 


e 
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litos que por su naturaleza son infames; 
quando se aumenta excesivamente el 
número de los infames; quando se apli- 
ca á aquellas clases de la sociedad que 
conocen muy poco el honor, viene á 
disminuirse tanto su valor que llega á 
ser enteramente inútil, 

He dicho que los legisladores no 
solamente han unido las penas quando 
erá necesario separarlas, sino que tam- 
bien las han separado quando era ne- 
cesario unirlas : sb esta segunda parte 
no es menos verdadera que la primera. 

¿Quál es la causa , pregunto , por- 
que en algunos de los códigos penales 
de la Europa se hallan algunas penas 
dignas de la crueldad de los mas fie- 
ros tiranos ? ¿Quál es la causa por la 
qual en las penas de muerte se ator- 
menta mas ó menos á la infeliz vícti- 
ma , segun la diversidad de los delitos, 
antes de sacrificarla á la pública tran- 
quilidad ? Se dirá que esto nace de la 
necesidad que hay de hacer alguna di- 
ferencia entre las penas de dos deli- 
tos que entrambos merecen la pena de 
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muerte , pero que el uno de ellos es 
menos, y el otro es mas funesto y per- 
judicial á la sociedad. Pero pregunto 
nuevamente, sin acudir á la ferocidad, 


-' sin irritar contra la ley el ánimo del 


espectador , cuyo ánimo quereis ins- 
truir y no corromper, inspirar en él 
el amor y no el odio á las leyes pero 
que corrompeis é irritais castigando con 
sevicia y crueldad, sin salir de los límites 
inviolables de la moderacion , ¿no po- 
driais conseguir el mismo efecto unien- 
do otras penas que no excediesen aque- 
llos límites? ¿Por ventura al reo del 
delito menor no podria castigarsele so- 
lamente con la muerte, y al otro con 
la muerte y otras penas que fuesen 
combinables con ella ? ¿Por qué sepa- 
rar. en este caso las penas quando con- 
venia unirlas ? 

Mas : se ha separado la marca de la 
pena por la qual se pierde perpetua- 
mente la libertad personal : pero se ha 
permitido por otra parte que el infame 
que trae en su cuerpo impresa la señal 
de su ignominia y de su delito pudiese 


/ 
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volver á entrar en la sociedad civil. Es ' 
restituido á la sociedad un hombre que 
debe ser ocioso y que no encuentra 
jamás donde ocupar sus brazos como 
no..sea para'ofenderla de nuevo; por 
lo que pocas luces son necesarias pa- 
ra conocer que es necesario dester- 
rar del código criminal esta pena, ó 
que es necesario aplicarla solamente 
á aquellos delitos en los quales la mar- 
ca puede combinarse con la muerte ó 
con la pérdida perpetua de la libertad: 
ersonal. El esclavo de la pena reco= 
brando la libertad despues de haber 
purgado su delito puede llegar á ser 
hombre de bien, puede lisonjearse de 
que el tiempo borrando la memoria de 
la maldad que ya ha purgado, y Un 
nuevo tenor de vida le abra la entrada 
para su fortuna y para su. gloria; ¿pe- 
ro estas esperanzas podrán tener entra- 
da en el corazon del infeliz que ha si- 
do degradado para siempre por la mar- 
ca? Trayendo impreso en su cuerpo la. 
indeleble señal de su delito y de su 1m- 
famíúa ; temiendo cada instante que se 
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descubra su ignominia ; temblando al 
acordarse del horror que le causaria 
este descubrimiento ; 5 ¿cómo podrá le- 
vantar sus pensamientos entre este abis- 
mo de oprobrios hasta tener valor de 
obrar con espíritu y grandeza? Cerra- 
das para él, tanto por la desconfian- 


za que los déniás tienen, como por el: 


conocimiento que tiene él mismo de 
su ignominia , todas las puertas pa- 
ra su subsistencia, todas las de la in- 
dustria , de la fortuna y del honor, 
¿qué otro partido le queda que tomar 
sino declarar la guerra á la sociedad, 
de la que nada puede esperar y bus- 
car en el mismo delito una subsisten- 
cia, y cierta celebridad que le nie- 
ga la virtud ? Restituir la libertad á un 
hombre de esta naturaleza ¿no es aca= 
so lo mismo que soltar un tigre fie- 
ro é indomable? Es preciso, pues , abo- 
lir esta pena, ó combinarla con la es- 
clavitud perpetua ó con la muerte Y. 


1 El lector advertirá que esto es contrario 
á lo que dixe en el cap. 23. del lib. 2, sobre la 
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- Pero dexemos el exámen de lo que 
se ha hecho, y pasemos á lo que debe 
hacerse. 

La union de las penas debe tener 
dos objetos : multiplicar los materiales 
de las penas, y facilitar la proporcion 
entre estas y los delitos. Para conse- 
guir estos dos fines nunca debe el le- 
gislador unir inútilmente dos ó mas pe- 
nas. Si, por exemplo, la pena dé muer- 
te basta para castigar el homicidio co- 
metido con el máximo grado de dolo, 
¿para qué unir en este caso 4 la muer- 
te la infamia? El homicidio con el má=- 
ximo grado de dolo es siempre infe-. 
rior al homicidio cometido con el mis- 
mo grado de dolo, pero que ya acom- 
añado del hufto ; y si al homicidio y 
al hurto se une la concusion en el mis- 
mo grado de dolo , tendremos un ter= 
cer delito mayor que los otros dos, Que 


pena que debia imponerse á las quiebras frau- 
dulentasz mas realmente no hay ninguna con— 
tradicion , pues no hago sino corregir cierta 
idéa errada que procuraré reparár en la conti- 
nuacion de este lib, 3. ¿3 
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se aplique, pues ;' al primero la múer> 
te sin infamia, al seguido la muerte Y 
la marca de hina y á:la muerte yá 
la infamia que se ANTAS la pena pecu= 
njaria' para el tercero, De este modo 
deben “unirse las penas Sin' esta econos 
mía sería preciso valerse de -un géne- 
ro de muerte tiránico y feroz , ó faltar 
á la proporcion entre-los. delitos y las. 
Le Lo mismo que queda dicho de 

la pena de muerte puede decirse. de las 
otras penas que admiten combinacion 
entre sí. ¿Por qué unirainútilmente la 
pérdida de la libertad 4 la infamia ? 
¿Por qué no. deben distinguirse los ca- 
sos ó los. delitos en los quales debe unir- 
se la segunda pena á la primera, de 
aquellos. para los quales puede bastar 
la primera ? ¿No bastará por ventura 
al legislador para corregir las preocu=. 
paciones de la opinion pública el 'mu- 
dar los nombres de las penas , y alte- 
rar en una corta parte el modo en-la 
execución > y separar la infamia de aque- 
llas penas á que en el día está unida, 
«y unirla en solos aquellos casos en que 
TOMO VI, 5 
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cree debe unirse á otras? ¿No podrá 
combinar con: la pérdida de la libertad 
la pena pecuniaria en aquellos casos 
en Jos quales no seria oportuno unir á 
aquella la infamia , y seria una, pena 
muy débil la simple, pérdida «de la :di= 
bertad.. 1. A 


. ; ho 
4 No se me oponga el sistema que siguie- 
ron muchas de les legislaciones antigúas de nO 
unir las penas pecuniarias á las aflictivas. 4207 
deruta populi judicia , dice Ciceron , sunt 
imojoribus constituta , primum ul pena capitis 
cum pecunia non conjungatur. Cic. pro domo sud 
Demostenes nos ha: conservado otra ley anti” 
cua de los Atenienses semejante Ú esta : Pe- 
ne plures ne inrogantor > quamecumque inflixe- 
rint judices , lieallam sive incorpore , sive in 
cre: utramque simul ne inrogonto. Las leyes 
bárbaras que tantas veces hemos citado con 
vienen con lo mismo. Quando las penas pecu— 
“niarias no son consideradas como* penas y, Sino 
como medida de las transacciones de las penas 
aflictivas , es cierto que no deben unirse Á.es7 
tas; pero en nuestro plan las penas pecuniarias 
“e tienen por penas , y MO Por transacciones de 
'otras penas. El luat in corpore ; aut in ere no 
-debe:tener lugar en nuestro sistema: así falta. 
la cansa , porque ¡estas penas no podian un1rse 
4 las otras. En la misma Roma ya civilizada, 
quando desa pa recieron las ántiguas reliquiás 


O IN 


A 
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«> ¿Las penas pecuniarias por ventu- 
ramo podrian unirsevá la pérdida ó sus» 
pension: de'las prerogativas del :ciuda= 
dano: 4 la'exclusion*de dos cargos pú=- 
blicos., y á:qualquiera otra especie de 
pena en todos aquellos casos en los qua- 
les la codicia ha sido' causa del delito, 
y-la pena pecuniaria sola no es bastan- 
te «paracastigarlos ?-: besos 81 
Pocas luces som necesarias para Co- 
nocer que los materiales de las: «penas 


combinados de este modo se aúumentas 


rán:quatro veces,»mas. Ya se reflexione 
al órden conque debe procederse en 
la progresion=de:las penas para guar= 
dar la proporcion entre ellas y los' de= 


sistema bárbaro de las transacciones pecunia= 
rias ¿ hallamos á los jueces que se habian dexa— 
do corromper condenados por las leyes á per= 
der:sus honores y el quadruplo de quanto ha- 
bian recibido. £L. 1. C. ad leg. jul. repetund. 
L. 3. ibid. Elambito castigado con la confisca- 
cion:de todos los bienes y 'la deportación por 


- Arcadio y Onorio , C. Theod. de. ambitu.,: y 


combinadas estas dos penas tambien por el nap- 

to de quaJquiera virgen consagrada á Dios. L, a. 

C, Theod. de rapt. vel metr. : dd 
$2 
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litos:, ya:se atiendará los materiales de 
las: penas», 0á sis conibinaciones, ques 
dará siempre desvanecida: la! ¿primera 
duda-que se hia propiresto. Gón: mayor 
favilidad:-se , deshará la! segunda , capis. 
mira 4ola qualidadio01+ cobos 19 507 
¡Se há dudado! cómo se guardará 
la progresion: entres las: penas que són 
entre sí eterogeneas?:¿Gómo:se creduo 
cirá ¿reáleulo el walor relativo de las 
penas pecuarias: y de:las- penas “aflicr 
tivas: ¿de la infamia y de la ' muerte? 
Ena misma clase ¡deypenas: es ¡muy 
facilocoriseguin la progresión: porque la 
comparacion seha de, hacer:entrequan- 
tidadeslomogéneas. La simple, privacion f 
rexemplo ¿de la libertad personal es 
seguramonte inferior á la, somioneio? 
de los trabajos. públicosaiy, lo condena 
cion fplos trabajos públicos: por UB año 
es eviilentemente inferio 4 la de dos. 
“Pero como se guardará ésta progresión 
uando se. pasa:de una clase de penas: á 
otra? Ar esto se reduce la segunda: dodá: 
“La pena queda dicho quejes Ja pér- 
dida de un derecho. ¿No todos los: der 
£ ; 
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sochos ton! igualmente preciosos , atun 
- nismo derecho adre igual estimación 
entre todos los pueblos. Hemos dentos- 
trado evidentemente! ésta verdad: Sila, 
peña pues, es Li érdida de un* de- 
recho ,rsi todos: los, derechos no son 
iótalovónte? preciosos ¿y si un mismo 
desdclió puede tener diferente estimas 
ciónvéhert dos diversosspueblos:: el ley 
pistidormodebe hacer: ótrascosar” pa 
derobmimar el valor relativo: de Tas pos 
“nas que indagar la estimacion: relativa 
«quelsu pueblodaá dos varios derechos, 
dle locencit legislativa pueda des 
terminar este valor relativo, que va 
Ha y como hemos Visto, segun «yvaríaY 
Jas citeuistaricias políticas, físicas” y 
morales detospueblós;, lomas que pués 
deses señalar los: principios: generales 
que debe seguir els legislador 'en esta: 
operacion 1 y esto:es lo queme parece: 
que he mvmifestado: ¿on bastante cla=- 
ridad: en los capítulos precedentes , ask: 
no déboolver nuevamente 4 este asun- 
to 2) En uns obra: dé estar naturaleza: 


yaa de poinozo TO «Om ñO 
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donde el autor y el lector se hallan, por 
decirlo así, oprimidos de Ja inmensi- 
dad de los objetos's ¿qué sucederja sl. se 
permitiesen inútiles.repeticiones%. 
Pasemos á la dudá terceras. que mi- 
ra álasquantidad dela pena ;-y. se:re= 
“duce á exáminar cómo se, pueda: con= 
seguir en los mayores delitos dai pro=> 
porcion- deseada: sin: salir de los. límites 
comprehendidos; en los confines de. la 
moderacion, y ¡que«quedan «señalados 
por nosotros. * tits ear bal SUpEa 
“Para desembarazarse de, esta, duda 


basta “acordarse de ciérta werflad que 


hemos insinuadoen:otra partes y cono 


viene explicar aquí, Se ha dicho queen. 


toda: pena se halla.un valor absoluto. y! 
otro:de posicion, «El primero nace: de 
la estimacion que los individuos de una 
sociedad dan'ale derecho que se pierde 
por-la pena:, y ell segundo: del uso que 
se-hace , ó seá del delito. contra el:qual 


seimpone. De estos: dos valorés. combis 


nados entre «síinace: la fuerza yc el vi 
gor de las penas: declaremos estasideas;: 
y tomemos por exemplo al destiertos 


nO 
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+ En iun' gobierno libre , segun he- 
mos observado , el destierro de la pa- 
tria esvuna gran pena. La estimación 
que hace el erdadano en la democrax, 
cia del derecho que se pierde con-es= 
ta pena es grande ¿iguala al valor que 
tiene la soberanía. obssini 
¿El destierro , pues, podrá en: este 
gobierno'servir de pena proporciona= 
da para los: graves delitos; ¿pero en 
qué términos ? Quando solamente se 
aplique 4 los delitos graves; pero si la 
ley"eastiga con ésta misma ¿pena los 
ertmenés masleves”,-le quitará toda sú 
eficacia, y: no podrá valerse de ella con- 
¡ra llos mayores: tendrá que buscar una 
nueva pena, y verá que el. valor. ab- 
soluto del destierro ha perdido su fuer= 
zalpor' el valor de posicion que se le 
ha dado.- El ciudadano «iendo:que se 
aplicaráolos delitos leves , se. hábitua- . 
ríp y se¡le' hará: menos doloroso y sen 
sible supuesto «que es tal la naturale= 
zacdel hombre que unas veces juzga 
dersalor de la cáusa por los efectos , y 
otasdel valor delos electos por-el-do 
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la. causa. Para quedar persuadidos de* 
esta verdad basta conocer la indole de 
los individuos de. muestra especies + 
¿Sentada esta reflexion no: debemos 
maravillarnos que la mayor parte de 
los legisladores:hayan tenido por-muy 
limitado el número de las penas com- 
prehendidas en los.límites de la mode- 
racion; de modo que se.han visto. pre» 
cisados 4 acudirá la tiranía y á la £e- 
rocidad para castigar los mas graves de- 
litos , aquellos , digo:, contra. los; qua- 
les han. querido inspirar mayor. terror, 
Si bubieran conocido, el: arte de com> 
binar el valor absoluto con el valor,de 


posicion:en cada una. de las penas, bus 


bieran legado á:la deseada proporcion 
, entre los delitos y laspenas sin dar un 
paso fuera de. los Jímites inviolables 
de la moderacion. ¿Qué maravilla , por 
_exemplo ,«debe causarnos el oir queen! 
el. pais mas culto,.de. la Luropa,. en 
aquel donde el. es pirita de humanidad 
ha hecho, los mayores; progresos ,-don- 
dle todo'es sensibilidad , delicadeza y 
Í ucrza de, sentimiento Xc, qué maravis 
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lla: debe causar ver que en los fastos 
de los Tiberios y de los Nerones , Y de 
los. otros monstruos que aterraron el 
imperio. no se encuentre un suplicio 
mas átroz que el que padeció. en .esta 
nacion: él asesino: del último: rey? 51 
el simple-hurto de pocos sueldos come 


tido con. violencia en los caminos pú- 
blicos., ó sin ella dentro de: las pare- 


des domésticas: es.castigado 'en este pais 
con pena de muertes si en este mismo 


paisa jóven. soltera , guarda ¡infeliz 
del depósito que lá deshonra, debe pur- 
gar:sobre un infame- patíbulo el delito 
de. su honor y desu amor * ¿srel que 
aumado introduce qualquiera género 
prohibido debe purgar sobre una rue- 
da: la;corta ganancia de que ha: priva- 
do á Jos hombres,mas ricos del estado: 
si este es “el abuso! que se ha hecho y se 
- 4 “En Francia aun conserva su fuerza la ab- 
surda ley de Henrique-1I. que condena 4 la 
muerte la jóven que detenida por.un sentimign— 
o de honor no se ha atrevido 4 manifestar su 
preñez al magistrado , si perece el infante que 
ONE DAS: 4 NÓD 
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hace todavía en este pais de la pena 
mas grave ; ¿qué maravilla, pues, que 
las invenciones mas terribles dictadas 
por la ferocidad hayan sido agotadas pa- 
ra castigar el mas perjudicial y el mas 
horrendo de los atentados? El primer 


daño , el error primero debe: necesa* 


riamente producir el segundo, ' 

Quando la sangre se ha agotado pa- 
ra castigar los menores delitos, no que- 
da ya, por decirlo así, porcion alguna 
para el castigo de los mas graves. Quan- 
do la. muerte se aplica:4 aquellos de- 
litos que parece los disculpa la «natu= 
raléza y el honor, ¿qué penas queda- 
rán para aquellos que ofenden la una 


y el otro? ¿Cómo se castigará un ase= > 


sinato atroz, un exécrable parricidio, 
y un regicidio porel qual se violan 
todos los pactos? La ferocidad ,la cruel 
dad deberán suplir el abuso que se ha 
hecho de las penas, y del destino yi- 
cioso que se les ha-dado. Que se cor= 


rija este vicio, que se miniorer das pe- 


nas para los delitos menos graves, qus 
se destruya, en una palabra, la. cause 
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del mal, y cesará en el instante el 
efecto. Entonces , digo, sin exceder los 
límites señalados se hallarán las penas 
pro orcionadas para los delitos mas gra- 
ves 3 entonces la progresión de las pe- 
nas podrá seguirla progresion de los 
delitos , entonces finalmente la pérdi- 
da de:todo3 los: derechos bastará para 
castigar la violacion de todos los pac= 
tos, y será la pena mayor proporcio= 
nada al mayor de los delitos. 
(4 Deshechas y desvanecidas Jas du- 
das que podian oponerse contra nues- 
tro sistema, paso'á exponer con la: ma= 
yor brevedad la excepcion que be in- 
sinuado antes de dividir los delitos. 


á CAPÍTULO XLI. 


Excepción. 
Via excepción no destruye jamas una 
ola. Este principio recibido'en todas 
las ciencias debe tener lugar tambien 
enla dela legislacion , que es la mas 


complicada entre ellas. 
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+ «Sesha dicho que el -valor del«déli> 
to depende de la qualidad combinada 
con el grado: que la qualidad del dez 
lito es el pacto “á que se falta : que la 
medida de esta. qualidad ¿es la infhluenz 
cia que tiene el pacto que se viola -en 
- la conservacion del órden social: y'se 
ha. dicho finalmente 'que debiendo ¡la 
pena ser proporcionada al valor del de- 
lito», y dependiendo este. de la: quali2 
dad combinada con el grado ,'se- des 
duce: .que' entre dos delitos de “igual 
grado , pero de qualidad: desigual, 1a 
pena:de aquel por el qual se falta:á un 
pacto que; tiene mayor, influencia en 
cl órden social debe ser mayor que-la 
pena de otro delito por el qual se fal- 
ta áun pacto que tiene mienor influen- 
cia. Esta es la regla general ; pasemos 
a la excepcion. coo 

Si se reflexiona sobre la numerosa 


série de los delitos se-hallarán algunos 


que por su naturaleza pueden ocultar 
se mas facilmente que:los, otros , quel 
son amas dificiles de descubrirse, y mur 
cho mas difíciles tambien: de probarse: 


r 


A 
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La esperanza , pues, de la impunidad 
debiendo: ser. mayor en estos delitos 
queenclos otros, la eficacia dela pe- 
na será relativamente menor. ¿Qué de- 
be hacer: el legislador para ponerla en 
el debido nivel? Pedir: menores prue- 
bas para estos delitos que para:los otros, 
seria!, es-verdad , corregir la causa del 
mal ¿:pero se. corregiria con otro mal 
mayor. La inocencia expuesta, la hi 
bertad civil ofendida y:la calumnia fo= 
mentada serian Jas conseqúencias : de 
este remedio absurdo y perjudicial. Al= 
terar:en algun. tanto la proporcion'en= 
tre la pena y el delito ; interrumpir el 
curso de la progresion ; imponer:al: de- 
lito. que es mas facil déocultar y: de 
qualidad menor la pena.que seria) pro= 
porcionadaÁ otro delito: que no puede 
ocultarse tan facilmente, y es de: una 
qualidad «mayor , aumentar | tanto el 
rigor de: la pena quantosbasteá'com= 
ensar la mayor esperanza de la: im- 
punidad que lé acompaña ::este es el 
remedio mas sencillo que el sábio le- 


i 
h gislador: podrá abrazar»para dar á la * 
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sancion penal de estos delitos aquel 
equilibrio que seria destruido por: la 
facilidad que hay en ocultarlos si no se 
aumentase el rigor de la pena. Esta es 
una excepcion de la regla queno la 
destruye ,-sino que solamente la sus- 
pende en aquellos delitos que por «su 
naturaleza pueden ocultarse mas facil- 
mente que los otros. En la division que 
daremos de los delitos señalaremos: Jos 
que son de esta naturaleza sin hacer 
una clase distinta de ellos , y Mostra- 


remos tambien hasta: donde debe ex-. 


tenderse esta excepcion. Para «que: el 
lector vea los principios sobre que: és- 
tá fundada la justicia de “la excepcion 


propuesta basta que se acuerde de lo. 


que queda dicho sobre el objeto géne- 
ral de las penas. Ya: es tiempo de que 
pasemos ála division de los delitos Es Cs- 
te será el objeto de los capitulos si= 
guientes , y la division entre los: deli- 
tos públicos y privados solamente:serz 
virá para regular el órden: del proceso. 
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